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INTRODUCCION

1 - Objetivos

El biodeterioro de la maderaha sido objeto de múltiples investiga­
ciones, principalmente en el hemisferio norte, bajo distintos aspectos.

La razón fundamentalpara ello reside en la gran utilización de es­
te material, junto a la existencia de grandes extensiones boscosas y su
consecuente explotación, en los países de dichas regiones.

Ennuestro país, a la explotación indiscriminada de las esencias na­
turales más importantes, siguió 1a forestación con especies introducidas
tales comoel álamo, el sauce, los pinos y eucaliptos. En todos los casos
los trabajos que se realizaron sobre este tema, siempre tuvieron dos enfo­
ques: por una parte, el tratamiento fitopatológico que produjo desde des­
cripciones individuales hasta meras listas de patógenos, y por otra parte,
el enfoque de laboratorio que estudia la capacidad degradativa de ciertas
especies xilófagas sobre determinados sustratos.

En el primer caso, los estudios tienden a resolver los problemas ori­
ginados por una enfermedadparticular, y en el segundo, a detectar aque­
llas maderas que sean más resistentes al biodeterioro y la forma de prote­
gerlas.

Sin embargo, en el bosque o la plantación, la agresividad e importan­
cia de un patógeno, no está detenminadaúnicamente por sus características
específicas, sino que su acción se ve modificada por una serie de interre­
laciones entre todos los organismos saprófitos y patógenos que constituyen
la comunidad, asi comolas particularidades del hospedante y las condicio­
nes ambientales. Todosestos factores influyen en la madera, y del equili­
brio de las poblaciones degradadoras dependerá, en última instancia, 1a
calidad de la maderay el exito de la explotación.

Teniendo en cuenta estas circunstancias, nos pareció de gran interés
iniciar una investigación con un enfoquedistinto a los anteriores, inte­
grando, a todos los organismos que intervienen en el biodeterioro fúngico
del bosque, y a los distintos estados que adopta la madera en el mismo, en
las distintas estaciones del año.



En tal sentido se planificó el estudio en cuanto a:

1) Reconocimientoflorístico de las especies fúngicas que aparecen
sobre Eucalgptua vianaLLá Labill. en la Pcia. de BuenosAires, en árbol
vivo, troncos en estiba y tocones.

2) Detenminación de las variaciones de las mismas en función de las

estaciones del año y las edades y tipo de sustrato.
3) Determinación de la importancia de la función ecológica de cada

una dentro de la comunidad.

Es importante destacar la preocupación de los investigadores fores­
tales en relación con los bosquesnaturales y 1a posibilidad de utilizar
especies autóctonas para su implantación con fines comerciales. Es indis­
cutible la necesidad del estudio de la biología de la especie para lograr
este objetivo. En este aspecto será, sin duda, fundamental la investigación
de 1a comunidad fúngica en el bosque natural. El bosque implantado, cons­
tituye, en nuestro caso, una prhmera aproximación en tal sentido.

En este trabajo se presentan únicamente los resultados que corres­
ponden a Basidiomycetes xilófilos, ya que los micromicetes xilófilos son
motivo de otra Tesis.



ANTECEDENTES

El biodeterioro de 1a madera es un proceso sumamente complejo que
debe ser estudiado desde distintos ángulos. Así lo han entendido los dis­
tintos investigadores que han tratado el tema y que erron ampliando sus
objetivos progresivamente. De los análisis morfológicos iniciales de los
patógenos pasaron luego al tratamiento de la relación huésped-parásito,
incorporando más tarde los factores que determinan la interacción, para
culminar, en los últimos años, con las interacciones entre los organismos
que componen la comunidad.

Entre los primeros estudios no taxonómicos sobre hongos xilófilos
se destacan los de Harder (1911) y Zeller a Schmitz (1919) sobre cultivos
mixtos de Basidiomycetes y Ascomycetesxilófilos.

Un poco después, Petch (1921), Naper (1934) y Leach (1937, 1939) in­

vestigaron la propagación del ataque fúngico en el bosque y ensayaron la
inoculación artificial de tocones, estableciendo la teoría de que a partir
de allí y a través de las raíces se extiende la infección.

Tambiénse analizaron las condiciones fisiológicas que pueden influir
en el proceso de degradación. Findlay (1934), Schmitz a Kaufert (1936) y
Kaufert a Berh (1942) estudiaron la influencia del nitrógeno, la urea y de
los compuestos nitrOgenados sobre la velocidad de degradación. Humphreya
Siggers (1933), investigaron los efectos de la temperatura sobre la activi­
dad de los xilófagos.

Káárik (1974), en una exhaustiva revisión, presenta los principales
estudios realizados hasta 1971 sobre la ecología y sucesión de microorga­
nismos que colonizan y degradan a la madera en sus distintos estados: ár­
boles vivos, troncos, ramas, árboles muertos por fuego, insectos o viento,
tocones, etc.

En él se destacan comomodelos de colonización los presentados por
Mangenot (1952), Meredith (1959, 1960), Etheridge (1961), Jahn (1968), Ga­
rret (1963), Corbet G Levy (1963), Ueyama (1966), Hudson (1968), los que

han sido resumidos entre nosotros por Deschamps (1980), Cabral (1982) y
Blumenfeld (1983).

Pugh (1980) agrega a las teorias tradicionales de sucesión con ba­



ses nutricionales, las "estrategias" que desarrollan los grupos fúngicos
y que tienen que ver con el sustrato, con el ambiente y con mecanismos de
competencia. Clasifica a los hongos en cuatro clases: ruderales, competi­
dores, “stress” tolerantes y sobrevivientes escapistas. Los organismospue­
den pasar de una a otra clase a medidaque se transforman las caracterís­
ticas del medio y así, una mismaespecie, puede cumplir diferentes estra­
tegias en distintas condiciones. Esto reafirma el concepto de Levy (1975)
quién cuestiona la validez de la identificación taxonómicay considera más
importante determinar la relación fisiológica-ecológica de cada organis­
moy clasificarlos en grupos de actividad asociada.

Shigo (1975) postula los procesos que ocurren en la madera durante
la degradación. Considera tres estados: i) 1a respuesta del árbol sano al
ataque de microorganismos que se manifiesta en decoloración o cambios de
color generalmente por formación de fenoles, etc.; ii) la invasión de mi­
croorganismos (en general bacterias y no Hymenomycetes)que logra sobre­
pasar la barrera química y un aumento de 1a decoloración comoresultado de
la interacción y iii) la invasión y degradación (principalmente por Hyme­
nomycetes) que entran en competencia, y 1a aparición de otros grupos (Phy­
comycetes, Actinomycetes, Myxomycetes)que utilizan los elementos resi­
duales resultantes del metabolismode los anteriores.

Levy (1975), sugiere los siguientes procesos en 1a colonización de
madera: a) destrucción de membranasde puntuaciones, b) reutilización de
residuos nitrogenados, c) fijación de N, d) sinergismo y antagonismo entre
microorganismos, e) penetración a través de paredes, f) formación de ca­
vidades en paredes, g) competenciapor nutrientes. Cada especie realiza
alguna de las funciones citadas y ocupa un nicho ecológico específico.

Orlós (1965, 1975) ha profundizado el concepto de función ecológi­
ca con amplios estudios florístico-sociológicos de los hongos de los bos­
ques de Polonia. Clasifica las especies según 1a zona de la planta que
esté afectando en: I) cormobiontes, II) xilobiontes, III) rizobiontes,
IV) pedobiontes, y V) alobiontes. Además,establece un sistema para de­
terminar la importancia de 1a función ecológica de cada especie sobre

la base de: frecuencia, abundancia, selectividad nutricional (variedad
de sustratos que coloniza), ubicación en 1a planta, y capacidad de de­



gradación.
Rayner (1977) y Carruthers G Rayner (1979), han realizado estudios

sobre la colonización de tocones y ramas, que incluyen 1a producción de
esporóforos y aislamientos de micelio del sustrato. Postulan que la su­
cesión no es estrictamente nutricional comolo indica Garrett (1963) ya que

las especies son reemplazadas muchoantes de que el sustrato se vea ago­
tado. Por otra parte establecen que la sucesión de esporóforos puede de­
pender de diferentes tiempos para la fructificación más que del estado
vegetativo.

Shigo GMarx (1977) enuncian-su teoría de compartimentalización como
respuesta del hospedante a 1a invasión por microorganismos. Según ésta se
producen cambios anatómicos en la madera: taponamiento de vasos, tilosis,
producción de gomasy resinas, actividad cambial diferencial, que circuns­
criben la acción degradadora. La barrera menosresistente es 1a vertical y
por ende es ésta la dirección más frecuente de propagación dentro de la
planta.

Strid (1975), realizó un importante trabajo sobre la flora fúngica

de los bosques de Escandinavia. Confeccionó una amplia lista taxonómica
de 286 especies a las que agrupó según los hospedantes en que aparecían
más frecuentemente y según las regiones geográficas, encontrando que éstas
últimas se corresponden con los grupos fitogeográficos de plantas vascula­
res que son seis: sud, oeste, norte, noreste, este y sudeste.

En un estudio de composición de comunidades de poliporáceas en Fin­
landia, Kotiranta GNiemelá (1981),registran las especies que viven en cua­
tro grandes regiones en la zona central del país. Anafizanla distribución
geográfica y los hospedantes típicos de 97 especies poliporoides. Establecen
una escala de abundancia de cada una pero sin precisar exactamente cuáles
son los tamaños de las áreas en que se registran.

Mc Cauley a Cook (1980) y Cook (en prensa), estudiaron el efecto de

Phe¿¿¿nu¿ we¿n¿¿ en bosques de coníferas de 300 años en Oregon. Encuentran
que la acción del patógeno se propaga a partir de centros de infección y
provoca una variación en la diversidad y densidad de las especies arbóreas.
La acción del hongo permite que el bosque (casi monoespecífico) sea ocupa­
do por especies más resistentes que la original (Tóuga mentenóiana) como
algunas de los géneros PLnuAy Abieó. Presumiblemente sc llegaría, con el



tiempo a un equilibrio con 1a co-dominancia de tres especies.
Enun reciente trabajo sobre Aphyllophorales españoles, Tellería

(1982), hace algunas consideraciones ecológicas sobre los hongos que viven
en los encinares. Indica, por ejemplo que un 65%de las especies registra­
das son Corticiaceae y todas, excepto dos Polyporaceae, tienen basidiocar­
po resupinado.Considera que algunos de ellos comoel género Peniophona re­
sultan adaptaciones al ambientexerofítico.

Galán et al. (1983), realizaron un interesante estudio fenológico de
las comunidades de macromicetes en los encinares de Granada, haciendo hin­

capié en 1a presencia de fructificaciones. Encuentran que ésta depende fun­
damentalmente del clima de 1a región, respondiendo casi inmediatamente a
las precipitaciones. La temperatura es 1a que detenmina la formación del
basidiocarpo y la humedadla que distribuye a las especies en el tiempo.

En los últimos 20 años, los investigadores han dado cada vez mayor
importancia a la interacción entre los microorganismosque intervienen en
la degradación. Ademásde los trabajos citados por Káárik (1974), podemos
indicar los de HulmeG Shields (1972 a, b). En el primero estudiaron la
degradación producida por Hymenomycetessobre bloques de madera previamen­
te inoculados con Fungi Imperfecti los cuales inhiben la degradación. En
el segundo inocularon extremos sanos de estacas de abedul con P. aduAIa
y T. v¿n¿de que impiden 1a penetración de otros xilófagos. Concluyeron en
que el mecanismoprincipal en el antagonismo es la competencia por sustan­
cias nutritivas másque una verdadera antibiosis.

Rayner GTodd (1977) analizaron las bases genéticas del antagonismo
entre distintas zonas afectadas por hongos de la mismaespecie. Encontra­
ron que los dicariontes de C. uenaLcolonpueden resultar antagónicos y for­
mar zonas de interacción, mientras los monocariontes resultan interfértiL
les. Esto índicaría que la madera ocupada por un solo hongo en realidad
contiene una población de micelios mutuamenteantagónicos.

Entre los trabajos específicos sobre Eucaigptws, podemosmencionar
los de Greaves (1972), sobre la ecología de microorganismos en estacas de
E. ncgnana y P. nadiata tratadas y no tratadas con CCA(cobre-cromo-arsé­

nico. E. negnanó muestra una mayor diversidad de colonizadores que PLnuó.
Los colonizadores primarios son Fungi Imperfecti, Ascomycetes y Actinomy­



cetes; los Basidiomycetes aparecen solo esporádicamente durante los prime­
ros 7 meses, pero sin llegar a producir degradación.

Reis (1973) analiza la resistencia de E. ciin¿odoaa y otras maderas
al ataque de P. monthota y P. ueaaLcolon. La resistencia aumenta con el
diámetro del árbol. Compruebaademásque los extractos de sustancias solu­
bles en metanol son fungitóxicas y que su concentración varía entre árbo­
les de 1a misma especie y disminuye desde la base hacia el ápice en un mis­
mo árbol. Del mismomodo la concentración de N en la albura y la base del
tronco cs mayor que en el duramen y el ápice respectivamente, lo que hace
a aquellas zonas más susceptibles al ataque fúngico. Esto compruebalos
resultados de Rudman(1965) y Da Costa et al. (1962) sobre la existencia
de polifenoles fungitóxicos en Eucatyptua.

Burdon G Chilvers (1974) analizan la acción de hongos e insectos so­
bre los rebrotes jóvenes de bosques mixtos de Eucalyptué. Encontraron espe­

cificidad en el ataque y discuten la hmportanciade los parásitos en el
establecimiento de asociaciones entre varias especies codominantes.

Podger et a1. (1978) estudiaron la dispersión de Adm¿liaA¿aZuteobu­
baL¿naen plantaciones de E. negnanó y confirmaron la extensión a partir
de un tocón que funciona comofuente de inóculo; 1a propagación ocurre a
través de las raíces y con una velocidad de 2.5 m por año. La colonización
primaria de árboles vivos está determinada en este caso por un patógeno de
alta virulencia.

Ruyookay Griffin (1980), investigaron la existencia de organismos
en maderas aparentemente sanas de E. gnandLA, E. aegnana y E. camalduienóia,

aislando Ascomycetesy Fungi Imperfecti. Las tres especies muestran diferen­
te resistencia a la degradación por Ch. globOAum,G. tnabcum y F. ¿Ldeuó
(pudrición blanda, castaña y blanca respectivamente). Cadamadera presenta
una variabilidad radial en la susceptibilidad, que determina una menorde­
gradación en las zonas más internas del duramen. Los autores postulan la
existencia de interacciones entre la especie hospedante, la invasora y la
posición radial del durameninvolucrado, que determinan el resultado final
de la degradación.

En un ensayo de resistencia de 15 maderas duras y blandas, Wallace G

Highley (1976), comprobaron que la albura de Eucaiyptuó 5p. resultó la más
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resistente al ataque de cuatro hongosproductores de pudrición castaña y
la de menor resistencia frente a cuatro hongosproductores de pudrición
blanca. Sin embargo, las variaciones dentro de cada uno de esos grupos
confirman1a existencia de interacciones entre el sustrato y el xilófago.

Da Costa (1975) publicó una serie de consideraciones sobre la resis­
tencia natural de 1a madera, muchasprovenientes de sus experiencias con
distintas especies de Eucalyptus. Entre ellas, destaca 1a importancia de
la resistencia y la prevención en un género comoéste, de crecimiento rápi­
do y talado juvenil.

En relación con la metodología de muestreo, los enfoques han sido
muydiversos. Mangenot (1952) efectuó aislamientos a partir de árboles
caídos e indicó que a partir de cierto grado de descomposición hay muchas
especies invasoras que hacen imposible la obtención de cultivos puros, y
se pierde información. Además,considera que el muestreo es una operación
drástica que tiende a hacer desaparecer a aquellas especies que no fbrnmn
esporas ni órganos de resistencia en el momentodel estudio.

Meredith (1959) aisló cepas de trozos de madera, corteza y raíces y
comprobóque todos los Ascomycetes y Basidiomycetes aislados comomicelio
luego fructifican en tocones con distintos estados de degradación.

Henningson (1967 e, 1968) realizó aislamientos y observación directa
de carpóforos y estableCió que la secuencia es similar en amboscasos.

Basham(1958) y Stilwell (1955, 1959) efectuaron aislamientos a
partir de piezas cortadas de los árboles en estudio sin indicar ningún pa­
trón para la selección de los mismos.

Orlós (1965) considera que el establecimiento de áreas, aún seleccio­
nadas cuidadosamente, puede causar la omisión de hongos característicos
pero esporádicos. Respecto a la periodicidad del estudio, a pesar de que
las observaciones estacionales resultan las másventajosas, postula que
deber ser realizadas a distintos intervalos por las mismasrazones. Según
su criterio el carpóforo es el que mejor representa a1 "individuo fúngico”
porque indica la potencialidad biótica de cada especie en las condiciones
ambientales dadas.

Rayner (1977) realizó la observación directa de carpóforos y parale­
lamente aislamientos de micelio. Critica a éstos últimos por la obtención



de especies contaminantes que interfieren y porque originan errores por
selección de las especies más superficiales.

Butcher (1971) en un exhaustivo análisis de los métodos de aisla­
miento, destaca entre otras críticas, la imposibilidad de establecer si
las colonias provienen de micelio activo o de propágulos, asi como1a de­
limitación del individuo. Considera que en un medio tridimensional como
es 1a madera, los ¡nuestreos también deben serlo )r que es fundamental
un patrón de muestreo objetivo.

Los estudios sobre ecología fúngica se iniciaron en nuestro país
hace pocos años. Los primeros trabajos se relacionaron con la degradación
de hojarasca (Gamundiet. al., en prensa) y a las comunidades fúngicas
del suelo (Godeas, 1983). Posteriormente Cabral (1982) y Venedikian (1984)
estudiaron las poblaciones de 1a filosfera de E. u¿m¿nal¿4 y Pinua taeda
respectivamente.

En lo que respecta a hongos xilófilos, Deschamps(1980) analizó la
incidencia de basidiomicetes xilófilos en bosques de Nothoáaguó dombeqL,
identificando los organismos causales y evaluando las pérdidas de material
leñoso en la naturaleza.

Mástarde Blumenfeld (1983) efectuó un estudio florístico y ecológi­
co en plantaciones de P. taeda y P. eiiáoti, determinando, además 1a inci­
dencia de la resina en el crecimiento fúngico y la capacidad de degradación
de las principales especies.
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MATERIALES Y METODOS

Comoetapa previa, fue necesario analizar las condiciones de los
distintos "stands" disponibles para el estudio, su ubicación, las caracte­
rísticas de los árboles y 1a factibilidad de muestreo.

Se requerían "stands" monoespecíficos, de identidad taxónomica reco­
nocida, con condiciones ambientales homogéneas, de edades conocidas, con
suficiente extensión para poder realizar un muestreo representativo. Estas
condiciones no se cumplen en conjunto en los eucaliptos plantados en la zo­
na agrícola de la provincia de BuenosAires, ya que aquí sirven en su mayo­
ría comobarreras contra el viento o refugio para el ganado y están así muy
modificadas por el ambiente, además de que, en general no son muy extensas
ni monoespecíficas.

1 - Sitio de muestreo

1 - 1 - Lugar geográfico

Los relevamientos fueron realizados en plantaciones de Eucatyptua
uianaliA Labill.pertenecientes a las firmas FIPLASTOS.A. en Ramallo y
LACÉLULOSAS.A. en Alsina, y en una forestación experimental privada en

Luján, todas localidades de la provincia de BuenosAires. Las dos primeras
se encuentran en 1a faja costera del NE, sobre las barrancas del río Para­
ná, con una ubicación aproximada a los 33° 29‘ S, 60° 00' O y 33° 54' S,

59° 24' 0, respectivamente. El tercer sitio está ubicado a 80 kmaproxima­
damente hacia el O de la costa del Río de la Plata, a los 34° 34' S, 59°
06' O. Las tres localidades se indican en el gráfico 1.

1 - 2 - Características climáticas

La provincia de BuenosAires, por su latitud, está incluída en la zo­
na de climas templados de nuestro planeta. Sin embargoescapa a las carac­
terísticas de un clima templado típico por la proximidad de las grandes
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GRAFICO l

Lugar geográfico y ubicación de los "stands"
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cuencas de los ríos de la Plata, Uruguayy Paraná (Burgos,1968). Es así
como, aunque en verano las temperaturas son semejantes a otras regiones
templadas, en invierno, son superiores y equivalentes a las de un clima
más tropical.

La variación anual de temperatura es de 12-13°C sobre la costa,
hasta 16°Cen el oeste de la provincia, valores muchomenores que los tí­
picos de climas continentales. Otra de las variaciones es que los otoños
son más cálidos que las primaveras.

Las precipitaciones máximas varían desde 7001nmhasta llOOmmy ocu­

rren en el semestre más cálido, aunque disminuyen notablemente en enero y
febrero, lo que acentúa el período seco estival.

La zona NEde 1a provincia, es 1a más afectada por la "influencia
oceánica" que modera las temperaturas de invierno y verano y determina un
menor númerode días con probabilidad de heladas y mayores precipitaciones
que en el resto de 1a provincia.

Los valores de los principales parámetros climáticos para la locali­
dad de Ramallo, se indican en la tabla I. Los datos corresponden a1 perí­
odo 1951-1960 según Hoffman (inédito).

TABLA I

Parámetros T máxima T mínima Amplitud Presión de

Meses °C °C térmica °C vapor mb

Enero 30.5 17.5 13.5 20.5

' Abril 22 11.5 11 15

Julio 16.3 6 10 11

Octubre 22.5 11.5 12 15

En los gráficos 2 y 4 se representan las temperaturas medias y las
precipitaciones de los períodos de muestreo en comparación con los datos
promedio de 10 años (1968/1978). La información proviene de la estación
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GRAFICO Z

Temperatura media mensual y precipitación mensual durante los muestreos de
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GRAFICO 5

Temperatura medía mensual y precipitación mensual durante los muestreos de
árboles vivos (Luján)
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GRAFICO 4

Temperatura media mensual y precipitación mensual durante los muestreos de
tocones (Ramallo)
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experimental INTAde San Pedro y fue considerada para los muestreos de Ra­

mallo y Alsina. En el gráfico 3 se presentan los mismosparámetros para la
zona de Luján, provistos por la Estación Meteorológica de San Miguel.

En la evaluación de los resultados se ha tomadoen cuenta la situación

climática previazñtmuestreo y, en consecuencia, los datos meteorológicos
correspondientes al mes anterior a cada uno.

2 - Sustratos estudiados

2 - l - Arboles vivos

a - Ubicación de los "stands"

El plan requería trabajar por lo menoscon "stands" de tres edades
diferentes a fin de poder establecer una secuencia de aparición de los xi­
lófagos.

Es así como se seleccionaron en Ramallo dos "stands". Uno al N del

camino Ramallo-Siderúrgica, a 6 kmde 1a ciudad, con una superficie de
5,64 Ha y 11.280 plantas de 3 años y el otro al S del mismo camino con una

superficie de 4,53 Ha y 7.213 plantas de S años, (gráfico 1).

En Alsina se estudió un "stand" de 8,10 Ha aproximadamente, ubicado
junto a la ruta 9 en el km127, con 12.000 árboles de 8 años. (gráfico 1).

El cuarto "stand" se encuentra sobre la ruta 7 en el km80 y compren­
de árboles de 18 años en una superficie aproximada de 2 Ha. Se eligió esta
plantación a pesar de encontrarse alejada de las anteriores,ya que en la
zona de Ramallo-Alsina no existen árboles mayores de 8 años, por ser ésta
la edad de corte para fines de comerciales, (gráfico l).

b - Método de muestreo

En cada uno de los casos se realizó un muestreo preliminar para ajus­
tar el diseño de muestreo y establecer el númerode árboles, la zona a es­
tudiar en cada uno y los estimadores que serían tenidos en cuenta.

En los trabajos sobre árboles en pie (Basham, 1958; Stilwell, 1955,
1959; Etheridge, 1961) no existen detalles respecto al patrón seguido para
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1a selección de los árboles, por lo cual se decidió probar un muestreo
sistemático sobre rutas preestablecidas y considerar comocenso o parcela
de muestreo a cada árbol. Se efectuaron SOcensos en total, representados
por los árboles consecutivos de una hilera ubicada por lo menosa 10 hile­
ras del borde del "stand". De este modolos ejemplares analizados se dis­
tribuyeron más o menoscentralmente en la plantación para disminuir los
efectos de borde. Se eligió un diseño concentrado en lugar de uno disperso,
para facilitar los muestreos y evitar pérdidas de ejemplares por eventua­
les "raleados del monte". Los censos fueron fijos, identificados por chapas
de aluminio numeradas, descartándose aquellos árboles que presentaban un
desarrollo menorque la generalidad. Las rutas preestablecidas en las tres
primeras edades se representan en el gráfico S. En la plantación de 18 años
comono existía ordenamiento en hileras, fue imposible seguir un diseño
geométrico, de modoque partiendo de un punto se cubrió un área aproximada­
mente circular, censando los árboles sucesivamente cercanos.

Se realizaron cuatro relevamientos: en agosto y diciembre de 1978 y
en mayo y agosto de 1979.

En las observaciones previas no se registraron basidiocarpos sobre
las partes superiores del tronco ni sobre ramas altas, por lo cual en los
muestreos definitivos se inspeccionaron las zonas bajas del tronco (hasta
Inn y especialmente la región del cuello, recogiéndose.muestras para ser
determinadas en el laboratorio.

2 - 2 - Troncos estibados

a - Ubicación

Se colocaron 30 segmentos de E. v¿m¿na1¿¿ de 80 cm de longitud apro­

ximadamentey 90 días de corte, en agosto de 1978. Fueron apilados en dos
estibas de tres hileras cada una sobre el suelo de un lote ubicado al sud

del camino Ramallo-Siderúrgica con árboles de la mismaespecie.

b - Método de muestreo

Cada tronco, individualizado por un número, fue considerado comocen­



18

fit)
50

__

uu_

_

D__

ONM__uWm...nwm5AE_N_A E.N_AE.NSTDAnnTDA_TDAmS3__S5_s8

.1__

V_n_N

S___o.mn_n4

m5O_n_¡a33n_um_n_

-n_nm.

w_n_5m__.I0nt__22_m.s___I I___

S__

mmu_n

G_

mnnnmnr1

ma_n

_

UGI__nan__

m_n.IrlIIlIllIIIlllIlI...|'

e__

dI“ .Almaraz:wNII'

SlIIlIIIlllIIIIlIIIlIllllIllln

a

m¡12222omII!_

Rr¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡n-¡.v

ÏWEBEmNIv



so y examinado a los 5 y 10 meses de estibado. Se retiraron uno a uno de

la pila para recoger muestras sobre y debajo de 1a corteza y se reintegra­
ron tratando de conservar su posición original. Despuésde esa fecha, 1a­
mentablemente, las estibas fueron destruidas y no se pudo completar el año
de análisis comoestaba planeado. Se repitió el ensayo pero se volvió a
perder por las mismasrazones. Por tales circunstancias la información se
tomósólo comolista florística sin darle tratamiento ecológico.

2 - 3 - Tocones

a - UbiCación de los "stands" (gráfico 1)
El estudio de 1a sucesión en tocones se realizó en tres lotes con

árboles talados en tres años sucesivos. El primero está ubicado al O de
las vías del FFCC,a 10 kmde Gobernador Castro y presenta una superficie

de 8,14 Ha con 13.969 ejemplares talados en 1978. El segundo dista unos

400 m del primero con igual superficie y número de árboles y fue talado
en 1979. El tercero de 11,65 Ha con 18.632 plantas, se encuentra junto al
camino Ramallo-Siderúrgica y fue talado en 1980. En los resultados serán
denominados tocones de 3, 2 y 1 año respectivamente. Los tres presentan
tocones sin rebrotar y otros con númeroy tamañovariable de rebrotes.

b - Método de muestreo

Los estudios sobre tocones (Kaárik y Rennerfelt, 1957; Rishbeth,1950,
1951,1976; Rayner, 1977,1978) no siguen muestreos aleatorios. Ya que el
muestreo sobre árboles fijos resulta destructivo y además, no dió indicios
de propagación de micelio de árbol a árbol, se ensayó un diseño de mues­
treo diferente, tomandocensos al azar.

Antes de cada muestreo, en el laboratorio, se sortearon hileras y
árboles con tabla de númerosaleatorios, con los cuales se confeccionaron
tablas y mapas para la ubicación de los censos en el campo. Cuando en el
sitio sorteado no aparecía tocón ni rebrote se tomóel siguiente en la hi­
1era.

En cada censo se inspeccionó el tocón y los rebrotes, registrándose
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presencia y númerode rebrotes y 1a posición en que aparecía cada basidio­
carpo según el siguiente esquema: madera,corteza y rebrote.

Los muestreos se realizaron durante la segunda semana de agosto, no­
viembre, febrero y mayodesde 1981 hasta 1983. Durante el primer muestreo
se censaron 50 tocones, igual que durante el estudio de los árboles vivos.
Se analizó entonces la sumatoria del númerode especies para cada censo,
que se mantuvoconstante a partir de los censos 29 a 35 para los distintos
"stands", por lo cual se fijó en 40 el númeromínimode censos. Para cada
relevamiento se tomaron muestras de madera en 10 tocones de los sorteados
a fin de determinar en el laboratorio su contenido de humedad.

3 --Tratamiento de las muestras

3 - 1 - Recolección de los carpóforos

Los basidiocarpos fueron recogidos mediante formón o cuchillo y co­
locados en bolsas de polietileno con el númerode cada censo. Posteriormen­
te se transfirieron a papel de diario para evitar el desarrollo de conta­
minantes en materiales húmedos.El criterio para recoger los ejemplares
correspondientes a cada estación, fue el grado de meteorización del basi­
diocarpo, descartándose aquellos que evidenciaban ser viejos. Algunos, al
ser observados en el laboratorio resultaron incipientes o inmaduros. To­
dos ellos fueron tratados comomicelio estéril en el análisis de los árbo­

les vivos y de igual modose consideró a todo rastro de micelio subcorti­
cal o cortical presente. En los tocones las muestras con micelio estéril
fueron descartadas.

Para la identificación sistemática, se realizaron cortes a manoa1­
zada, directamente o con pasaje previo por cámara húmeda, para dibujar y
medir sus estructuras micromorfólogicas. Se utilizaron los siguientes me­
dios de montaje:

a) Floxina en solución acuosa a1 1%.

b) KOHen solución acuosa al 5%.
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c) Azul de Algodón al lactofenol (Kotlaba a Pouzar, 1964).
d) Lactofenol de Amann (Amann, 1896).

e) Reactivo de Melzer (Singer, 1949).
f) Reactivo de sulfobenzaldehida (Boidin, 1951).

g) Violeta de cresilo en solución acucasa al 1%.

Las muestras destinadas a la detenminación del contenido de humedad

fueron recogidas en bolsas de polietileno resistente a altas temperaturas
y éstas encerradas en otras impermeables, ambaspreviamente taradas. En el
laboratorio se pesó el conjunto, obteniéndose el peso húmedode la muestra
después de descontados los pesos de ambas bolsas. Luego se llevaron a estu­
fa a 105 °C dentro de la bolsa termorresistente hasta obtener peso constan­
te, que corresponde al peso seco de la muestra. El contenido de humedadde
la madera se calculó por la siguiente fórmula:

peso húmedo - peso seco
H = . x 100

peso húmedo

3 - 2 - Aislamiento de la cepas

Se realizaron aislamientos de las muestras recogidas siguiendo dos
técnicaszi) a partir de carpóforos o madera subyacente y ii) por cultivo
de esporas. La primera consiste en inocular trozos de carpóforos o asti­
llas de madera que contenga micelio, en condiciones estériles en un medio
adecuado para el desarrollo del micelio. La segunda se basa en la obtención
de esporadas de los carpóforos invertidos sobre portaobjetos estériles en
caja de Petri con papel de filtro mojado, que actúa comocámara húmeda.
Después de 24-48 hs las esporas depositadas en el portaobjetos son trans­
feridas a medio de cultivo. Los aislamientos fueron realizados solamente

con las muestras obtenidas de árbol vivo y de madera estibada, ya que en
el estudio de tocones, el gran númerode ejemplares recogidos hizo impo­
sible su procesamiento inmediato.
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3 - 3 - Ensazos "in vitro"

Las cepas obtenidas fueron cultivadas en agar-extracto de malta se­
gún la fórmula de Nobles (1948). Con ellas se realizó un ensayo de degra­
dación "in vitro” según el métodode Leutritz (1946). Si bien éste no es
un métodoabsoluto para evaluar 1a capacidad degradativa de una especie,
es suficiente cuandose quieren compararvarias especies entre si y cali­
ficarlas comoimportantes o no desde el punto de vista económico.

Se utilizaron probetas de Eucaiyptuó v¿m¿nal¿¿ provenientes de uno
de los troncos que se cortaron para ser estibados, de 2 x 2 x 2 cmy su­
perficie pulida. Estas fueron mantenidas en estufa a 80 °C durante 3 días
y luego se pesaron diariamente hasta valor constante que se tomó comopeso

seco inicial. Unavez así«preparadas las probetas fueron hundidas a 2 cm
de profundidad aproximadamente en una mezcla de suelo colocada en frascos
de vidrio de 12 cm de alto por 6 cm de diámetro con tapa de metal a rosca.

Para 1a preparación de los frascos y del medio se siguió el método de Zu­
bieta, Gomezy Bernardi (1953) con algunas modificaciones. Los frascos se
llenaron con 166 gr de arena y 46 gr de "tierra negra" previamente deseca­
da en estufa a 105 °C durante tres días y tamizada sucesivamente por mallas
de l mmy 0.5 mm. Amboselementos se homogeneizaron con espátula y luego

se agregaron 43 ml de agua destilada, lográndose así una humedadrelativa
aproximada del 25 %. Se humectaron las probetas por inmersión en agua des­
tilada durante 1 día, antes de enterrarlas, numeradas, a razón de dos en
cada frasco. Los frascos cerrados se esterilizaron en autoclave a 1,5 atm
durante 30 minutos.

Las cepas a ensayar se cultivaron en cajas de Petri con agar-extrac­
to de malta y se dejaron crecer durante 14 días a 25 °C aproximadamente.
Deallí se cortaron cuadrados de igual superficie que fueron transferidos
estérilmcnte sobre la superficie de las probetas. E1 conjunto se incubó a
25 °C y oscuridad durante el tiempo del ensayo.

Se prepararon 3 series que se evaluaron a los dos, cuatro y seis me­
ses respectivamente. Cada una constaba de tres frascos con sendos pares dc
probetas inoculados con cada cepa y cuatro frascos testigo. Transcurrido
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cada lapso se sacaron las probetas de los frascos, se limpiaron superficial­
mente de micelio y se llevaron a estufa a 80 °C hasta valor constante, el
que se tomó comopeso seco final. La pérdida de peso se evaluó con la sí­
guiente fórmula:

_ 4peso seco inicial —peso seco final x 100
peso seco inicialD

Paralelamente se realizó un ensayo de oxidasas extracelulares se­
gún el método de Nobles (1958) a fin de comparar la intensidad de produc­
ción de polifenoloxidasas en las especies. Para la evaluación se adaptó
la escala de reacción descripta por Davidson et al. (1938) de acuerdo al
siguiente esquema: (-) negativa: (+) muydébil: (++) débil: (+++) modera­
damente fuerte: (++++) fuerte: (+++++)muy fuerte.

4 - Analisis estadístico

4 - 1 - Parámetros

Los parámetros "densidad y cobertura", tradicionalmente usados en
ecología, fueron descartados por considerárselos inaplicables. La densidad
no puede calcularse tomandoen cuenta los basidiocarpos, ya que son órga­
nos de reproducción y no individuos, y aunque se los considere comotales,al­
gunos no tienen límites concretos, especialmente en el caso de los resupi­
nados que se extienden en "manchones". La variabilidad morfológica entre
las distintas especies, detenmina que la medición de superficies no sea
comparativa, de modoque tampoco lo sería la cobertura calculada sobre es­
ta base. Por último, no puede asegurarse con certeza que el número de ba­
sidiocarpos o la dimensión superficial que adquieran, sean directamente
proporcionales a la cantidad de micelio presente en la madera.

Por tales razones, se consideró la frecuencia (presencia-ausencia)
para cada especie, en cada uno de los censos, que resulta un buen indica­
dor del nivel de distribución de la infección fúngica (Butcher, 1971).
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4 - Z - Análisis de frecuencias

Los datos obtenidos para las distintas edades de árboles vivos y
tocones en cada época del año, se volcaron en matrices básicas e histo­
gramaspara evaluar directamente las variaciones de la flora.

Las frecuencias expresan el porcentaje de censos (árbol, tronco es­
tibado o tocón) en que fue regíStrada cada una de las especies. En las ma­
trices, las columnas (individuos) representan los muestreos o relevamien­
tos y las filas (variables), las especies.

Para determinar las relaciones existentes entre los relevamientos y
las especies de la comunidad, se emplearon dos técnicas: análisis de agru­
pamientoy análisis factorial de correspondencia.
El primero se basa en la formación de grupos que se asocian por su grado
de similitud. Se utilizó el coeficiente de similitud cuantitativo de Cze­

kanowskí (Clifford G Stephenson, 1975) que expresa el grado de semejanza
entre todos los pares de censos considerados. El índice se calculó por la
fórmula:

a =:Z:de frecuencias en el primer censo
S = —— b =Zde frecuencias en el segundocenso

W= suma del valor más bajo de frecuencia

de especies comunes a ambos censos

A partir de la matriz de similitud, por medio de una técnica de li­
gamiento promedio, se pueden agrupar los censos y construir un dendrograma
donde se representan gráficamente las asociaciones y se pueden inferir los
factores que las determinan. Para formar los grupos se utilizó una media
aritmética ponderada (WPGMA,weighted pair-group method using arithmetic

averages) de los valores de similitud (Sokal G Sneath, 1963).
El segundo, análisis factorial de correspondencia (Cordier, 1965;

Benzecri, 1976), es un método de ordenamiento, que ha sido utilizado prin­
cipalmente en el tratamiento de datos fitosociológicos (Collantes G Lewis,
1980;Britton G Podlcjski, 1981) de plantas vasculares, aunque fue ensayado
ya en comunidades fúngicas (Cabral, 1982; B1umenfeld,1983). Según este sis­
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tema, las especies y los relevamientos (filas y columnas respectivamente)
de la matriz originalde frecuencias, se distribuyen espacialmente según
coeficientes de distancia, poniendode manifiesto las relaciones dentro
de ambosconjuntos y entre ellos.

Comoresultado se obtienen gráficos en dos dimensiones en distintos
planos, donde los muestreos y especies se ordenan en grupos siguiendo los
ejes vertical y/u horizontal, con los cuales puedenidentificarse aquellos
factores que determinan la distribución.

4 - 3 - Análisis de la ubicación de los basidiocarpos en tocones.

La frecuencia de aparición de los basidiocarpos en las distintas po­
siciones en el tocón puede indicar la tendencia de cada una de las especies
en la colonización del sustrato.

Se consideraron sólo aquellas especies que hubieran aparecido por lo
menos 10 veces durante todo el estudio.

Los datos obtenidos contenían un alto número de ceros y el número

total de registros era distinto para cada eSpecie por lo cual se recurrió
a un test no parámetrico para el tratamiento: el método de comparaciones
múltiples. Se basa en 1a prueba de Kruskal-Wállis que utiliza el ordenamien­
to y jerarquización de los datos brutos (Hollander a Wolfe, 1973). Estos
una vez transformados permiten comparar los valores de los distintos tra­
tamientos (posiciones) para encontrar diferencias Significativas entre los
mismos.

4 - 4 - Análisis del contenido de humedadde los tocones

Los datos de contenido de humedadde los tocones fueron tratados es­

tadísticamente mediante un análisis de varianza de dos factores con repli­
caciones. Los valores obtenidos fueron tranformados previamente según:

arc senMfi; donde h = Ïgñ

para estabilizar las varianzas.
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Los factores considerados fueron las estaciones (invierno, primave­
ra, verano y otoño) y el tiempo transcurrido después del corte (1, 2, 3 y
4 años).

Se obtuvieron 6 series de 10 datos cada una, dos para cada tala
(1980, 1979, 1978): una durante el primer año de muestreo y la otra duran­
te el segundo año de muestreo, según el siguiente esquema:

1° año de muestreo 1 año de edad
tala 1980

2° año de muestreo
2 años de edad

1° año de muestreo
tala 1979

2° año de muestreo
3 años de edad

tala 1978
[ 1° año de muestreo2° año de muestreo 4 años de edad

Ya que para 2 y 3 años el número de datos es el doble que para l y

4, se seleccionaron a1 azar 10 de los mismospara ser utilizados.
Tambiénse realizaron comparaciones de a pares entre años de expo­

sición (edades) y entre estaciones por el método de Tukey (Sokal G Rohlf,
1979), y un contraste de interacción entre ambosfactores por el método de
Scheffé (1959).

4 - S - Análisis de 1a capacidad de degradación

Los valores de pesos iniciales y finales de las probetas de madera
después del tratamiento con cada cepa, fueron tratados por análisis de la
covarianZa (Sokal et al., 1979), para detenninar diferencias significati­

\as en la acción degradadora de cada especie. Se comprobóque no existía
homogeneidadde varianzas mediante el test de Bartlett (Dixon a Massey,
1975), por lo cual los datos fueron transformados siguiendo la fórmula del
arc sen, citada en el punto anterior.
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4 - 6 - Diversidad específica

La importancia de cada especie en la comunidad puede ser evaluada,
por ejemplo, comparandolas respectivas frecuencias. Este parámetro, junto
con el númerode especies puede utilizarse para caracterizar a 1a comuni­
dad en distintas circunstancias. La "riqueza" o diversidad específica pue­
de expresarse simplemente por el número de especies presentes o combinan­
do ambosparámetros. En este caso se utilizaron dos índices de diversidad:
el de Simpson y el de Shannon-Wienner (Whittaker, 1975), que corresponden
a las siguientes fórmulas:

-s

C = X pi2 índice de Simpsoni=1

s

H = -E:: pi 10g2 i índice de Shannon-Wienner1=l

s= número total de especies
donde:

frecuencia de la especie en cada censo
Pi' . .sumatoria de frecuenc1as

Los valores resultantes del segundorepresentan mejor las varia­
ciones y son los que se expondrán en las conclusiones.
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1 - Estudio florístico

1 - l - Clasificación de las especies de Basidiomycetesxilófílos regis­
trados sobre Eucalyptuó uianaiÁA.
*: Nuevas citas para la República Argentina.

Sub-división Basidiomycotina Familia Corticíaceae
Clase Basidiomycetes Subfamilia Aleurodiscoídeae
Sub-clase Heterobasidiomycetidae - AieunodiócuA botny04u4 *

Orden Tremellales - Dendnothele gn¿óeocana *
Familia Tremellaceae Subfamilia Atheliodeae
- Boundotia obócuna * - Atheiáa bombacána *

- Duotc'óe/Laangenthen/su - Athena eprhgüa *
- Ex¿d¿op4¿ó ¿ui¿g¿nea * - Phanenochaete af. ¿acuió *

- Eu’dc’op/su güu'JLa * - Phanejwchaute ¡sa/Lada *
- Huuochaete ¿hau/ax * - Phane/LachaetetubucuLa/ta *
- Hetenochaetclia dubÁa * - Phanenochaete veiutána *

- Sig/puxa mula/L * - Phane/Lochaete Ap.

Subfamilia Botryobasidioideae
Sub-clase Holobasidíomycetidae - Botnqoba¿¿d¿umZaeue
Orden Dacrymycetales Subfamilia Gloeocystídielloideae
Família Dacrymycetaceae - Lax¿textum bicoion *

- Ceminomyceó ZagenheimLL * Subfamilia Hyphodermoideae

- Dacngmgccó anconatuó * - Cenaceomgceá af. ¿ubiaeviá *

- CyZindnoba4LdLum af. afibuium *

Orden Tulasnellales - CyZÁndnobaALdüumevolvenó *

Familia Tulasnellaceae - Cenaconïicium Auiáuneo-¿óabeliinum *
- Tuiaóneiia pnuánOóa * nghodenma deáinixum

nghodenma medLobunLenóe *

Hyphodenma pnaetenmá44um *

Hyphodenma pubenum *

nghodenma Aetigeñum

Hyphodenma Ap.

HyphodontLaaiutania
Hyphodontia aópena *

Orden Aphyllophorales
Familia Clavariaceae
- Mac/Landa b/uuuxenM/s *

Familia Coniophoraceae
i

—Con¿ophona puteana



Hyphodontia bnevióeta *

Hyphodont¿a cnu¿to¿a *

Hyphodontia mLQAOApona*

Hypachnicium gomezLL sp. nov.

HypachnLcLum punczuiatum

PanLophona bonanLenóiá

Penáophona af. conáuóa

Pen¿ophonatathexta
Scopufioideó hydnoádeó *

Subui¿cy¿t¿d¿um Zongiáponum
Subfamilia Phlebioideae
- Phiebia Z¿u¿da *

- Phieb¿a Ap.

- Phiebiopóió g¿gantea
Subfamilía Sistotremoideae
- Siótotnema annhmannLL

- SiAtotnema diademiáenum *

- S¿Atotnema obiongáóponum *
- SiAtotAemaAtnum niveo-cnemeum ‘

- SLAtotnemaétnum ¿uechum *

- TnechLApona byóóinelia *

- Tnech¿¿pona ¿aninacea
Subfamilia Tubulicrinioideae

- Xenaóma pulvenuienzum

- Xenaámateiia gniáeila
- Xenaómatciiatulaónelloidea

- Tubul¿c¿um eiiip40¿panum sp. nov.

Familia Cyphellaceae

- CypheLZopAáA anomaia *

Familia Ganodermataceae

- Ganodenma applanaxum

29

- Ganodenmaaf. inchum

Familia Hymenochaetaceae

- Hymenochaeteannat¿6¿da
- InonotuA nad¿atu¿

- Pheiiinuó gLiuuA

Familia Lachnocladiaceae
- AAteno¿tn0ma ochnoieucum

- Vanan¿a paile¿cenó

Familia Polyporaceae 1
- Bjeakandena adu¿ta

wuddmóü.ummu
- Conioluó venAicoton

ConioiuA u¿1104u¿

- Hetenoponuó b¿enn¿¿

Pycnoponub óanguineuó

Schizopona canneo-Zutea

Sch¿zopona panadoxa
Tnameteó af. n¿v04a *

Tynomyceó af. hyaiLnuó *

Familia Schizophyllaceae
- Sch¿zophytium commune

Familia Steccherinaceae
- Steccheninum ochnaceum

Família Stereaceae
- Steneum hÁnAqum

Familia Thelephoraceae

1 Polyporaceae Corda, según el criterio de Donk (1964).
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- Tomentetla ¿uliginea Familia Tricholomataceae
- Tomentetta 6u4coácñnugin05a * - CiLtocybe 4p.

- CoilybLa Ap.

Orden Agaricales - DLctyopanuA puáLiZuA

Familia Cortinaciaceae - Mycenaaf. panaboZLca

- Gymnopáiuó hi4pLdaUüu * - Mycena Ap.

- Gymnopwu pampeanws - OudemaMLeUia cana/ui

- Inocybe ¿p.
Sub-división Deuteromycotina

Familia Polyporaceae 1 Clase forma Deuteromycetes

- LenthuA CALnLIuA Sub-clase forma Hyphomycetidae

- Poiyponuá anculaaiuó - fonma anamórfica tipo Alieóchemielta 1

- forma anamórfica tipo ALLeAcheniella 2
Hapiotn¿chumcuntibii *

Haptotaáchum gnacáie *

- forma anamórfica tipo Ptychogaóten
Familia Stropharíaceae Sponotnichum af. auneum *

- PhoiÁota ApuMOAa* SponotnLchum azuneum

forma anamórfica tipo Sponotnichum

Familia Rhodophyllaceae
- CMopdu/s Mg¿num

1 Polyporaceae Fnan, según el criterio de Singer (1975).
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l —2 - Clave de las especies de Basidiomzcetes xilófilos,registradas so­
bre Eucaigptuá váanaL¿4 en el NEde lagprovincia de Buenos Aires.

H I Estados teleomórficos; estructuras de reproducción originadas en ba­
sidios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2

1'- Estados anamórficos sin teleomorfo conocido; estructuras de reproduc­
ción originadas en células conidiógenas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 93

2 - Basidios con 2-4 tabiques longitudinales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3

2'- Basidios unicelulares; sin tabiques verdaderos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 9
3 - Con estructuras estériles proyectadas sobre el himenio . . . . . . . . . . .. 4
3'- Sin estructuras estériles proyectadas sobre el himenio. . . . . . . . . . .. 5
4 - Con fascículos hifales y gloeocistidios subulados . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Hetuochaete ¿hau/ui (pág. 43)
4'—Sin fascículos hifales ni gloeocistidios; cistidios cilíndricos de

pared gruesa y cristales agrupados en roseta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Hetuochaeteua dub¿a (pág. 44)
5 - Con gloeocistidios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 6

5'- Sin gloeocistidios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7

6 - Basidiocarpo cerebriforme; gloeocistidios de pared delgada con pig­
mentos amarillos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. vuctiáena angentinen4¿4

(pág. 41)

6'- Basidiocarpo resupinado y efuso;gloeocistidios cortos de pared grue­
sa sin pigmentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Boundotia ob4cuna (pág. 41)

7 - Basidiocarpo inconspicuo, en forma de pústula; blanco sucio; casi
imperceptible a ojo desnudo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Stypetia anon

(Pág. 44)

7'- Basidiocarpo extendido, en distintos tonos de castaño . . . . . . . . . . . .. 8
8 - Dicarioparáfisis poco ramificadas con gránulos castaños . . . . . . . . . . . ..

ExidiopALó ¿uliginea (pág. 42)
8'- Dicarioparáfisis ramificadas "en cornamenta”, sin gránulos . . . . . . . . ..

EXÁdLOpAÁAgtaina (pág. 42)

9 - Basidios bifurcados con 2 esterigmas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 10

9'- Basidios no bifurcados con 2-4-6 esterígmas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 11

10 - Basidiocarpo efuso y árido; esporas 3-4 tabicadas con pared gruesa.
Ceninomyccs Lagenheünci (pág. 45)
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10'- Basidiocarpo cerebriforme a convoluto, gelatinoso; esporas 3- tabi­
cadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Dacnymyceó anconatuá

(pág. 46)

11 - Esterigmas subglobosos, a veces deciduos, ventricosos al madurar....
Tuiaónetla pnuLnOAa(pág. 46)

11'- Esterigmas cilíndricos a subulados, no deciduos . . . . . . . . . . . . . . . . .. 12
12 - Basidiocarpo con reacción xantocroica; con setas y contexto afibula­

do . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 13

12'- Basidiocarpo sin reacción xantocroica; sin setas; fíbulas presentes
o ausentes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 16

13 - Basidiocarpo resupinado, efuso; himenóforo liso HymenochaeteannatLáida
(pág. 80)

13'- Basidiocarpo pileado; himenóforo tubular . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 14
14 - Sistema hifal monomítico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. InonotuA nadLatuá

14'- Sistema hifal dimítico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Pheii¿nu4 giivuó

16 - Esporas coloreadas, con ápice truncado, exosporío pigmentado y espi­
noso y perisporio liso; basidiocarpo pileado, con laca . . . . . . . . . .. 17

16'- Esporas sin esas características; basidiocarpos resupinados, efuso­
reflejos o pileados, sin laca . . . . . . . . . . . . . ..' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 18

17 - Basidiocarpo con pie lateral . . . . . . . . . . . . . . . .. Ganodenmaappianatum

17'- Basidiocarpo con pie central o excéntrico.... Ganodcnmaaf. luchum

18 - Basidiocarpos con superficie himenial poroide o laminar . . . . . . . . .. 19
18'- Basidiocarpo con superficie himenial lisa hasta odontoide . . . . . . .. 38
19 - Superficie himenial poroide . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 20

19'- Superficie himenial laminar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 31

20 - Basidiocarpo resupinado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 21

20'- Basidiocarpo pileado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 22

21 - Poros 4-6 por mm;basidiosporas subglobosas hasta anchamente elipsoi­
dales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Schizopona canneo-Zutea

21'- Poros 2-3 por mm;basidiosporas elipsoidales... SchLzoponapanadoxa
22 - Basidiocarpo con estípite central o excéntrico o lateral; himenóforo
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favoloidc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Z3

22'- Basidiocarpo demediado o con un seudopie que es la base atenuada del

basidiocarpo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 24

Z3 - Esporas amiloides . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..¡ . . . . . .. D¿ctyopanu¿ puALiiuA
23'- Esporas inamiloides . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Polyponuó ancuianiuó

24 - Contexto de color rojizo-anaranjado . . . . . . . . . .. Pycnoponua Aanguineuó

Z4'- Contexto de colores crémeps a castaños . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 25
25 - Sistema hifal monomítico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 26

25'- Sistema hifal di-trimítico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 28

26 - Esporas anchamenteelipsoidales a globosas o cilíndricas,mayores de
4 x 2.5 um . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 27

26'- Esporas alantoides pequeñas; 3.5-4 x 0.5-1 um Tgnomyccóaf. hgaL¿nu¿

27 - Gloeocistidios ausentes; himenóforo delimitado por una línea negra,
superficie himenial con tonos grisados, poros redondeados Bjenhandcna

aduAta

27'—Gloeocistidios presentes, himenóforono delimitado; superficie hime­
nial con tonos rosados, poros dedaloides . . . . .. HetenoponuAbLennLa

28 Sistema hifal dimítico; contexto sin hifas ligadoras...Con¿oZeLluó
af. ¿Lnuoauá

28'- Sistema hifal trimítico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 29

29 - Píleo típicamente zonado, alternando bandas glabras y pubescentes,
contexto hasta 1 cm de espesor . . . . . . .; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 30

29'- Píleo glabro, azonado, contexto mayor de 2 cm de espesor.. Thametcó
af. n¿v0óa

30 - Poros angulares, 2 por mm. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Conáoluó venóicoton

30'- Poros angulares a subredondeados, 3-6 por mm..... ConioZuAvillaóuó
31 - Laminillas enteras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 32

31'- Laminillas hendidas con márgenes enrollados... Schizophgiium cammune
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(pág. 82)
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ochnoleucum (pág. 81)
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Con acantohifidios; esporas amiloides . . . . . . .. AleanodLbcuA boingOAuA

(pág- 47)

Hifidios simples o dendrohífidios; esporas inamiloides . . . . . . . . .. 46
Confascículos hifales formadospor dendrohifidios; dendrohifidios
himcniales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Dendnothete g&¿óeocana

(pág. 47)

Sin fascículos hifales, con hifidíos simples o poco ramificados.. 47
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Caniophona putcana (pág. 78)
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borravino; basidios 41-55 x 10-13. . . . .. Tomentciia óuócoócnnugin04a

(pág- 84)

Contexto generalmente bien desarrollado formadopor hífas 1axas....
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Esporas ornamentadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. S4

Esporas lisas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 58

Basidios pleurobasidios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. S7

Basidios terminales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 55



55

55'­
56

56'

57

57'

58'­
59

59'­

60

60'­

61 ­

61'­
62

62'

63 ­

63'­

64 ­

64'­

36

Gloeocistidios presentes; esporas amiloides..... Lax¿textun b¿c020n
(pág. 69)

Gloeocistidios ausentes; esporas inamiloides . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 56
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se disuelve en KOH5%. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ngochnicium punctuiatum

(pág. 65)
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Xenaómapuiuenulenium (pág.76 )
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Basidios 15-16 x 5-7 um. . . . . . . . . . . . .. Siótotnemaótnum niueo-cnemeum

(pág- 73)
Basidios 19-27 x 4-6 um. . . . . . . . . . . . . . . . . .. SÁAIOInemaAIWum¿accicum

.(pág. 74)
Contextocon hifas afibuladas; basidios cortamentecilíndricos.....

Botnyoba¿¿d¿um Laeve (pág. 53)
Contexto con hifas fibuladas; basidios urnifonnes . . . . . . . . . . . . . .. 62
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(pág- 72)
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Cistidios cilíndricos mayores de 50 um long, proyectados sobre el
himenio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 66

Cistidios ausentes, a veces con Cistidiolos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 67
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Contexto con hifas fibuladas; Cistidiolos presentes . . . . . . . . . . . .. 68
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(pág- 62)
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en roseta ausentes . . . . . . . . . . . . . . . . . .. HyphodontLa aópena (pág. 61)
Cistidios ausentes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 70
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(pág. 63)

Hifas del contexto con engrosamientos ampuliformes en los septos; es­
poras 3.5-4.5 x 1.5-2 um. . . . . . . . .. Tnech¿ópona byóóLneiZa (pág. 75)
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Gloeocistidios presentes . . . . . ..L . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 77
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Hifas del contexto fibuladas, no incrustadas. Phlebia Ap. (pág. 70)
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ramificados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 95

Célula conidiógena no simpodial; conidios no dextrinoides; conidió­
foros ramificados o no . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 96
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98 - Conidios globosos 10-15 um diám . . . . . . . . . . . . .. Haplotnichum cuAIXA¿¿

(pág- 86)

98'- Conidios elipsoidales con base trunca, 8-9 x 10-14 um. . . . . . . . . . . . ..

Hapiotnáehum gnacáie (pág. 86)
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(pág- 85)
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1 - 3 - Descripción de las especies

Se describen a continuación las especies resupinadas y las formas
anamórficas de Basidiomycetes, ya que han sido poco tratadas anteriormen­
te en nuestro país.

Boundoz¿a obócuna OWartin) Wells, Mycologia 51:559. 1959.

s Sebac¿na obAcuna Martin, Lloydia 7: 70. 1944.

[LáminaI, figs. a-d]

Basidiocarpo gelatinoso, resupinado y efuso, pelicular, con margen
indetenminado,árido al secarse, aracnoide, superficie pruinosa; castaño
claro a grisáceo, agamuzado.Sistema hifal monomítico, con hifas gelifica­
das muyapretadas, difícilmente individualizables, sin fíbulas observables,
densamentedispuestas en un estrato basal paralelo a1 sustrato. Cistidios:
gloeocistidios cilíndricos, 20-30 x 4-6 um, de contenido amarillo en la
madurez, pared engrosada, originados directamente en el estrato basal de
hifas. Basidios subclaviformes a globosos, muydifíciles de observar en
material seco, 11-14 x 8-10 um; probasidios globosos intercalados con los
gloecistidios; con esterigmas cortos. Basidiosporas elipsoidales, algo
curvadas, 7.5-10 x 4.5-5 um, con el extremo apicular agudo, lisas, de pared
delgada y contenido granuloso, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 313, BAFC.
Observaciones: Nuestro material coincide con 1a descripción de Wells
(1959).

Ductiáena angentinen¿¿4 Lowy, Lilloa 31: 225. 1962.

[LáminaI, figs. e-j]

Basidiocarpo resupinado y efuso hasta cerebrifonne, gelatinoso cuan­
do fresco, luego céreo, superficie lisa, con la lupa pruinosa; amarillo
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anaranjado, castaño-rojizo al secarse. Sistema bifal monomítico,con hi­
fas fibuladas de pared delgada, 2-3 umdiam., dicarioparáfisis dendroides
en el himenio. Cistidios: gloeocistidios claviformes, 40-80 x 4-8 um, nu­
merosos, distribuidos en toda la trama y el himenío, con contenido amari­
llento. Basidios: heterobasidios subglobosos, 14-20 x 8-12 um, de conteni­
do denso y gutulado, con 2 tabiques longitudinales y esterigmas cilíndri­
cos. Basidiosporas subglobosas a subovoides, 8-13 x 5-8 um, con apiculo
notorio, de pared lisa y delgada y contenido denso y gutulado.
Material estudiado: Lopez 455, 465, BAFC.

Observaciones: esta especie fue descripta por Lowy(1962), a partir de ma­
teriales coleccionados por Spegazzini sobre Eucalyptuá, quién la identifi­
có como una especie de Tnemeila.

Ex¿d¿op4¿¿ 6u1¿g¿nea Rick, Brotéria, Bot., 5:8. 1906.

[LáminaII, figs. a-d]

Basidiocarpo gelatinoso, resupinado, efuso, pelicular, de aspecto car­
bonoso al secarse, con márgenesdefinidos, superficie lisa; castaño oscuro
en fresco, luego negro. Sistema hifal monomítico, con hifas fibuladas, 2-3
umdiam., con paredes gelificadas. Cistidios ausentes. Dicarioparáfisis
simples o ramificadas, hialinas cuando jóvenes, luego con gránulos castaños,
2-3 umdiám. Basidios subclaviformes a ovoides con cuatro tabiques longi­

tudinales, 13-18 x 8-11 um, con esterigmas subcilíndricos. Basidiosporas
subcilíndricas a alantoides, 9-12 x 4-6 um, gutuladas, hialinas,de pare­
des lisas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 310,450, BAFC.
Observaciones: Nuestro material coincide con las descripciones de Lowy
( 1971) y Olive (1948). No se observaron esporas germinadas.

ExÁdLOpAÁAgflaina (Lloyd) Wells, Lloydia 20: 48. 1957.

z Tnemeila glaina Lloyd, Mycol. Writ. 5 Mycol. Notes 60: 874. 1919.
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[LáminaII, figs. e-i]

Basidiocarpo céreo, resupinado, pelicular, con márgenes adnatos e
indefinidos, cuandoseco identificándose sólo.por la superficie brillan­
te, algo pruinosa; amarillento a castaño pálido. Sistema giga; monomíti­
co, con hifas tortuosas, fibuladas, 1,5-2 umdíám., formandoun contexto
paralelo a1 sustrato hasta 200 umde espesor, luego una capa ascendente
de hifas entrelazadas que termina en el himenio. Cistidios ausentes. gi­
carioparáfisis ramificadas y tortuosas, 1.5-2 umdiam. Basidios origina­
dos en hifas fértiles tortuosas, ovales a subglobosos, 7-11 x 6-8 um, con
2-4 tabiques longitudinales, esterigmas clíndricos a subulados. Basidios­
pgras subcilíndricas a subglobosas, 6-7 x.3-4 um, a menudogutuladas, de
pared lisa, inamiloides, hialinas.
Material estudiado: Lopez 417, BAFC.
Observaciones: en nuestro material no se observaron las fibulas sub-basi­

diales descriptas por Wells (1961), A lo sumose pudo detectar un ensancha­
miento en 1a base de los probasidios.

Hetenochaete Aheanii (Burt) Burt, Ann. Missouri Bot. Gard. 8:377. 1921.

s Sebacána AheamLLBurt, Ann. Missouri Bot. Gard. 2: 758. 1915.

[LáminaIII, figs. a-e]

Basidiocarpo resupinado, efuso, árido, con márgenes adnatos y fibri­
llosos, superficie aracnoide con prominencias castañas y esparcidas; blan­

co crémeo, castaño pálido y membranosocuando viejo. Sistema hija; monomí­
tico, con hifas poco fibuladas a afibuladas en el contexto, regularmente
fibuladas en el subhimenio e himenio, 2-3 um diam.; en el himenio numero­
sos parafisoides tortuosos y ramificados. Fasciculos hifales aislados com­
puestos por hifas castañas que se originan cerca del sustrato, 160 x 65 um.
Cistidios: gloeocistidios subulados, 46-50 x 6-7 um“de paredes delgadas
cuyos extremos sobresalen del himenio. Basidios ovoides a subclaviformes,
con 2-4 tabiques longitudinales y esterigmas cilíndricos; 12-20 x 8-10 um.
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Basidiosporas subcilíndricas a subalantoides, 9-15 x 4-6 um, de pared lisa
y delgada, con grandes gútulas, genminandopor tubos o conidios.
Material estudiado: Lopez 366, BAFC.
Observaciones: Nuestro material coincide con la descripción de Bodman(1949),

para materiales norteamericanos. Los fascículos hifales son más grandes que
los observados por Lowy(1971) en materiales neotropicales.

Hetenoehacteila dubia (Bourdot a Galzin) Bourdot G Galzin, Hymén. Fr.51.1928.

s Hetenochaete dubia Bourdot a Galzin, Bull. Soc. Mycol. Fr. XXV:30. 1909.

[Lámina IV , figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, efuso, árido, de textura aracnoide a poroso­
reticulada a la lupa, con márgenindefinido, superficie hirsuta y discon­
tinua hasta lisa; blanco-cremeo a grisáceo. Sistema giga; monomítico, con
hifas fibuladas, 2-3 umdiám., formando un delgado subículo de donde emer­
gen zonas tuberculadas con numerososcistidios; cristales romboidales tí­
picos, agrupados en roseta. Cistidios cilíndricos, de ápice romo, 55-110
x 3.5-5 um, con pared gruesa, excepto en el ápice, proyectados hasta 50

umsobre el himenio. Basidios ovoides a subclavíformes, 9-12 x 7-10 um,

difíciles de-observar, con 4 tabiques longitudinales y esterigmas subula­
dos a cilíndricos. Basidiosporas subcilíndricas, 7-8 x 3-4 um, con grandes
gútulas, de pared delgada y lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 364, BAFC.

Observaciones: los cristales romboidales, muyparticulares, fueron obser­
vados en los extremos de hifas ramificadas, cerca del sustrato. Ni en 1a

descripción original (Bourdot GGalzin, 1927), ni en las posteriores (Lo­
wy, 1971; Martin, 1952), han sido mencionados.

Stypeiia minon A. Müller, Bot. Mitt. Trop. 8: 77. 1895.

[Lámina IV, figs. g-h]



45

Basidiocarpo resupinado, efuso, gelatinoso, pelicular, inconspicuo,
formadopor pequeñas papilas a veces coalescentes, sobre un subículo indis­
tinguible, subinvisible al secarse, reviviscente; blanco sucio a grisáceo.
Sistema biggl monomítico, con hifas 2-3 umdiám., sólo observables en las
pústulas, densamentedispuestas, primero perpendiculares al sustrato y lue­
go haciéndose sub-radiales, formandoun corto pie y luego una cabezuela
levemente ensanchada, con himenío anfígeno. Cistidíos ausentes. Parafisoi­

des cilíndricos y tortuosos o ramificados, de igual diámetro que las hifas.
Basidios subglobosos , 8-10 x 6-7 um, con 4 tabiques longitudinales y es­

terigmas cilíndricos. Basidiosporas subglobosas a subalantoides, 6-8 x
3-4 um, gutuladas, de pared lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 379, BAFC.

Observaciones: nuestro material<ïfincíde con las descripciones de Lowy(1971)
y Martin (1959).

CenánomyceóZaganheúnLL (Patouillard) Mc Nabb,NewZealand J. Bot. 2(4):421.1958.

a Cenacea Zagenheimii Pat, Bull. Soc. Mycol. Fr. 9: 141. 1958.

[LáminaV, figs. a-c]

Basidiocarpo resupínado, efuso, ceráceo, con margen fibrilloso y blan­
co, superficie lisa y pruinosa; crémeo-amarillento con tonos anaranjados.

Sistema bifgl_monomítico, con hifas afibuladas, de paredes gruesas, regu­
larmente entrelazadas cerca del sustrato y con disposición más densa en el
subhimenio. Basidios en forma de diapasón, 21-39 x 4-6 um, con 2 esterig­

mas cilíndricos hasta 23 umlong., probasidios subclaviformes. Basidiospo­

ras elipsoidales, curvadas, 11-14 x 5.5-6 um, 1-2-3 septadas, constreñidas
33-105 septos, muygutuladas, con el extremo apicular agudo y el distal
romo, de pared gruesa, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 312, BAFC.

Observaciones: nuestro material coincide con las descripciones de Lowy(1971)

y McNabb (1964). A1 igual que en la descripción de Ginns (1980), tampoco
se observarondicarioparáfisis.
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Dacngmgceó anconaiuó Lowy, Mycologia 67: 992. 1975.

[LáminaV, figs. d-j]

Basidiocarpo convoluto a cerebriforme, con márgenes gruesos y libres,
gelatinoso, unido al sustrato por una base radicante muycorta, superficie
pruinosa; amarillo-anaranjado cuando fresco, córneo y de color castaño am­

barino, más oscuro hacia el centro a1 secarse. Sistema hija; monomítico,
con hifas afibuladas, 3-4 umdiám., con paredes gruesas y suavemente aspe­
ruladas, intrincadamente entrelazadas formandoun contexto bastante com­
pacto, el himenio es superior, presenta pelos romosmulticelulares de pa­

redes gruesas, 1-2 um, en la zona himenial, 40-50 x 6-7 um. Basidios en
diapasón 32-50 um long., con 2 esterigmas subulados de hasta 15 um; pro­

basidios claviformes. Basidiosporas elipticas, levemente curvadas, con
3 septos y pared engrosada, apiculo notorio, pared lisa, 10-12 x 5-6 um;
genninación por conidios.
Material estudiado: Lopez 420, BAFC.

Observaciones: nuestro material coincide con el descripto por Lowy(1980),
para materiales de Colombia, quién no describe la ubicación ni dimensio­
nes de las estructuras que en las ilustraciones denomina"pelos".

Tutaóneflla pnu¿no¿a Bourd. G Galz., Bull. trim. Soc. mycol. Fr. 39: 264. 1924.

[LáminaVI, figs. a-c]

Basidiocarpo resupinado, efuso, inconspicuo, cuando fresco algo cerá­
ceo, luego poroso reticulado a pelicular, con margen indefinido, difuso,
a la lupa con superficie pruinosa; crémeocon tintes grisáceos. Sistema

giga; monomítico, con hifas de pared delgada, 3-4.5 umdiám., apretada­
mente dispuestas y sin fíbulas, muyramificadas. Cistidios ausentes. Easi­
digg al principio clavifornws, luego subcilíndricos, 6-10 x 4-6 um, con
cuatro epibasidios subglobosos cuando jóvenes, luego subulados y finalmen­

te adelgazados abruptamente en el ápice, 3.5-4 x 6-8 um. Basidiosporas
subglobosas, 4-S.S x 3-4 um, apiculadas, de pared lisa e inamiloides.
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Material estudiado: Lopez 346, BAFC.

Observaciones: las esporas de nuestro material son algo más pequeñas que
las descriptas por Julich (1976).

Aleunodiócuó botayoaua Burt, Ann. Mo. bot. Gdn. S: 177-203. 1918.

[LáminaVI, figs. d-h]

Basidiocarpo resupinado, efuso, con márgenes levemente reflejos, su­
perficie lisa, pruinosa a pulverulenta, resquebrajada al secarse; blanco
sucio a crémeo, en material seco con tintes grisáceos. Sistema hija; mono­
mítico, con hifas de pared delgada, 2-4 umdiám., afibuladas, poco diferen­
ciables, de dirección paralela al sustrato en el subículo y luego perpen­
diculares. Cistidios: gloeocistidios ensanchadosy con pared engrosada en
su mitad inferior, moniliformes y de pared delgada en la superior, 40-70
x 17-20 um, con contenido granuloso, muyteñible con floxina, oscurecién­
dose en sulfobenzaldehido. Acantohifidios cilíndricos o capitados, delica­
damente ramificados apicalmente en forma coraloide, 1a zona ramificada a­
miloide. Basidios grandes, 40-64 x 12-15 um, con pronunciada constricción
mediana, granulosos, muyteñibles con floxina, con 4 esterigmas arqueados

que llegan hasta 15 um long. Basidiosporas muy grandes, ovoides, 14-20 x
6-11 um, con apículo prominente, ornamentación espinulada a tuberculada y
amiloide, que se torna difusa hacia la zona del apículo, la cara interna
recta.
Material estudiado: Lopez 300, 355, BAFC.

Observaciones: en algunos ejemplares se observaron fíbulas aisladas en el
subículo, a pesar de lo cual se los incluye en 1a mismaespecie por el res­
to de las características que coinciden ampliamentecon las descripciones
de Cunningham (1963) y Lemke (1963).

Dendnothcie gnáóeocana (Bres.) Bourd. G Galz., Bull. Soc. Mycol. France
28; 354. 1913.
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E Conz¿c¿umgnáacocanum Bres., Fung. trid. 2: 58. 1898.

[LáminaVII, figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, en pequeños manchonesa veces confluentes,
con margen indefinido y adnato, con la lupa superficie pruinosa a aracnoi­
de, con papilas esparcidas; color blanco sucio a grisáceo. Sistema hija;
monomítico, con hifas muypoco distinguibles, aparentemente sin fíbulas,
tortuosas, formandoun contexto denso y escaso de dirección paralela al
sustrato. Fascículos hifales formadospor dendrohifidios que se originan
en el subículo, 50-80 umde long. Cistidios: cistidiolos subclaviformes
30-35 x 5-7 um, de paredes engrosadas (gloeocistidios ?). Basidios subcla­
vifonmes a suburniformes, 20-35 x 8-10 um, algo flexuosos, con 4 esterig­

mas cilindricos a subulados. Basidiosporas muyescasas, subglobosas, 8-10
x 6-8 um, de pared engrosada, lisas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 421, BAFC.

Observaciones: los gloeocistidios no dieron reacción positiva con la sul­
fobenzaldehida comolo indica Lemke(1964); sin embargo, nuestros materia­
les responden a las características descriptas por Eriksson G Ryvarden
(1975) y Jülich a Stalpers (1980)­

Atheiia bombac¿naPrs., Mycol. Europ. I: 85. 1822.

[LáminaVII, figs. g-j]

Basidiocarpo resupinado, efuso, muydelgado hasta pelicular, de tex­
tura laxa, con márgenesindefinidos, superficie himenial lisa; blanco has­
ta crémeo. Sistema giga; monomítico, con hifas fibuladas, 4-5 umdiám., de
pared engrosada, con ornamentación asperulada que se disuelve en KOH,rami­

ficaciones en ángulos aproximadamenterectos, cerca de los septos. gisti­
dios ausentes. Basidios claviformes, 12-15 x 4-5 um, frecuentemente con
constricción mediana, con 4 esterigmas, a veces con 2-3. Basidiosporas
elipsoidales, con apículo marcado, 4-5 x 3 um, a menudoadheridas en gru­
pos de 2 ó 4, pared delgada y lisa, inamiloides.
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Material estudiado: Lopez 356, BAFC.

Observaciones: las hifas asperuladas se han considerado comouna variación
de las incrustaciones cristalinas descriptas por Eriksson G Ryvarden (1973).

Atheiáa epiphylta Pers., Mycol. Europ. I: 84. 1822.

[LáminaVIII, figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, efuso, pelicular, de textura laxa, aracnoide,
superficie lisa, a veces resquebrajada; blanco a amarillento. Sistemagiga;
monomítico, con hifas fibuladas, incrustadas en el contexto y el subhimenio,
paralelas al sustrato en el subículo y luego haciéndose laxamente perpendi­
culares; himeniodensoy pelicular. Cistidios ausentes; estructuras cisti­
dioides con incrustación resinosa apical. Basidios subclaviformes, 20-25
x 4-6 um, originados en ramilletes. Basidiosporas cilíndricas en vista
dorsal, 6-6.S x 3-3.S um, con apiculo notorio en vista lateral, pared del­
gada y lisa, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 374, BAFC.

Observaciones: se incluye nuestro material dentro de esta especie, según
el criterio amplio adoptado por Eriksson G Ryvarden (1973), aunque pre­
senta más fíbulas, por el tamañode esporas y basidios y por sus incrusta­
ciones.

Phanenochaete af. taeviá (Fr.) Erikss. G Ryv., 1978.

s Theicphona lacuiá Fr., Syst. mycol. I: 451. 1821. Non Theiephona iaev¿¿

Pers., Muc. Eur. I: 130. 1822 = Thelephona evolvenA Fr., Syst. mycol. I:
441. 1821.

[LáminaVIII, figs. g-j]

Basidiocarpo resupinado, efuso, con margen ocasionalmente definido
y algo levantado, en general fibrilloso, cuando fresco ceráceo, luego mem­
branoso, superficie lisa con zonas pruinosas, resquebrajada en material se­
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co, dejando expuesto el subículo más claro; amarillo intenso hasta ocráceo
con tintes anaranjados. Sistema hifal monomítíco, con hifas fibuladas de
2-5 umdiám., de pared delgada, paralelas a1 sustrato en el subículo y lue­
go perpendiculares y apretadas en el subhimcniohasta casi seudoparenqui­
máticas. Cistidios delgados y cilíndricos, 45-41 x 4-6 um, adelgazándose
hacia el ápice, algunos finamente incrustados en sus 2/3 partes termina­
les, otros más jóvenes desnudos y de ápice agudo, proyectándose fuera del
himenio. E1 número es sumamentevariable en las distintas muestras. Easi­

digs largos y sinuosos, cilíndricos a subclaviformes, 26-30 x 4-5 um, con
constricción mediana, fácilmente colapsables y con contenido gutulado cuan­

do jóvenes. Basidiosporas elipsoidales, 4.5-6 x 3-3.5 um, la cara interna
recta y 1a externa convexa, gutuladas, de pared delgada y lisa, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 393, 469, 498, BAFC.

Observaciones: a pesar de que la especie descripta por Eriksson G Ryvarden
(1978), es sumamentevariable, hemosconsiderado a la nuestra af. Laev¿¿
y no LanÁó s.s. porque presenta fíbulas en todo el contexto.

Phancnochacte ¿ondida (Karst.) Erikss. a Ryv. 1978.

s Conticium ¿ondidum Karst., Medd. Soc. F. F1. fenn. 9: 65. 1882.

[Lámina IX, figs. a-c]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, margendesde fibrilloso a
ondulado, más claro que el resto, superficie lisa, en material fresco algo
céreo, a1 secarse membranosoy con numerosas rajaduras que dejan ver el
contexto siempre crémeo; crémeo hasta ocráceo claro a anaranjado, a veces
con tintes gris-verdosos en zonas más viejas. Sistema hifal monomítíco,
con hifas escasamente fibuladas, de pared algo engrosada en el subículo y
delgada en el subhimenio, contexto en general apretado pero muyvariable
según el desarrollo del basidiocarpo. Cistidios de pared delgada, cilín­
dricos, adelgazándose hacia el ápice, 60-75 x 5-6 um, sobresaliendo del
himenio, desnudos. Basidios largos y sinuosos, 22-35 x 4-5 um, originan­

dose en sucesivas ramificaciones de un mismoápice hifal. Basidiosporas
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elipsoidalcs a subalantoides, 6-8 x 3-3.S um, a veces subcilíndricas, de
pared delgada y lisa, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 326, 402, 429, BAFC.

Observaciones: según Eriksson a Ryvarden (1978), la especie exhibe gran di­
versidad en la forma y tamaño de los cistidios. En nuestro material no se
observaron incrustaciones.

Phane/Lochaeteaf. tume (Karst.) Parm., Consp.Syst. Cort., 1968.

s Canticium tubenculatum Karst., Hedw. 35: 45. 1896.

[Lámina IX, figs. d-f]

Basidiocarpo resupinado, efuso, en pequeños manchones que luego se
hacen coalescentes, poroso reticulado, superficie cérea, secándose resque­
brajada y dejando ver el subículo fibrilloso; crémeo, con 1a superficie
anaranjada-ocrácea cuando seco. Sistema hifal monomítico, hifas afibula­
das, 3-5 umdiám., laxamente dispuestas en el subículo y luego densamente
verticales en el subhimenio. Cistidios ausentes. Basidios claviformes, ZS­
35 x 4-5 um, sin fíbula basal y con 4 esterigmas. Basidiosporas subglobo­
sas, 4-5 x 5-5 um, de pared delgada, hialinas, inamiloides. l
Material estudiado: Lopez 394, BAFC.

Observacioneszlas esporas en nuestro material son más globosas que las des­
criptas por Eriksson G Ryvarden (1978); sin embargo, 1a ausencia de cisti­
dios y fíbulas así como1a textura del basidiocarpo muestran afinidades
con P. tubencuiata.

Phanenochactevclutina (Fr.) Karst., Krit. Ofvers. Finl. Basidsv. Tillágg
III: 33. 1898.

E Thclephona veintha DC: Fr., Elench. fung. I: 203. 1828.

[Lámina X, figs. a-d]
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Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, con márgenes ondulados, a
menudocon rizomorfos blancos, superficie lisa, pruinosa a la lupa; ocrá­
ceo a castaño pálido con zonas castaño-rojizas. Sistema hifal monomítico
con hifas afibuladas, 2-4 umdiám., de paredes levemente engrosadas y pa­
ralelas cerca del subículo, generalmenteincrustadas con finos cristales,
luego entretejidas y más delgadas. Cistidios: numerososmetuloides, con
paredes gruesas, 47-75 x 7-15 um, subcilíndricos a subfusoides, con la ba­
se generalmente desnuda, proyectándose sobre el himenio. Basídios subcla­
viformes, 20-25 x 4-5 um, con cuatro esterigmas y sin fíbula basal, origi­
nados en ramillete. Basidiosporas elipsoidales, 5-7 x 2,5-3 um, con la ca­
ra adaxial frecuentemente cóncava, con contenido denso, apículo notorio,
pared lisa y delgada, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 401, BAFC.

Observaciones: nuestro material coincide con la descripción de Eriksson a
Ryvarden (1978).

Phanenochaete óp.

[Lámina XI, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, efuso, ceráceo a membranoso, con márgenes
adnatos e irregulares, superficie pruinosa y lisa; crémeoamarillento.
Sistema hija; monomítico,hifas afibuladas, densamentedispuestas, apro­
ximadamenteparalelas cerca del sustrato y con paredes levemente engrosa­
das, luego entretejidas en forma ascendente formando un himenio muycom­
pacto, seudoparenquimatoso. Cistidios fusoides a subventricosos, 40-60 x
7-8 um, con contenido denso, algunos bifurcados en la base, originados en
el subhimenio, con ápice agudo. Basídios cilíndricos, muylargos, 30-35 x

4-5 um, con cuatro esterigmas, sin fíbula basal. Basidiosporas subcilíndri­
cas a subalantoides, 7-8.S x 2.5-3 um, de pared lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 340, BAFC.

Observaciones: nuestro material no coincide con ninguna de las especies
descriptas por Jülich (1980) y Eriksson G Ryvarden (1978), aunque las ca­

racterísticas del basidiocarpo y la ausencia de fíbulas nos inducen a con­
siderarlo dentro del género Phanenochaete.
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Botnqobaóiden ¿deve (John Erikss.) Parm. Eesti NSVtead. akad. toimet.
Biol. seer. 14: 220. 1965.

z Botnyoba¿¿d¿umpnuánatum (Bres.) John Erikss. var taeue John Erikss. Sv.
bot. tidskr. SZ: 10. 1958.

[Lámina XI, figs. e-h]

Basidiocarpo resupinado, muytenue y efuso, con margen indefinido,
con superficie poroso-reticulada a 1a lupa, muylaxo; blanco sucio a gri­
sáceo. Sistema hifal monomítico, con hifas afibuladas, gruesas, 6-9 um
diám., muylaxas en el subículo, ramificadas en ángulo recto, luego con
aspecto de ramilletes para fonmarel himenio pelicular. Cistidios ausen­
tes. Basidios cortos a subcilíndricos, 22-17 x 7um, algunas veces con una
leve constricción mediana, con 6 esterigmas agudos y arqueados. Basidios­

pgras subglobosas a lacrimaeformes, gutuladas, 3-4 x 4-6 um, con apiculo
notorio, lisas, con paredes levemente engrosadas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 365, BAFC.

Observaciones: las esporas, en nuestro material, son más globosas que las
observadas por Eriksson a Ryvarden (1973). Eriksson (1958) menciona formas

con esporas subglobosas.

Cenaceomyceó af. AubZaevLA(Bres.) Jul. Willd. Beíh. 7: 147. 1972.

E Cont¿c¿um bubtaev¿¿ Bres., Ann. Mycol. 1: 95. 1903.

[LáminaXII, figs. a-e]

Basidiocarpo resupinado, efuso y extendido, de aspecto céreo, con
margendifuso y claro, superficie lisa y resquebrajada, crémeoa castaño
claro, con algunos tintes rosados. Sistema hija; monomítico, con hifas fi­
buladas, las del subículo con paredes engrosadas, 3-4 um díám., más o menos
paralelas a1 sustrato fonmandohacia arriba un subhimenio de hifas tortuo­
sas, densamente entrelazadas,más delgadas,1,5-2 umdiám. Cistidios ausen­
tes. Basidios claviformes, 16-32 x 3-4 um, ubicados en un himenio denso y
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pelicular, con 4 esterigmas. Basidíosporas elipsoidales, muypequeñas,
3-4 x 1.5-2 um, gutuladas, de pared delgada y lisa, inamiloide.
Material estudiado:.Lopez 334, BAFC.
Observaciones: Nose registraron cristales ni cistidios comolos menciona­
dos por Eriksson a Ryvarden (1973); no obstante, el carácter céreo del ba­
sidiocarpo y el tamañode las esporas nos inducen a considerarlo afin a la
especie descripta por estos autores.

Cenaconthium óuiáuneo-¿óabctlinum (Litsch. apud Pilát) Julich a Stalpers:
71. 1980.

s Coatácüum¿uiáuneo-¿4abeii¿num Litschauer apud Pilát, Acta Musei Nat.

Pragae 2B: 43. 1940.

[LáminaXII, figs. f-k]

Basidiocarpo resupinado, efuso, con margen fimbriado y blanco, irre­
gular, subceráceo a membránaceo, levemente pruinoso a 1a lupa; amarillo-a­

naranjado a sulfuroso. Sistema hija; monomítico,con hifas fibuladas, para­
lelas al sustrato, densamentedispuestas y de paredes engrosadas cerca del

subiculo, luego tornándose tortuosas de pared delgada y apretadamente dis­
puestas con dirección vertical, en algunas zonas del contexto con masas de
cristales agregados. Cistidios cilíndricos de ápice romo, 32-50 x 6-8 um,
con pared delgada y contenido denso, variable según el estado de desarrollo,
en general embebidos en el contexto, a veces con los ápices proyectados
sobre el himenio. Hifidios tortuosos y ramificados en el himenio, 3-4 um
diám. Basidíos claviformes, con contenido gutulado, 25-40 x 7-9 um, so­
bresaliendo en la madurez del himenio, con 4 esterígmas agudos y arquea­

dos. Basidíosporas subglobosas, 7-9 x 5-7 um, con apículo notorio, pared
delgada y lisa, contenido denso o gutulado, inamiloides, hialinas.
Material estudiado: Lopez 303, BAFC.

Observaciones: las esporas son algo mayores que las descriptas por Jülich
G Stalpers (1980). Sin embargopor las características del contexto descrip­
tas por Jackson (1948), consideramos que se trata de 1a misma especie.
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CyZLndnobaA¿d¿umaf akbulum ( Atk. G Burt. apud Burt.) J. Erikss. G Hjorts­

tam apud J. Erikss a Ryv. : 569. 1976.

e Penáophona albuta Atk. G Burt., Ann. Miss. Bot. Gard. 12: 231. 1925.

[LáminaXIII, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, efuso, formando manchonescon márgenes irre­
gulares y aracnoides de color blanco, superficie lisa con múltiples raja­
duras que dejan ver el contexto laxo y más claro; blanco crémeo hasta cas­

taño pálido cuando viejo. Sistema hija; monomítico, con hifas fibuladas,
2-3 umdiám., de paredes levemente engrosadas, disposición paralela cerca
del sustrato, luego entrelazándose en dirección ascendente fernando un con­
texto laxo, subhimenio denso e himenio en empalizada. Cistidios fusifonmes,
con fíbula basal, 28-42 x 5-7 um, a veces presentando una cubierta resino­
sa apical amorfa o con forma de glóbulo que se disuelve fácilmente en los

medios de montaje; con paredes levemente engrosadas cerca de la base. ga­
sidios claviformes a suburniformes, 18-25 x 3-4 um, con 4 esterigmas y fí­

bula basal. Basidiosporas subelipsoidales a piriformes, 4-7 x 3-4 um, hia­
linas, de pared delgada y lisa, en general aglutinadas en grupos de 2-4;
inamiloides, con apículo notorio.
Material estudiado: Lopez 422, 435, 500, BAPC.

Observaciones: nuestro material fue enviado a Karl H. Larsson, quién lo
relacionó con C. albuium a pesar de que posee basídíos y esporas algo más
pequeñas.

CgLLndnobaóádáum¿volvená Jülich, Persoonia 8(1): 72. 1974.

[LáminaXIII, figs. e-i]

Basidiocarpo resupinado, efuso, ceráceo a membranáceo, con margen a­
delgazado, elevado hasta reflejo, superficie lisa y resquebrajada; blanco
crémeo con zonas ocráceas. Sistema giga; monomítico, con hifas fibuladas,
3-5 umdiám., cerca del sustrato, con pared engrosada y laxamente dispues­
tas, aproximadamenteparalelas, luego elevándosc verticalmente muyapreta­
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das, más delgadas y gutuladas, formando un subhimenío e himenio densos.

Cístidios fusiformcs, 40-60 x 6-8 um, en el himenio y subhimenío, de pre­
sencia y tamañovariables, a veces sobresalientes. Basidios largos, cla­
viformes, 30-40 x 5-6 um, con cuatro esterigmas y fíbula basal. Basídíos­

pgras elipsoidales a lacrimaeformes, 6-8 x 4-5 um, típicamente adheridas
fonmandogrupos de 2-4, con pared delgada y lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 304, 464, BAFC.

Observaciones: las esporas , basidios y cistidios son levemente más peque­
ños que los descriptos originalmente por Jülich (1974), quién considera a
la especie muyvariable. Coincidimos con Eriksson G Ryvarden (1976) en que
la conformacióndel basidiocarpo y la aglutinación de las esporas, así co­
mola forma de los cistidios son determinantes.

HyphodeAma 3p.

[Lámina XIV, figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, efuso, poco extendido, adnato, con textura
hipocnoide, margenindefinido; superficie poroso-reticulada hasta lisa;

crémeoamarillento con tonos ocráceos. Sistema hija; monomítico, hifas 3­
5 umdiám., difíciles de individualizar, con fíbulas, paralelas a1 sustrar
to en el subículo y luego perpendiculares, densamenteagregadas. Cistídios;
gloeocistidios subulados, muy largos y tortuosos, 65-175 x 9-18 um, con un
ensanchamientoventricoso basal, adelgazándose hacia el ápice, incluídos
en el contexto o sobresaliendo hasta 30-50 um, algunos con una cabezuela
apical resinosa a 1a que permanecen adheridas las esporas. Tambiénapare­
cen órganos capítados cubiertos apicalmente por sustancia amorfa (cisti­
dios jóvenes?). Basidios claviformes, 26-33 x 5-7 um, hasta suburniformes,

con 4 esterigmas. Basidiosporas cilíndricas a elipsoidales, 7.5-10 x 3.5­
5 um, con grandes gútulas oleosas, pared lisa y delgada, incoloras, inami­
loides.

Material estudiado: Lopez 409, BAFC.
Observaciones: la construcción del basidíocarpo y la forma de los gloeocis­
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tidios guarda semejanzas con GKoeocqótLdLelZumtunidum; sin embargo las

esporas no son amiloides comoen este género, tal comolo describen Erik­
sson a Ryvarden (1975) y Jülich a Stalpers (1980).

Hyphodenmadeáinitum (Jacks.) Donk, Fungus 27: 15. 1957.

E Conticium deá¿n¿1um Jacks., Canad. Journ. Res. C 26: 149. 1948.

[Lámina XIV, figs. g-l]

Basídiocarpo resupinado, efuso, hipocnoide, con márgenes adnatos e
indefinidos, superficie poroso-reticulada hasta continua; crémeo,aveces
con tonos grisáceos. Sistema hifal monomítico, con hifas fibuladas, de pa­
red algo engrosada, 2.5-4 umdiám., formandoun delgado estrato cerca del

sustrato y luego haciéndose perpendiculares para fonnar el himenio. Eisti­
digg cilíndricos a sinuosos, 32-80 x S-7 um, con ápice redondeado y pared
delgada. En algunos ejemplares se observaron cistidiolos con cabezuela re­
sinosa. Basidios suburniformes, 19-35 x S-7 um, con fíbula basal y 4 este­

rigmas arqueados. Basidiosporas cilíndricas, subalantoides en vista lateral
9-12 x 3-4 um, gutuladas, de pared lisa, hialinas, inamiloídes.
Material estudiado: Lopez 358, 369, 463, BAFC.

Observaciones: las características del contexto son variables en grosor y
en la disposición de las hifas, pero siempre es bastante delgado y con los
basidios y cistidios originándose cerca del sustrato. Nuestros materiales
coinciden con la descripción de Eriksson G Ryvarden (1975).

Hyphodenmamedtobun¿en¿e (Burt) Donk, Fungus 27: 15. 1957.

s Peniophona med¿obun¿en¿e Burt, Ann. Miss. Bot. Gard. 12: 328. 1925.

[Lámina XV, figs. a-g]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, con margen difuso y aracnoi­
de; céreo cuando jóven, luego flocoso y laxo a tomentoso; superficie lisa
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a tuberculada, a veces con elevaciones cónicas aisladas levemente fimbria­
das en el ápice; blanco crémeo a ocráceo, con algunos tintes grisáceos.
Sistema hifal monomítico, con hifas de pared delgada, fibuladas, 3 umdiám.
fonnando un subículo laxo, densamente ramificadas en el subhimenio. Los e­
jemplares viejos suelen presentar cristales en el subhimenio.Cistidios
cilíndricOs de pared delgada, 50-90 x 7-9 um, incluídos o proyectándose
hasta 20 umfuera del himenio. algunos con una incrustación apical en

forma de cabezuela, difícil de ver en los cortes porque se disuelven en
los medios de montaje. Basidios largos y claviformes, algo sinuosos, 30­

43 x S-7 um, con fíbula basal y 4 esterigmas. Basidiosporas cilíndricas
10-18 x 3-5 um, en ocasiones con 1a cara interna recta a levemente cónca­
va, de pared lisa y delgada, hialinas,inamiloides.
Material estudiado: Lopez 302,424, 462, BAFC.
Observaciones: la construcción del basidiocarpo, el númeroy longitud de
los Cistidios es muyvariable según el estado de desarrollo. Difiere de
H. defiinLtum en el tamaño de las esporas, basidios y Cistidios; por lo
demás coincide con las descripciones de Eriksson G Ryvarden (1975).

nghodenma pnaetenmLAóum(Karst.) Erikss. a Strid apud Erikss. a Ryv. 1975.

E Coni¿c¿um pnaexenmióóumKarst., Bidr. Kánned. Finl. Nat. Folk 48: 423. 1889.

[Lámina XVI, figs. a-j]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, con margen definido, super­
ficie porosa a lisa, a la lupa cortamente penicilada por efecto de los cis­
tidios que sobresalen del himenio; blanco a crémeo con tintes grisáceos.
Sistema hifi; monomítico, con hifas de pared delgada, muyfibuladas, 3-S
umdiám., laxamente entrelazadas y de pared engrosada cerca del sustrato,
zona subhimenial laxa hasta compacta. Cistidios de pared delgada, desde
cilíndricos y de ápice romohasta capitados, 38-90 x 6-11 um, a veces es­
casos, cubiertos apicalmente con incrustaciones cristalinas o amorfas,
emergiendo del himenio o incluídos en él. Gloeocistidios no muyabundantes,
de paredes delgadas, 37-57 x 7-10 um, contenido muyteñible con floxina,
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fusiformcs, adelgazándose hacia el ápice, siempre incluídos. Estefanocistos
globosos, 7-12 umdiám., de contenido denso, presencia y distribución va­
riable, aislados en el subículo laxo Hasta formandoramilletes en la zona
himenial. Basidios clavifornes a suburniformes, 25-35 x 6-7 um, con 4 es­

terigmas de 4-5 umlong. Basidiosporas elipsoidales a subalantoides, 6-9
x 3.5-5 umde pared delgada y lisa, con protoplasma granuloso, inamiloides.
Material estudiado: Lopez, 363, 432, 460, BAFC.

Observaciones: la presencia de los diferentes cistidios es muyvariable
aún en la mismamuestra. La observación de estefanocistos se consideró co­

modefinitoria de la especie. En ocasiones se registraron metuloides y
cistidiolos cortos cubiertos por un glóbulo apical resinoso, como10 indi­
can las descripciones de Eriksson G Ryvarden (1975).

Hyphodenmapubenum (Fr.) Wallr., Fl. crypt. Germ.: S76. 1833.

a Thetephona pubena Fr., El. fung. 1: 215. 1828.

[LáminaXVII, figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, céreo, margen difuso y arac­
noide hasta fibrilloso; superficie lisa, con lupa velutinosa por efecto de
los cistidios proyectados; al principio blanco, luego crémeoa ocráceo.
Sistema hifal monomítico, con hifas fibuladas, 3.5-5 umdiám., con pared
engrosada, subículo laxo y más o menosparalelo, contexto apretado y en
general perpendicular a1 sustrato. Cistidios: metuloides con ápice agudo,
de pared engrosada, 70-110 x 13-23 um, densamente incrustados con crista­

les irregulares, con fíbula basal, proyectados fuera del himenio e incluí­
dos. Gloeocistidios cilíndricos y sinuosos, 80-ll- x 8-9 um, con gútulas
oleosas, incluídos en el contexto y subhimenio, no siempre presentes, en
ocasiones con pared engrosada en la base. Basidios subclavíformes a cla­
viformes, 22-30 x 6-7 um, con 4 esterigmas. Basidiosporas cilíndricas
8.5-10 x 3.5-4 um, con apiculo notorio, en ocasiones con la cara inter­
na recta, de pared lisa y delgada, ínamiloides.
Material estudiado: Lopez 389, 408, 461, BAFC.
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Observaciones: en una de las muestras, se observaron estefanocistos en la
base del subhhmenio, ya descriptos por Eriksson G Ryvarden (1975) en cul­
tivo.

Hyphodenma¿atigenum (Fr.) Donk, Fungus 27: 15. 1957.

a Theiephona ¿exigena Fr. Elench. fung. 1: 208. 1828.

[Lámina XVIII, figs. a-g]

Basidiocarpo resupinado, extendiéndose desde manchonesdiscretos ais­
lados o confluentes hasta efuso, con margenindefinido. Superficie variable
desde lisa con algunas protuberancias irregulares hasta densamenteodontoi­
de, en ocasiones tuberculado, con dientes cónicos o cilíndricos a veces
confluentes, los ejemplares viejos irregularmente resquebrajados; blanco

cuando jóven, tornándose grisáceo o crémeo hasta ocráceo al envejecer; con
la lupa la superficie resulta hirsuta por efecto de los cistidios que so­
bresalen del himenio. Sistema hifal monomítico, con hifas de paredes delga­
das a algo engrosadas, hialinas, fibuladas, subículo laxo y subhimenioden­
samente ramificado y perpendicular al sustrato, o amboslaxos. Cistidios:

septocistidios, 63-120 x 8-15 um, incrustados en toda su longitud o sólo
en 1a zona apical, a veces sinuosos, incluídos o proyectándose hasta SO­
70 um, aseptados y sin incrustaciones cuando jóvenes; las células apica­
les pueden presentarse romas, estrangularse hasta fonmar una proyección
digitiforme o ensancharse hasta formar una cabezuela incrustada o no; en
ocasiones en el subículo o subhimenio aparecen estructuras ampuliformes.
Basidios subclaviformes, 17-30 x 5-7 um, a menudocon constricción me­

diana, con 4 esterigmas, 6-9 umlong. Basidiosporas elipsoidales a leve­
mente alantoides, la cara interna recta hasta algo cóncava, 6-9 x 3-4.S um,
gutuladas cuandojóvenes, lisas, hialinas, inamiloides.
Material representativo: Lopez-359,362, 391, 437, BAFC.
Observaciones: la textura del basidiocarpo es muyvariable según el estado
de desarrollo, pero la presencia de septocistidios es definitoria. La for­
macapitada de los cistidios no ha sido descripta anteriormente en otros
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materiales. Esta especie fue citada por Spegazzini comoGnand¿n¿agnanuto¿a
Fr. para Tucumány Jujuy.

Hyphodontia aiutan¿a (Burt) J. Erikss., Symb. bot. Ups. 16 (1): 104. 1958.

e Peniophona aiutania Burt, Ann. Miss. Bot. Gard. 12:332. 1925.

[Lámina XIX, figs. a-e]

Basidiocarpo.resupinado, efuso, adnato, con aspecto furfuráceo, mar­
gen indefinido, aracnoide; superficie pruinosa, con 1a lupa porosa a suave­
mente grandinioide, con papilas romas, velutinosas; amarillento a ocráceo
pálido. Sistema hija; monomítíco, con hifas 2-4 umdiám., de pared delgada,
fibuladas, muyramificadas, laxamente dispuestas en el subículo y más den­
sas en el subhimenio. Cistidios tabicados, con pared engrosada, 50-72 x 4­
6 um, fibulados, constreñidos, a veces con un engrosamiento apical en for­
ma de cabezuela, sinuosos, que se originan en el subhimenio y se proyectan

fuera del himenio. Lagenocistidios de pared engrosada, 25-33 x 4-6 um, que
se adelgazan abruptamente para formar una proyección aguda con una incrus­
tación apical típica de cristales cilíndricos, que se disuelve rápidamente
en KOH.Basidios subcilíndricos, 15-19 x 4-S um, a veces con una leve cons­

tricción mediana, con 4 esterigmas. Basidiosporas subglobosas a elipsoida­
les, 4.5 x 2.5-3 um, de pared delgada y lisa, la cara interna recta en vis­
ta lateral, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 308, BAFC.
Observaciones: en nuestros.materia1es no se observaron incrustaciones resi­

nosas en los Cistidios tabicados comolas citadas por Eriksson G Ryvarden
(1976).

Hyphodontáa aópcna (Fr.) J. Erikss., Symb. bot. Ups. 16(1): 104. 1958.

s Gnandinia aópena Fr., Hym. eur.: 627. 1874.

[Lámina XIX, figs. f-j]
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Basidiocarpo resupinado, efuso, con borde indefinido a fibrilloso;
superficie furfurácea, con lupa apretadamente aracnoide en los márgenes,
continua y con protuberancias cónicas hacia el centro. levemente fimbría­
das y ocráceas; blanco crémeocon tintes ocráceos. Cistidios: no posee ver­
daderos Cistidios; presenta estructuras cistidioides en el himenío y en el
contexto, de ápice romo o ensanchándose en forma de cabezuela, con una in­

crustación apical difícil de observar pues se disuelve en KOH.Sistema hi­
Éal monomítico, con hifas fibuladas, 2-3 umdiám., con paredes levemente
engrosadas, laxas en el contexto y más densas en los dientes. Basidios sub­
claviformes a suburniformes, 24-27 x 3-4 um, con base angosta y constric­

ción mediana, con 4 esterigmas. Basidiosporas subglobosas, en general con
una gútula central, 4-4.S x 5-7 um. apículo marcado, pared levemente engro­
sada y lisa, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 370, BAFC.

Observaciones: la presencia de los cistidiolos, su tamañoe incrustación
es muyvariable, el resto de las características coinciden con las des­
criptas por Eriksson G Ryvardesn (1976).

Hyphodontia bnev¿¿eta (Karst.) J. Erikss., Symb. bot. Ups. 16 (1): 104. 1958.

s Kneiáfiia bneváóeia Karst., Hedw. 25: 232. 1886.

[Lámina XX, figs. a-k]

Basidiocarpo resupinado, efuso, levemente tuberculado hasta odontoide,
con margenefuso, superficie con lupa poroso-reticulada hasta furfurácea,
con dientes cónicos a romos aislados; blanco crémeo a amarillento, a veces

con tintes grisáceos. Sistema bifal monomítico,con hifas fibuladas de pa­
redes engrosadas en el subhimenio, ramificadas en ángulo recto, con múlti­
ples incrustaciones de cristales rómbicos en roseta, con paredes delgadas
en el subhimenio. Cistidios ausentes; cistidiolos 45-56 um, cubiertos en
el ápice por una incrustación amorfa, resinosa; extremos hifales con incrus­
tación de cristales o con sustancias amorfas. Basidios clavíformes a sub­

urniformes, 12-18 x 3-4 um, algo constreñidos cerca del ápice, con 4 este­

rígmas. Basidiosporas subglobosas,con una gútula, 3.5-4 um, con apículo
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notorio, pared delgada y lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 357, 390, 407, BAFC.

Observaciones: en algunas muestras, la superficie toma tonos castaños por 1a
presencia de micelio dematiáceo, tal como10 indican Eriksson a Ryvarden
(1976).

HyphodontLacnuatoaa (Fr.) J. Erikss., Symb. bot. Ups. 16(1): 104. 1958.

E HydnumcnuA104um Fr., Syst. Mycol. I: 419. 1821.

[Lámina XXI, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, formandomanchonesa veces confluentes, con
márgenesfibrillosos a pruínosos blancos, superficie lisa con tubérculos
o dientes romos, aislados o confluentes, a veces resquebrajada; blanco cré­

meo, tornándose amarillento a ocráceo a1 envejecer. Sistema bifal monomí­
tico, con hifas fibuladas 2-3 umdiám., de pared delgada y muyramificadas
formando un subículo laxo y un subhimenio más denso, a veces con agrupacio­
nes de cristales. Cistidios ausentes; extremoshifales subulados y tortuo­
sos, a veces con incrustaciones,con aspecto de cistidiolos, que sobresalen
del himenio, principalmente en los ápices de los "dientes". Basidios cla­
viformes, a veces con una leve constricción mediana, 26-30 x 4-5 um, con

4 esterigmas. Basidiosporas subelipsoidales a subcilíndricas, 3-4 x 6-7 um,
de pared delgada y lisa, frecuentemente con una gútula, hialínas, inamiloi­
des.

Material estudiado: Lopez 350, BAFC.

Observaciones: las esporas son levemente más grandes que las descriptas por
Eriksson G Ryvarden (1976).

nghodontáa mLcnoaponaJ. Erikss. G Hortst. apud Erikss. a Ryv. 1976.

[Lámina XXI, figs. e-h]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, furfuráceo, resquebrajado,
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con margen indeterminado, con 1a lupa la superficie varía desde aracnoide
a poroso-reticulada hasta odontoíde, con dientes cónicos con ápices fim­
briados por 1a proyección de cistidios; blanco sucio hasta crémeo. ¿Éste­
mghifi; monomítico, con hifas del subículo laxamente dispuestas, fibuladas
con pared engrosada, de pared delgada y más apretadas en el subhimenio y
en los dientes. Cistidios cilíndricos, de ápice romo, sinuosos, de pared
engrosada, 70-210 x 6-8 um, que se originan en el subículo o en el subhi­
menio y se agrupan en los dientes, sobresaliendo de ellos hasta 60 um, en
algunos casos con una cabezuela de material amorfo que se disuelve en Mel­
zer, en los dientes más jóvenes la incrustación es cristalina y se disuel­
ve en KOH.Basidios muycolapsables, subcilíndricos a suburníformes, 8-15

x 3-4 um, con una marcada constricción mediana, con 4 esterigmas. Basidos­

pgras elipsoidales, 3-4 x 1.5-2.5 um, de pared delgada, con apículo eviden­
te, hialinas,inamiloides.
Material estudiado: Lopez 329, BAFC.

Observaciones: no se observaron septos en los cistidios comolos citados
por Eriksson a Ryvarden (1976).

Hypochn¿c¿umgomezLL sp. nov., ad. int.

[Lámina XXII, figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, hipocnoide, afieltrado hasta compacto, mar­
gen indefinido y aracnoide; superficie poroso-reticulada, con dientes de
aspecto penicilado a la lupa; blanco crémeo cuando jóven, luego ocráceo.
Sistema hifal monomítíco, con hifas fibuladas 3-6 umdiám., de pared grue­

sa e irregularmente entrelazadas en el subículo, haciéndose luego perpen­
diculares a1 sustrato y formandoun subhimenio denso. Cistidios largos y
subulados a cilíndricos, 100-200 x 5-10 um, a veces tabicados, con incrus­
taciones cristalinas en casi toda su longitud o irregularmente distribui­
das, concentrados en los dientes y proyectados sobre el himenio; en las zo­
nas lisas aparecen extremos hifales tabicados y con fíbulas que sobresalen
del himenio en el material jóven. Basidios largos , subclaviformes, con
constricción mediana, 32-45 x 6-8 um, con fíbula basal y 4 esterigmas, gu­
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tulados cuando jóvenes, muycolapsables en material de herbario. Basidios­
poras subglobosas, de pared gruesa y lisa, 6-9 x 5.5-6 um, gutuladas y con
apículo notorio, inamiloides, hialinas.
Material estudiado: Lopez 348, Gomez2148, BAFC.

Observaciones: las esporas son semejantes a las de H. bphaedobponum, aun­

que en nuestro material son levementeelipsoidales. Por sus cistidios in­
crustados se relaciona con H. poionenbe, aunque no presentan tabiques ni
fíbulas. Gomez(en M.S.) describió materiales semejantes sobre Eucaiypxuó
3p., indicando ocasionales seudotabiques en los cistidios. Por tales dife­
rencias consideramos que se trata de una especie nueva.

Hypochn¿c¿umpunctuiaxum (Cooke) J. Erikss., Symb. bot. Ups. 16 (1): 101. 1958.

s Contácium punctuiatum Cke., Grev. 6: 1321 1878.

[LáminaXXIII, figs. a-e]

Basidiocarpo resupinado, desde hipocnoide hasta membránaceo, con mar­
gen difuso, superficie himenial lisa, comomanchonescomode yeso o tiza,
irregulares, que dejan ver el contexto más oscuro, a veces resquebrajado;
blanco cuando fresco, tornándose amarillento hasta ocráceo al envejecer.
Sistema giga; monomítico, con hifas fibuladas, 3-4 umdiám., laxa o densa­
mente dispuestas; en algunos materiales se disponen apretadamente y pier­
den individualidad. Cistidíos en númerovariable según la edad y desarrollo
del basidiocarpo, cilíndricos, sinuosos, de pared delgada y contenido ama­
rillento, 60-80 x 5-8 um. Basidios claviformes, 25-30 x 6-7 um, gutulados
cuando jóvenes, muycolapsables, con 4 esterigmas arqueados de 4-5 um.

Basidiosporas elipsoidales a subglobosas, equinuladas, de pared gruesa,
6-7 x 5-6 um,; la ornamentación se observa en azul de algodón o Melzer y
se disuelve en KOH;hialinas,inamiloides.
Material estudiado: Lopez 439, 456,467, BAFC.

Observaciones: 1a fonmay tamaño de los cístidios y la ornamentación de
las esporas, caracterizan a la especie, coincidiendo con las descripcio­
nes de Eriksson a Ryvarden (1976) y Jülích a Stalpers (1980).
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Pen¿ophona bonanienóió Gómez, Darwiniana 20: 201. 1976.

[Lámina XXIV, figs. a-e]

Basidiocarpo resupinado, efuso, comopequeños manchones que se hacen
confluentes en grandes superficies, márgenesdefinidos y violáceos o casta­
ños; superficie lisa levementepruinosa a la lupa; ocráceo con tintes rosa­
dos hasta violáceos. Sistema giga; monomítico, con hifas fibuladas, 2-4 um
diám., con paredes levemente engrosada, castañas y apretadamentes dispues­
tas y paralelas al sustrato en la zona abhimenial, luego hialinas y densa­
mente entrelazadas en el subhimenio, himenio compacto. Cistidios de dos ti­
pos: metuloides fusiformes, de pared gruesa, con abundantes incrustaciones
cristalinas, 27-60 x 4-8 um; gloeocistidios subulados, 40-85 x 4-8 um, a­
bundantes, con pared engrosada en los dos tercios inferiores, con reacción
fuertemente positiva a la benzaldehida, a veces con una incrustación api­
cal amorfa en forma de cabezuela, proyectados sobre el himenio. Basidios
subcilíndricos a subclaviformes, 20-25 x 4-6 um, con cuatro esterigmas.

Basidiosporas subalantoídes, 6-8 x 2-3 um, de pared lisa y delgada, inami­
loides, color de salmón en masa.

Material representativo: Lopez 307, 412, 433, BAFC.
Observaciones: nuestro.material coincide con las descripciones de Gómez
(1976).

Peniophona af. conóuóa Gómez, Darwiniana 20: 205. 1976.

[Lámina XXV,figs. a-i]

Basidiocarpo resupinado, efuso y eXtendído, membranáceo. con bordes
definidos, castaño rojizos; superficie lisa, con la lupa levementepruino­
sa; crémeocon algunos tintes rojizos. Sistema hifal monomítico, hifas cas­
tañas 3-4 umdiám., paralelas al sustrato en el subículo, luego más irre­
gulares y hialinas, siempre densamentedispuestas. Cistidios de dos tipos:
metuloides subcónicos con paredes gruesas, desnudos o incrustados, 33-45 x
7-14 um; gloeocistidios subcilíndricos a cilíndricos, 35-56 x 3-5 um, en
el himenio. Basidios claviformcs, 26-40 x 5-7 um, con cuatro esterigmas.
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Basidiosporas cilíndricas a subalantoides, 6.5-8 x 2.5-3 um., de pared li­
sa, gutuladas, inamiloides, coloreadas en masa.
Material estudiado: Lopez 330, BAFC.
Observaciones: nuestro material coincide con las medidas de la especie da­

das por Gómez(1976), aunque no en 1a arquitectura del basidiocarpo. E1
material fue enviado a Karl H. Larsson quien confinmó la afinidad con P.

conáuóa.

Peniophona tathexta Gómez,Darwiniana 20: 195. 1976.

[Lámina XXV,figs. j-n]

Basidiocarpo resupinado, efuso, con márgenesdiferenciados a veluti­
nosos; superficie lisa, algo pruinosa a 1a lupa; castaño claro con tonos
asalmonados. Sistema giga; monomítico, con hifas fibuladas 2-4 umdiám.,
de pared engrosada, castañas y laxamente entretejidas en el subículo, den­
samente agregadas y hialinas en el subhimenio. Cistidios de dos tipos:
metuloides subfusiformes, incrustados, 40-56 x 11-18 um, inmersos en la

trama y el himenio, con pared engrosada; gloeocistidios subcilíndricos muy
numerosos, 45-67 x 4-6 um., con reacción positiva a 1a sulfobenzaldehida,
con paredes engrosadas en la parte inferior, a veces con un divertículo
basal lateral. Basidios subclaviformes a suburniformes, 20-22 x 4-5 um.,

proyéctandose hasta 7 umsobre el himenio; con 4 esterigmas. Basidiosporas
subcilíndricas a subalantoides, 4-5-6 x 2-3 um., de pared lisa y delgada,
inamiloides, amarillentas en masa.
Material estudiado: Lopez 322, 430, 447, BAEC.

Observaciones: 1a textura del subículo define a la especie, tal comolo
describe Gómez (1976).

Scopuloideó hqdnoideó (Cooke GMassee) Hjortst. a Ryv., Mycotaxon 9 (2):
509. 1979.

s Panophona hydnoideá Cooke 8 Massee apud Cooke, Grevillea 16: 77. 1888.
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[Lámina XXVI, figs. a-e]

Basidiocarpo resupinado, efuso, con margendefinido, de consistencia
algo cérea,1con superficie desde tuberculada hasta odontoíde, con dientes
cónicos de aspecto hirsuto con la lupa por efecto de los Cístidios emergen­
tes; blanco grisáceo cuando joven, luego ocráceo con algunos tintes gri­
sáceos. Sistema hifal monomítico, con hifas afibuladas, 3-6 umdiám, poco
individualizables, de disposición compactay paralela al sustrato, castaño
claras en los 2/3 inferiores, luego haciéndose hialinas y seudoparenquima­
tosas en el subhimenio. Cístidios de dos tipos: metuloídes subcónicos, 37­
54 x 9-10 um, de pared gruesa, cubiertos por pequeños cristales, en oca­
siones con 1a base y el ápice desnudos. En los dientes, septocistidios más
largos, 80 x 12 um, tabicados con la célula basal ampuliforme, de paredes
gruesas, cubiertos irregularmente por incrustaciones, con el ápice romo,
en general desnudo. Basidios muycolapsables, claviformes a subcilíndricos

8-12 x 3-5 um, con 4 esterigmas; difíciles de identificar. Basidiospgras
elipsoidales a subalantoides, 3-4 x 1.5-2 um,_bigutuladas, de pared delga­
da y lisa, hialinas inamiloides.
Material estudiado: Lopez 318, BAFC.

Observaciones: Hjortstam G Ryvarden (1979), consideran a los septocistidios
comoextremos hifales tabicados.

Subuiicy4t¿d¿um ¿ongióponum (Pat.) Parm., Consp. Syst. Cort.: 120. 1968.

E ngochnuó ZongtóponumPat. in J. Bot., Paris (ed. Morot) 8: 221. 1894.

[Lámina XXVI, figs. f-k]

Basidiocarpo resupinado, efuso, hipocnoide, margen en general defi­
nido y algo elevado; superficie suavementehirsuta con lupa por efecto de
los Cístidios que se proyectan; blanco níveo cuando fresco, crémeo al en­
vejecer. Sistema hifal monomítico, con hifas fibuladas, 3-4 umdiám, con
paredes levemente engrosadas en el subículo y subhimenio, subículo amplio

y laxo, subhimenio denso y delgado. gistidios muynumerosos, bifurcados



69

en la base y de pared gruesa, 55-70 x 4-6 um, de ápice agudo, con dos hile­
ras de cristales con formade cinta,perpendiculares al cistidio; originados
en el subhimenio o himenio y proyectados en sus 3/4 partes fuera del mismo.
Basidios: repetobasidios muycolapsables, cortamente cilíndricos, 10-15 x
4-6 um, subclaviformes; la base aparece cubierta por los restos de los ba­
sidios precedentes. Basidiosporas ahusadas, en general con un extremo romo
y el otro agudo, 11-14 x 1.S—Z.Sum, con dos o más gútulas, pared delgada
y lisa, a veces con el borde interno cóncavo.
Material representativo: Lopez 380, 426, 445,476, BAFC.
Observaciones: los cristales parecen rectangulares y dispuestos en tres hi­
leras a1 MO,pero con MEB,se confirma su forma y disposición (Jülich, 1975).

Laxiiextum bicoton (Fr.) Lentz, U.S. Dept. Agric., Monogr. 24: 18. 1955.

a Theiephona b¿coion Pers.: Fr., Syst. Mycol. I: 438. 1821.

[Lámina XXVII, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, efuso-reflejo a pileado, fibroso, con mar­
gen delgado y fibrilloso, superficie abhimenial castaña; himenio liso, blan­
co-crémeo, con superficie resquebrajada. Sistema hija; monomítico, con hi­
fas fibuladas con paredes gruesas, castañas en la zona himenial, laxamente
paralelas, aclarándose hacia el subhimenio, donde se disponen más apreta­
das y entrelazadas. Cistidios fusiformes hasta 100 umlong, se originan en
la trama en hifas oleiferas; contenido amarillento y oleoso, a veces coa­
lescente en grandes gútulas. Basidios claviformes y delgados 25-30 x 3.5-4

um, con 4 esterigmas y fíbula basal. Basidiosporas elipsoidales, 4.5-5 x
2.5 um, de pared delgada y muy levemente ornamentadas, hialinas, amiloides.
Material estudiado: Lopez 305, 331, BAFC.
Observaciones: nuestro material coincide con las descripciones de Eriksson
G Ryvarden (1976) y ya fue registrado para nuestro país aunque no descripto.

Phleb¿a ¿Lvida (Fr.) Bres. Atti Accad. Sci. Lett. Arti Ag. ser III (III):
105. 1897.
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a Thelephona ¿Ávtda Fr., Syst. Myc. I: 447. 1821.

[Lámina XXVII, figs. e-i]

Basidiocarpo resupinado, gelatinoso cuando fresco, córneo y profunda­
mente resquebrajado cuando seco, dejando al descubierto el subículo fibro­
so y blanco y el sustrato; margenfibroso a bisoide; superficie lisa y fa­
rinácea, con zonas tuberculadas, con cristales emergentes formandoproyec­
ciones en los tutnérCLilos; amarillo crémeo a castaño anaranjado. Sistema

giga; monomítico, con hifas fibuladas,en la capa basal más o menosparale­
las, luego verticales hacia el subhimenio, conglutinadas y con paredes en­
grosadas, con núcleos de cristales que luego emergen a través del himenio.
Cistidios ausentes. Basidios subclaviformes, 20-25 x 3-4 um, con 4 esterig­
mas y fíbula basal; en ramillete y formando un himenio compacto. Basidios­

pgrgs subelipsoidales, 4-5 x 2-3 um, de pared lisa y delgada, hialínas,
inamiloides.

Material estudiado: Lopez 339, BAFC.

Observaciones: a pesar de que no se observaron cistidios y de que las espo­
ras son algo menores, el basidiocarpo es idéntico a1 descripto por Eriksson
G Ryvarden (1981).

PhiebLa ¿p

[Lámina XXVIII, figs. a-c]

Basidiocarpo resupinado, efuso, ceráceo cuando jóven, con margen del­
gado y velutinoso hasta definido y grueso; superficie pruínosa; blanco cré­
meocon tonos ocráceos. Sistema giga; monomítico, hifas fibuladas en mate­
rial joven, luego con paredes engrosadas y conglutínadas que no permiten
observar las fíbulas, de disposición paralela cerca del subículo y subhi­
menio seudoparenquimatoso. Cistidios: metuloides cónicos a fusiformes, 40­
SS x 10-14 um, con paredes engrosadas y desnudas en la base, abundantes,
originados en el subhimenio, a veces proyectados sobre el himenio. Basidios

claviformes, 20-24 x 4 um, con fíbula basal y 4 esterígmas. Basidiosporas
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elipsoidales a subalantoides, 6-7 x 2-3 um, de pared lisa, hialinas, ínami­
loides.
Material estudiado: Lopez 325, BAFC.
Observaciones: las características de nuestro material no coinciden con

ninguna de las especies descriptas por Eriksson a Ryvardcn (1981) ni Jülích
a Stalpers (1980); sin embargolos rasgos del basidiocarpo nos inducen a
considerarlo dentro del género Phicbia.

Phtebiopóió gigantea (Fr.) Jü1., Persoonia 10: 137. 1978.

s Thetephona gigantea Fr., Syst. Mycol. I: 448. 1821.

[Lámina XXVIII, figs. d-k]

Basidiocarpo resupinado, efuso, suavemente tuberculado, en manchones
irregulares, cuando fresco gelatinoso, con bordes definidos, algo elevados
y fibrosos, con lupa la superficie es resquebrajada y velutinosa por la pro­
yección de cistidios; crémeo a ocráceo. Sistema hifal monomítico, con hifas
fibuladas, 3-4 umdíám, densamentedispuestas, paralelas al sustrato en el
subículo y luego perpendiculares, en general poco diferenciables, muyta­
bicadas, formandouna apretada sucesión de segmentos rectangulares, de pa­
red delgada hasta engrosada y castaña, a veces de aspecto toruloso; en el
contexto a menudoaparecen lotes de cristales. Cistidios: metuloides‘fusi­
formes de ápice agudo, 75-130 x 22-50 um, cubiertos en casi toda su longi­
tud por grandes cristales, con pared gruesa en la base, inmersos en el sub­

himenio o himeniales, con frecuencia proyectados.fuera del himenio. Basi­
digs cilíndricos con constricción mediana, 25-32 x 7-8 um, escasos, gutu­
lados, colapsables, con 4 esterigmas hasta 5 um. Basidiosporas subcilín­
dricas a elipsoidales, 8-10 x 3.5-4 um, con 1a cara interior recta a algo
cóncava y la exterior siempre convexa, apículo notorio, pared delgada y
lisa, hialinas inamiloides.
Material estudiado: Lopez 399, 471, BAFC.

Observaciones: nuestro material fue comparadocon una colección de 1a lo­
calidad de Campana, determinada por Parmasto.
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Siátornema bninhmann¿¿(Bres.) J. Erikss., K. fysiogr. Sállsk. Lund.
Fórh. 18: 1-21. 1948.

a Gnandinia bninhmannii Bres., Ann. Myc. 1: 65-121. 1903.

[Lámina XXIX, figs. a-c]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, inconspicuo, con márgenes
definidos hasta fibrillosos, textura finamentearacnoide a poroso-reticu­
lada; superficie aracnoide hasta flequeada; blanco sucio hasta crémeo-ocrá­
ceo. Sistema hifal monomítico, con hifas fibuladas, 5-8 um, a menudoampu­
liformes en los septos, densamentedispuestas. Cistidios ausentes. Basidios
urniformes, 15-22 x 4.5-S.5 um, con 6-8 esterigmas de 3-4 um long. Basidios­

Egrgs elipsoidales a subcilindricas, 4.5-6 x 2-2.S um, con frecuencia con
una gútula central, algo curvadas en el extremo apicular, pared delgada y
lisa, hialinas,inamiloides.
Material estudiado: Lopez 387, 449, 482, BAFC.
Observaciones: nuestro material coincide con los descriptos por Christian­
sen (1960) y Gilbertson (1974).

Siátotnema dLademLóenum(Bourd. G Galz.) Donk, Fungus 26: 3-24. 1956.

a Coni¿c¿um dLademÁáenumBourd. G Galz., Bull. Soc. Myc. Fr. 27: 223-226. 1911.

[Lámina XXIX, figs. d-f]

Basidiocamo resupinado, adnato, algo ceráceo cuando fresco, pruino­
so al secarse, poroso-reticulado con 1a lupa, de margendefinido y aracnoi­
de; superficie lisa a levemente tuberculada; blanco a crémeo-amarillento.

Sistema hija; monomítico, con subículo muydifícil de observar, con hifas
muycolapsables y poco diferenciables en el material seco, algunas ampu­
liformes en los septos. Cistidios ausentes. Basidios urníformes, 8-11 x 3­
S um, con 6-8 esterigmas dispuestos en fonna de corona, arqueados; proba­

sidios muyabundantes, largamente piríformes. Basidiosporas subglobosas,
de pared gruesa, 3-4 x 2-2.5 um, con apículo notorio, en ocasiones gutula­
das, hialinas, inamíloides.
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Material estudiado: Lopez 397, 481, BAFC.
Observaciones: 1a estructura del basidiocarpo se distorsiona muchoen el
material seco, pero la naturaleza de las esporas es determinante de la es­
pecie, comolo indica Rogers (1944).

S¿Atotnema obtangLóponumM.P. Christ. G Hauerslev apud M. Christ., Dansk.
bot. Ark. 19: 57-388. 1960.

[Lámina XXIX, figs. g-j]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, con márgenes difusos, arac­
noide a poroso-reticulado; superficie lisa, con lupa discontinua y resque­
brajada; blanco grisáceo con tintes ocráceos. Sistema hija; monomítico,
con hifas fibuladas algo torulosas, 2-3 umdiám, muyteñibles con floxina,
gelificadas. Cistidios ausentes. Basidios urnifonmes, 8-12 x 2-3 um, pro­
basidios piriformes, con gútulas oleosas, con 6-8 esterigmas de 2-3 um
long. BasidiosEoras subalantoides 4-5 x 1.5-2 um, con una o más gútulas y
apículo pronunciado, pared lisa y delgada, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 404, 480, BAFC.

Observaciones: Nuestros materiales coinciden con los descriptos por Martin
G Gilbertson (1977) y Christiansen (1960).

Siátotnemaótnum náueo-cnemeum(Hóhn. a Lítsch.) J. Erikss., Symb. bot.
Upsal. 16 (1): 72. 1958.

z Cont¿c¿um niveo-cnemeum v. Hóhn G Litsch., Sitzh ber. Akad. Wiss. Wien,
Math.-nut. K1. 117: 1117. 1908.

[Lámina XXIX , figs. k-m]

Basidiocargo resupinado, pelicular, adnato, aracnoide a membranáceo,
con margendifuso; superficie pruinosa, sutilmente resquebrajada, lisa a
tuberculada; blanco crémeo a grisáceo. Sistema hifal monomítíco, con hifas
fibuladas, 3-5 umdiám, a veces ampuliformes, laxamente entrelazadas en el
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subículo, luego ramificadas para formar una capa subhimenial generalmente
densa donde se vuelven indefinidas; himenio pelicular, fácilmente separa­
ble, a veces junto con el subhimenío. Cistidios ausentes. Basidios subci­
líndricos a subclavíformes, 15-16 x 5-7 um, con 4-6-8 esterigmas, a veces

con constricción mediana. Basidiosporas elipsoidales a cilíndricas, con
una o dos gútulas, 4-6 x 2=2.S um, con apículo notorio, pared delgada y
lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 450; 473, BAFC.
Observaciones: Oberwinkler (1965), incluye esta especie en el género
Pauiiicontácium, pero, por la estructura del basidiocarpo, la forma del ba­
sidio y esporas, coincidimos con Eriksson G Ryvarden (1978) en que se tra­

ta del género SiAtotnemaAtnum.

Siótotnemaótnum¿uecácum(LitschJ J. Erikss., Symb.bot. Upsal. 16(1):1-72. 1958.

a ConthÁum ¿uec¿cum Litsch. apud Lundell G Nannf., Fungi exs. suec.
n. 464. 1937.

[Lámina XXX,figs. a-f]

Basidiocarpo resupinado, efuso, muydelgado, adnato con margen difu­
so, textura aracnoide; superficie lisa a levementetuberculada, pruinosa;
blanco tiza a grisáceo. Sistema hifal_monomítico, con hifas tabicadas y
muyfibuladas en el subhimenio, 3-5 umdiám, células cortamente cilíndri­
cas con aspecto de artejos; en el subículo algo más cortas y apretadas,
todas con dirección perpendicular al sustrato; himenio formadopor ra­
milletes de probasidios y basidios. Cistidios ausentes. Basidios clavi­
fonmes, con fíbula basal, 19-27 x 4-6 um, con 6-8 esterigmas hasta 6-7

umlong. Basidiosporas elipsoidales a subcilíndricas, S-6.5 x 2.5-3.S um,
con la cara interna levemente cóncava.

Material estudiado: Lopez 384, 441, 451, BAFC.

Observaciones: la construcción apretada del basidiocarpo y la orientación
perpendicular (y/o radial en las zonas tuberculadas) de las hifas y los
segmentoshifalcs cortos y cilíndricos,es típica.
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Tnech¿ópona byóóLneELa (Bourd.) Liberta, TAxon 15: 318. 1966.

a Coni¿c¿um bgAALneZiumBourd., Rev. Sci. Bourb. 23: 13. 1910.

[Lámina XXX,figs. g-i]

Basidiocarpo resupinado, efuso, poroso-reticulado a la lupa, muydel­
gado y separable del sustrato, margenfibrilloso a rízomórfico; blanco su­
cio a grisáceo. Sistema hifal monomítico,hifas fibuladas, de paredes del­
gadas, 1-4 um diám, con ensanchamientos ampulifonmes en los septos, for­

mandoun contexto sumamentelaxo, aracnoide y un himenio pelicular. gig­
tidios ausentes. Basidios clavifonmes a subcilíndricos, 7-10 x 3-5 um, con

fíbula basal y 4 esterigmas agudos. Basidiosporas elipsoidales, pequeñas,
3.5-4.S x 1.5-2 um, de pared delgada y lisa, hialinas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 382, BAFC.

Observaciones: nuestro material coincide con el descripto por Liberta (1973).

TnechLApana¿anLnacea (Pers.: Fr.) Liberta, Taxon 15: 318. 1966.

s Hydnum¿animaceum Pers. ex Fr., Syst. Mycol. 1: 419. 1821.

[Lámina XXX,figs. j-n]

Basidiocarpo resupinado, efuso y adnato, textura muyvariable desde
aracnoide hasta flequeada, submembránacea,margen difuso a fibrilloso o
bisoide; superficie desde lisa a grandinioide u odontoide, a lupa siempre
farinosa o pruinosa; cuandotiene dientes, éstos son cónicos, cilíndricos
a subulados hasta 0.5-1 mm,unidos en 1a base; blanco a crémeo. Sistema

hija; monomítico, con hifas fibuladas, 2.5-5 umdiám, frecuentemente con
ensanchamientos ampuliformes en los septos, con paredes delgadas, a veces
levementeengrosadas, en algunas zonas cubiertas por cristales. Cistídios
ausentes. Basidios claviformes a suburniformes, 10-14 x 4-5.S um, con 4

esterígmas hasta 4-5 umlong. Basidiosporas ovoides a elipsoidales, 3-4 x
2-3 um, equinuladas, levemente deprhmidas en la región apicular interna,
de pared delgada, hiulinas inamiloides.
Material estudiado: Lopez 320, 443, BAFC.
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Observaciones: no se observaron las artrosporas descriptas por Liberta (1966).

Tubui¿c¿um eflïpóoóponum sp. nov.

[Lámina XXXI, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, efuso, ceráceo a membranoso,margen indefi­
nido; superficie aterciopelada, hirsuta a 1a lupa, resquebrajada; color a­
renoso con zonas castaño pálidas, con tonos antilopados. Sistema giga; mo­
nomítico, hifas fibuladas gelificadas, poco distinguibles, subículo y con­
texto seudoparenquimatoso.Cístidios: metuloides finamente incrustados,
63-102 x 10-16 um, de paredes gruesas, 3-4 um de espesor, adelgazándose
hacia el ápice, proyectados por encima del himenio, envainados por hifas
dlíndricasy'ramificadas, 2-3 umdiám. Basidios subclaviformes, con cons­
tricción mediana, 20-27 x 4-7 um, con 4 esterigmas y fíbula basal. Easi­
diosporas elipsoidales, con 1a cara adaxial recta a levemente cóncava, 6-8
x 3.5-4 um, de pared lisa, hialinas, inamiloides.
Materia1_estudiado: Lopez 383, BAFC.
Observaciones: nuestro material no posee pleurobasidios por 10 que no en­
tra en la definición de L¿t¿chauenciia de Oberwinkler (1965), ni en 1a de
Eriksson G Ryvarden (1976) que incluye basidios terminales o pleurales,
por sus esporas elípticas y lisas. Los caracteres de basidiocarpo, cisti­
dios y esporas nos inducen a considerarlo una especie nueva de Tubulicium
Oberw.

Xenaómapulvenulentum (Litsch.) Donk, Fungus 27: ZS. 1957.

a CoaticCumpuluenuientum Lítsch. Osterr. Bot. Zeitschr. 88: 104-107. 1939.

[Lámina XXXI , figs. e-h]

Basidiocarpo resupinado, efuso adnato, casi incospicuo, formado por
una película gris azulada con margen indefinido que a la lupa aparece pul­
verulenta. Sistema hifal monomítico,con hifas gelificadas, no diferencia­
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bles, 2-3 um diám, formando un contexto muy delgado y compacto; himenio

discontinuo. Cistidios de pared delgada, con base bifurcada, capitados
18-20 x 4-5 um, aisladamente "sentados" sobre el contexto. Basidios: pleu­
robasidios, cilíndricos a suburniformes, 25-38 x 6-10 um, con 2-4 este­

tigmas arqueados. Basidiosporas elipsoidales, S-7.5 x 8-10 um, con orna­
mentación espiralada que se disuelve en KOH,hialinas,inamiloides.
Material estudiado: Lopez 323, BAFC.

Observaciones: los Cistidios de nuestro material son más pequeños que los
citados por Liberta (1960) pero su forma y 1a ornamentación de las esporas
nos inducen a considerarlo como 1a misma especie.

Xenaómateiia gnLAeZZa (Bourd.) Oberw., Sydowia 19: 35. 1965.

E ConI¿c¿umgnióeiium Bourdot, Rev. Sci. Bourb.:1-8. 1922.

[Lámina XXXII, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, poco conspicuo, adnato, apretado al sustra­
to; margenen general definido, cuando fresco algo gelatinoso, luego seco
y pelicular; superficie 1isa,a la lupa levementeporoso-reticulada; gris
verdoso a ceniciento. Sistema hija; monomítico, con hifas con paredes ge­
lificadas, fibuladas, 1-2 umdiám, muyteñibles con floxina, densamente
dispuestas en un delgado contexto, paralelas al sustrato. Cistidios ausen­
tes. Basidios: pleurobasidios, cilíndricos, 9-10 x 3.5-5 um, con 4 este­
rigmas hasta 4 umlong, probasidios gutulados. Basidiosporas elipsoidales
a subalantoides, 4.5-5 x 2-3 um, amiloides, de pared delgada y lisa, hia­
linas.
Material estudiado: Lopez 336, 431, BAFC.

Observaciones: nuestro material coincide con la descripción de Gómez(1972).

Xenaómateiia tuiaónefiioidea (v. Hóhn a Litsch.) Oberw., Sydowia 19: 34. 1965.

z Cont¿c¿umtulaóneiioideum v. Hóhnel a Litsch. Sitzb. Akad. Wiss. Wien,
Math.-nat. K1. 117: 1081-1124. 1908.
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[Lámina XXXII, figs. e-k]

Basidiocarpo resupinado, adnato, pelicular, muylaxo, comopequeños
manchonesinconspicuos o coalescentes en superficies mayores; margen difu­
so hasta fibrilloso, cuandofresco algo gelatinoso, a1 secarse poroso-re­
ticulado; superficie lisa, a 1a lupa farinosa; blanco sucio a gris claro
con tintes verdosos. Sistema hifal monomítíco,con hifas fibuladas gelifi­
cadas, 2.5-4 umdiám, poco distinguibles en el contexto compacto y delga­
do, con orientación paralela al sustrato, en ocasiones cubiertas irregu­
larmente por cristales. Cistidios ausentes. Basidios: pleurobasidios cor­
tos, cilíndricos a subutrifornes, 8-10 x 4-6 um, con 2-4 esterígmas de
3-4 um long. Basidiosporas subglobosas, equinuladas, 3-3.5 x 4 um, con
apículo notorio, a veces con la cara interna algo deprimida cerca del apícu­
lo, inamiloides, hialinas.
Material estudiado: Lopez 317, 345, 403, BAFC.
Observaciones: consideramos al igual que Gómez(1972) al género Xenaómate­

(la, comoun segregado del género Xenaóma caracterizado por 1a ausencia
de Cistidios.

Conáophonapateana (Schum.: Fr.) P. Karst., Bidr. kánn. Finl. Nat. Folk.
37: 159. 1882.

a Theiephona putaana Schum.: Fr., Syst Mycol. 1: 448. 1821.

[Lámina XXXIII, figs. a-e]

Basidiocarpo resupinado, efuso, con textura afieltrada, márgenes in­
definidos y blancos; superficie pulverulenta a corrugada, desde el margen
hacia el centro crémea a ocrácea hasta castaña, con rizomorfos crémeos.

Sistema hifal_monomítico, con hifas afibuladas, 2-7 umdiám, de pared en­
grosada, formandouna delgada capa basal, luego laxamente entretejidas y
con pared delgada, formando un himenio laxo, con hifas muy ramificadas que
se originan bajo el septo basidial con aspecto de hifidios. Cistidios cla­
viformes, escasos de 50 umlong, aproximadamente,difíciles de distinguir,
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con pared delgada. Basidios subclaviformos con base ensanchada, sinuosos,
40-60 x 7-9 um, fonmadosa partir de una célula globosa, con cuatro este­

rigmas sinuosos y agudos; con el ápice proyectado sobre el himenio. Easi­

diosporas elipsoidales, 9-12 x 6-6.S um, de pared gruesa y lisa, con apícu­
lo notorio, amarillentas, dextrinoides.
Material estudiado: Lopez 328, BAFC.

Observaciones: según el criterio de Jülich GStalpers (1980), esta especie
fonmaparte de un complejo de especies en las cuales, la presencia de hi­
fidios, cistidios y el tamañodel contexto son caracteres que se superponen.
Nuestro material coincide con ejemplares de herbario de Karelia Ladogensis

(Finlandia) determinados por J. Eriksson.

Mucnoneila bna¿¿1¿en¿¿¿ Corner, Monogr. of Clavaria and Allied Genera. 1967.

E Ctauania mucnoneiia Bres., Hedw. 35: 290. 1896.

[Lámina XXXIV,figs. a-c]

Basidiocarpo espiniforme, subulado a cónico, pequeño, 0.5-1 mmlong,
de ápice agudo y estéril, cespitosos, sin subículo común,de aspecto prui­
noso con la lupa; blanco cuando joven, luego crémeo hasta ocráceo. Sistema

hija; monomítico, con hifas fibuladas, 2-4 umdiám, de paredes algo engro­
sadas en la base y dirección paralela, ramificándose profusamente en 1a pe­
riferia del diente para formar el himenio denso, anfígeno,terminando esté­
riles en el ápice. En ocasiones se observan cristales rómbicos en el con­
texto. Cistídios ausentes. Basidios claviformes, 10-12 x 4-5 um, con 4 es­

terígmas. Basidiosporas elipsoidales a subglobosas, 4-5 x 3-3.5 um, de pa­
red delgada, con frecuencia gutuladas, levemente amiloides.
Material estudiado: Lopez 360, 423, 438, BAFC.

Observaciones: los basidios son algo más pequeños Que los descriptos por
Corner (1967).

Cypheiiopbia anomaia (Person: Fr.) Donk, Med. Nederl. Myc. Ver. 18 -20:
128. 1931.
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a Peztza anamala Pers.: Fr., Syst. Myc. 2: 106. 1822.

[Lámina XXXIV,figs. d-g]

Basidiocarpo formadopor receptáculos cupuliformes, gregarios, usual­
mente unidos por un subículo de desarrollo variable; extendidos sobre 1a
madera, con bordes indefinidos, superficie de aspecto hirsuto; ocre-anaran­
jado a agamuzado.Receptáculos sésiles o cortamente estipitados hasta 1.5
mmlong, turbinados a urceolados, con el margen enrollado al secarse, cu­

bierto por pelos castaños. Sistema hija; dimítico, el contexto formadopor
hifas fibuladas de pared delgada y densamenteentrelaizadas y 1a cubierta
externa de pelos esqueletales, castaños, 2.5-3 umdiám, con luz delgada e
incrustaciones de cristales pequeños. Cistidios ausentes. Basidios clavi­
fbrmes a subcilíndricos, 20-25 x 5-6 um, densamente dispuestos en el hime­

nio, con 4 esterigmas; gutulados. Basidiosporas elipsoidales, 5-8 x 3-4 um,
con una gútula oleosa y apículo notorio, de pared lisa, hialinas inamiloi­
des.

Material estudiado: Lopez 368,-434, BAFC.

Observaciones: los materiales de distintas regiones muestran gran variación
en el tamaño de las esporas; sin embargo Cooke (1961,1976) las considera
dentro de una única especie. Algunos autores (Singer, 1975) 1a relacionan
con los Agaricales, en cuyo caso correspondería a1 género Men¿¿mo¿deóEarle
[M. anomalub (Pers.: Fr.) Sing.].

Hymenochaete ptnnax¿6¿da Burt, Ann. Mo. Gard. 5: 355. 1918.

[Lámina XXXV,fígs. a-e]

Basidíocarpo resupinado, desde pequeños manchonesconfluentes hasta
efuso, textura fibrosa, superficie gris castaña con algunos tintes violá­
ceos, dejando ver el contexto castaño ferrugíneo a leonino, con lupa hirsu­
to por las numerosas proyecciones castañas; margen fíbroso y delgado; con

reacción xantocroica. Sistema hija; monomítico,con hifas afibuladas, 2-3
umdiám, con paredes engrosadas, laxamentc entretejidas, densamente dispues­



81

tas en 1a zona subhimenial y abhimenial formandodos estratos. Cistidios
ausentes. Setas lanceoladas, 44-55 x 5-8 um, envainadas o desnudas, dispues­
tas uniformemente en el himenio y a veces proyectándose sobre él. Dendro­
fisas coraloides de pared engrosada intercaladas con los basidios. Basidios
claviformes, 10-16 x 3-4 um, con 4 esterigmas cortos. Basidiosporas sub­
alantoides, 4-5 x 1.5-2 um, de pared lisa, hialinas, inamiloides, a veces
gutuladas.
Material representativo: Lopez 332, 410, 457, BAFC.
Observaciones: el material coincide con las descripciones de Welden G Ree­
ves (1959).

Aóten0¿tnoma ochnoieucum Bres. apud Torrend in Broteria, Bot. 11: 82. 1913.

[Lámina XXXVI,figs. a-h]

Basídiocarpo resupinado. efuso, hipocnoide, afieltrado, con bordes
difusos y blanquecinos; superficie afieltrada, pulverulenta a la lupa, con
zonas irregulares pruinosas crémeas sobre el contexto castaño ferrugíneo
a acanelado. Sistema hifal monomítico,con hifas hialinas, afibuladas, 1.5­
2.5 umdiám, poco diferenciables en el contexto; lotes de cristales en to­
das las zonas. Asterosetas con 3-10 radios, castañas, de paredes gruesas,
radios 25-58 x 2.5-3.5 um, entrelazándose entre si y con las hifas del con­
texto, hialinas en la zona subhimenial y en forma de acantohifidios en la
himenial. Gloeocistidios clavifonnes a fusifonnes, 41-60 x 7-10 um, de pa­
redes delgadas y contenido denso y con gútulas. Basidíos claviformes a ci­
líndricos, 22-33 x 4-5 um, con 2-4 esterigmas, muy gutulados cuando jóvenes.
Basidiosporas globosas a subglobosas, regulares, hialinas, con paredes 1e­
vemente engrosadas, apiculadas, 5.5-6.5 x 4.5 um, con espinas romas, ami­
loides.

Material estudiado: Lopez 335,375,454, BAFC.

Observaciones: nuestros materiales coinciden con 1a especie descripta por
Parmasto (1970).



82

Vanania paZZeAcenA(Schw.) Rogers G Jackson, Farlowia 1: 39. 1943.

s Theiephona palleócenó Schw., Am. Phil. Soc. Trans. n.s. 4: 167. 1832.

[Lámina XXXVII, figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, efuso, de textura agamuzada, con margen in­
definido y aracnoíde, de superficie lisa y resquebrajada, a la lupa prui­
nosa a tomentosa; crémeo-amarillenta hasta mellea. Sistema hifal_monomíti­
co, con hifas hialinas de pared delgada cerca del subículo, 2-3 umdiám,
poco distinguibles en el subhimeniopor 1a profución de dicohifidios. Elog­
ocistidios claviformes a fusoides, 30-50 x 4-7 um, bastantes frecuentes en
la zona himenial, con reacción positiva a la sulfobenzaldehida, a veces
con contenidos amarillentos. Dícohifidíos abundantes en la zona himenial,
con ápices dextrinoides y agudos, hasta 2-2.5 umdiám, de pared gruesa.
Basidios suburnifonnes, ventricosos, hasta 40 umde longitud, con 4 este­

rigmas delgados y arqueados. Basidiosporas subglobosas, 4-7 um diám, de
pared gruesa, amiloides, con ornamentación en forma de crestas cortas que
a veces se anastomosan, con fuerte reacción amiloide, con apículo promi­
nente.

Material estudiado: Lopez 388, 446, 476, BAFC.

Observaciones: los gloeocistidios son más abundantes y anchos que los des­
criptos por Gilbertson (1965) y coinciden más con los de V. penáophonoideá;

no obstante hemos seguido el criterio de Panmasto (1970), cuya descripción
de V. paZZeAcenAcoincide con la nuestra, quién considera que ambas espe­
cies no están bien delimitadas.

Staceheanum ochnaceum (Pers. apud Gmelin: Fr.) S.F. Gray Nat. Arrang. Brit.
P1. 1: 651. 1821.

E Hydnumochnaceum Pers. apud Onelin, Syst. Nat. 2: 1440. 1792.

[Lámina XXXVII, fígs. e-j]

Basidiocarpo resupinado, efuso hasta pileado, con márgenes bisoides,
velutinosos; superficie odontoidc, dientes de 1-1.Smmlong, con aspecto
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pruinoso a la lupa; blanco crémeoa ocráceo. Sistema hija; dimítico, con
hifas esqueletales 3-4 umdiám. en el subículo y en la zona central de los
dientes, generativas fibuladas, 2-3 umdiám. Cistidios cilíndricos a sub­
cilindricos, abundantes, desde 50 umlong. y 45 umdiám. originados en el
subhimenio y en general proyectándose sobre el himenio. Basidios clavifor­

mes, 15-20 x 4-5 um, con 4 esterigmas. Basidiosporas elipsoidales, 2-3 x
3-4 um, de pared delgada y lisa, hialinas inamiloides.
Material estudiado: Lopez 319, 478, BAFC.
Observaciones: las características de nuestro material coinciden con las

descriptas por Maas Gesteranus (1974).

Steneum thAutum (Willd.: Fr.) S.F. Gray, Nat. Arrang. Brit. Pl. 1; 652.1821.

[Lámina XXXVIII, figs. a-f]

Basidiocarpo efuso reflejo a pileado, margenondulado, superficie
hirsuta, a veces concéntricamente zonada, himenio liso e inferior; cara
abhimenial amarillo-anaranjado a castaño rojizo, 1a himenial blanco-cré­

meaa grisácea. Sistema hija; dimitico, hifas generativas poco fibuladas,
2-3 umdiám; esqueletales en el contexto, 4-5 umdiám, densamente dispues­
tas y paralelas; pelos marginales y abhimeniales de paredes gruesas, 1.5
umde espesor, tabicados. Cistidios ausentes; terminaciones hifales cisti­

dioides, con pared gruesa, que se adelgaza en el ápice, en general agudo;
parafisoides fusoides intercalados con los basidios. Basidios subclavifor­
mes, 20-22 x 4-5 um, con 4 esterigmas delgados. Basidiosporas subcílíndri­
cas a subalantoides, 6-7 x 2-2.S um, amiloides, hialinas, de pared delga­
da.

Material representativo: Lopez 342, 425, 477, BAFC.

Observaciones: nuestro material coincide con las descripciones de Wright a

Deschamps (1972) y Cunningham (1963).

Tomentcila 6aLigLnea (Burt) Bourd. a Galz., Bull. Soc. Mycol. Fr. 40:153. 1924.
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a HypochnuA ¿uZLQLneuABurt, Ann. Miss. Bot. Gard. 3: 232. 1916.

[Lámina >oocv111, figs. g-i]

Basidiocarpo resupinado, efuso, delgado, tomentoso, con márgenes in­
definidos; superficie aterciopelada; castaño-avellana claro. Sistemagiga;
monomítico, hifas fíbuladas, castañas y de paredes engrosadas cerca del
sustrato, hasta 8 umdiám. luego más angostas de pared más clara y delgada,
muyramificadas en el subhimenío. Cistidios ausentes. Basidios cilíndricos
a subclaviformes, 25-35 x 6-8 um, con fíbula basal y 4 esterígmas. Basidios­

porfis globosas a subglobosas, 6-7 x 7-8 um, con pared gruesa, aculeadas,
castañas, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 338, BAFC.
Observaciones: las características de nuestro material coinciden con las

descriptas por Larsen (1968).

Tomcntclla óuócoáennugtnOAa(Bres.) Litsch., Ann. Mycol. 39: 377. 1941.

E Hypachnuó ¿uacoficnauQLn04uA Bres., Ann. Mycol. l: 109. 1903.

[Lámina XXXIX,figs. a-d]

Basidiocarpo resupinado, efuso, adnato, peliculoso en materiales vie­
jos, margenindefinido a fibroso, superficie aterciopelada, a la lupa den­
samente aracnoide y pulverulenta a granulosa; castaño a borravino, hacién­

dose'nlás claro en los bordes, contexto más oscuro. Sistema hifal_monomí­
tico, con hifas dc pared algo engrosadas, 4-6 umdiám, castañas en el su­

biculo, más claras y delgadas en el subhimenio e himenío, fibuladas, laxa­
mentedispuestas. Cistidios ausentes.Basídios claviformes a subcilíndricos,
41-55 x 10-13 um, a veces sinuosos con 2-4 esterigmas, ocasionalmente sep­

tados. Basidiosporas subglobosas e irregularmente lobuladas, equinuladas
a aculeadas, 5-7 x 6-9 um, de pared gruesa, castaño claras, con apículo
notable, inamiloides.
Material estudiado: Lopez 396, 427, 444, 452, BAFC.
Observaciones: las características de nuestro material se asemejan a las
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de la forma resupinada de Thelephona tenneAIn¿A Ehrh.:Fr; sin embargo,

comparandocon material de herbario, ésta última tiene esporas algo más
grandes y levemente alargadas según un eje. Coincide con las descripcio­
nes de Jülich G Stalpers (1980) y Larsen (1970).

Formaanamórfica tipo Aike¿chen¿etla 1

[Lámina XXXIX,figs. e-j]

Conidiomaresupinado, efuso con márgenes irregulares, abruptos o in­

definidos, superficie resquebrajada, lisa a tuberculada; a la lupa la tex­
tura es cristalina, con brillo de azúcar molida; ocre-anaranjado, con tin­
tes castaños en las zonas viejas. Subículo inconspicuo, con hifas indife­
renciables, de las cuales surgen conidióforos ramificados, con fíbulas en
1a base de las ramificaciones. 3-4 umdiám, o células conidiógenas origi­

nadas directamente en las hifas vegetativas. Célula conidiógena terminal
que produce conidios por ensanchamiento lateral justo por debajo del ápice
(conidiogénesis blástica). Conidios globosos en su mayoría, 12-18 im diám,
pero también subelipsoidales, 20-23 x 10-llum, o irregulares, con pared
gruesa hasta 2-3 umen la madurez, con reacción dextrinoide.
Material estudiado: Lopez 314, BAFC.

Observaciones: la clasificación corresponde a los tipos propuestos por Ken­
drick a Watling (1979). Nuestro material difiere de Alieóchenieiia enocea
Lentz (1966), en el subículo escaso, la forma efusa y color del conidioma
y la presencia de fíbulas; sin embargola semejanza en 1a conidiogénesis
indicaría que se trata de una especie nueva de este género.

Fonna anamórfica tipo Atieóchemieata 2

[Lámina XL, figs. a-e]

Conidioma fornmdo por pequeños manchones compactos, a veces coales­
centes en grandes superficies, resupinados, con márgenes indefinidos, su­
perficie iridisccnte, lisa a tuberculada, con lupa adquiere el aSpecto de
múltiples cristales osfóricos y brillantes; verde aiulado. Subículo muy
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poco desarrollado de hifas agregadas, con dirección más o menosparalela
al sustrato, de las cuales surgen conidióforos cilíndricos, simples o ra­
mificados 2-4 umdiám y longitud variable. Células conidiógenas terminales;
conidiogénesis blástica. Conidios esféricos a subesféricos, a veces irre­
gularmente globosos,(10)14 - 18(Zn)umdiám, con pared muy gruesa hasta 3­
4 umde espesor, a veces estratificada; con reacción dextrinoíde.
Material representativo: Lopez 347, 406, 436, 453, BAFC.
Observaciones: este material correspondería a una nueva especie del género
Alieáchenieila , bajo las mismasconsideraciones que 1a especie descripta
anteriormente.

HaptotnLchumcuAI¿A¿¿ (Berk.) Hol-Jech., Ceska Mykol., 30: 3-4. 1976.
s AópengLLZuócunt¿¿¿¿ Berk., Grevillea 3: 108. 1875.

[Lámina XL, figs. f-i]

Conidiomaresupinado, de textura afieltrada, elástica, con márgenes
indefinidos; castaño-ferrugíneo en el centro, aclarándose en los bordes.
Subículo de hifas gruesas, hasta 10 um diám, de paredes gruesas hasta 1 um,

dondese.originan los conidióforos, erectos, ramificados en ángulo recto,
castaño pálido, adelgazándose hacia el ápice. Célula conidiógena ensancha­
da, terminal o intercalar, poliblástica, con denticulos que originan los
conidios. Conidios blásticos, globosos a subglobosos 10-15 umdiám, con
pared gruesa suavementeasperulada; Castaño-amarillentos, solitarios o en
cadena.

Material representativo: Lopez 354, 372, 411, 466, BAFC.

Observaciones: esta especie es considerada una forma anamórfica del gé­
nero Botnyoba¿¿d¿um,aunque en nuestro estudio no se lo pudo relacionar

con ninguna forma teleomórfica.

HapiotnáchumgnacLie (Linder) Hol-Jech., Ceska lycol. 30: 3-4. 1976.

s OLdLumgnacLZe Linder, Lloydia S: 195-196. 1942.
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[Lámina XLI, figs a-c]

Conidiomaresupinado, efuso hipocnoide, de textura afieltrada y
laxa, con márgenes indefinidos; amarillo-crémeo. Subículo muyescaso
formadopor hifas con tabiques simples, 6-9 diám. levemente amarillentas
y de pared algo engrosada, de donde surgen conidióforos de diámetro se­
mejante, erectos, poco ramificados, con ramas ascendentes, con la célula
apical ensanchada. Célula conidiógena terminal o intercalar, poliblástica
con dentículos cilíndricos hasta 1.5 umlong, que dan origen a los co­
nidios. Conidioselipsoidales, blásticos, de pared lisa al principio, lue­
go suavemente ornamentada. 8-9 x 10-14 um, con base trunca y ápice romo;

amarillo pálido en la madurez.

Material representativo: Lopez 301, 349, 440, BAFC.
Observaciones: nuestro material coincide con la descripción de Linder
(1942), sobre colecciones de Grenada y Brasil.

Formaanamórfica tipo Ptychogaóten

[Lámina XLI, figs. d-e]

Conidiomaresupinado, tomentoso, efuso, de aspecto pulverulento,
crémeoa ocráceo, Subículo casi inexistente, hifas de disposición verti­
cal y laxamante entrelazadas, fibuladas, ramificadas, Célula conidiógena
terminal que origina por conidiogénesis blástica, conidios elipsoidales,
3-4 x 6-8 um, con baso trunca, que se liberan por rexolisis; pigmentados y
de pared gruesa en la madurez.
Material estudiado: Lopez 398, BAFC.

Observaciones; se lo incluye dentro del tipo Ptychogaóten, tal comolo
consideran Kendrick G Watling (1979).

Sponotn¿chum af. auaeum Link: S.F. Gray.

s Sponatnichum auneum Link in Mag. Ges. naturf. Freunde, Berl. 3; 13. 1809;



88

ex S.F.Gray, Nat. Arrang. Br. Pl. 1:551. 1821; FR., Syst. mycol. 3:418. 1832.

[Lámina XLII, figs. a-b]

Conidiomaresupinado, efuso, con margen indiferenciado, textura la­

xa, superficie aracnoide a pruinosa; blanco crémeo. Subículo ausente. gg­
nidióforos ramificados surgiendo prácticamente del sustrato. Célula coni­
diógena simpodial que origina blastoconidios. Conidios elipsoidales 7.5­
8 x 11-17 um, al principio muygutulados, luego con pared levemente engro­
sada y dextrinoide, terminales amarillentos en masa, con liberación re­
xolítica. Nose observaron hifas fibuladas ni clamidosporas.
Material estudiado: Lopez 337, BAFC.

Observaciores: nuestro material coincide con las descripciones de von Arx
(1971, 1973) excepto en la presencia de fíbulas, sin embargoya que van
Oorschat (1980) considera que existen especies afibuladas, y teniendo en
cuenta que las descripciones de S. auneumsiempre se han realizado sobre
material de cultivo, hemosconsiderado al nuestro comoaf. auneum.

Sponotnichum azuneum Wright G v. Arx apud v. Arx, Persoonia 7(2):127­
128. 1973.

[Lámina XLII, figs. c-g]

Conidioma resupinado, formando manchones efusos, cgn margen irregu­
lar, superficie de aspecto granuloso; azul oscuro en fresco con bordes
más claros, con aspecto carbonoso al secarse. Subículo muydelgado de hi­
fas tortuosas y fibuladas de donde surgen los conidiofóros ramificados y
fibulados. Célula conidiógena simpodia1?. Conidios blásticos, subovoides
a pirifonnes, con base trunca, liberados por rexolisis, con pared algo en­
grosada, verrugosa o con incrustaciones azuladas, 10-12 x 7-9 um.
Material estudiado: Lopez 324, BAFC.

Observaciones: el material coincide con el descripto por Wright a von Arx
(v. Arx, 1971), aunque los conidios son más cortos que los de cultivo.
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Forma anamórfica tipo Sponotn¿chum

[LáminaXLII, figs. h-i]

Conidiomaresupinado, efuso, con textura aracnoide y pruinosa, de
aspecto xenasmatoide, blanco sucio a grisado. Subículo sumamenteincons­
picuo, formadopor hifas difíciles de distinguir, fibuladas, de donde sur­
gen directamente las células conidiógenas cilíndricas, indiferenciadas de
las hifas vegetativas, 10-20 umlong, no ramificadas.Conidios elipsoida­
les a subglobosos a subpiriformes, 7-9 x 4-7 um, de pared delgada, a ve­

'ces gutulados, hialinos, inamiloides (conidiogénesis blástica?), con li­
beración aparentementerexolítica.
Material representativo: Lopez 343, 442, 479, BAFC.
Observaciones: corresponde a una forma anamórfica muy simple, probablemen­
te descripta sin detalles anteriormente. Se lo ha incluído dentro del ti­
po Sponotnáchum5.1. por ser este género el que más se acerca a su estruc­
tura y conidiogénesis, aunque es probable que se trate de un nuevo género.
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LAMINAS



LAMINA I

—Boundozia cócuna

a- probasidios; b- basidios; c- cistidios; d­
esporas.

' - Ductióena angentánenáió
e- probasidío; f-h- distintos estados de madu­
ración del basidio; i- gloeocistidios y dica­
rioparáfisís; j- esporas.



LAMINA I
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LAMINA II

a - d - Exidáopáió ¿uiiginea
a - basidio maduro; b- dicarioparáfísis con
gránulos oscuros; C- dicarioparáfisis en de­
sarrollo; d- usporas.

e - i —Eudáopóu glam
e- hifas del contexto; f- probasidios; g- ba­
sidios maduros;h- dicarioparáfisís; í- esporas.
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LAMINA II



LAMINA III

a —g - Hazte/todavía Mea/La.

a - corte transversal del basídiocarpo; b- de­
talle de fascículo hifal; c- probasidios y di­
cariopuráïisls; d- probasidíu-y glosocistíiíc;
e- parafisoides; f- metabasidíos; g- esporas.
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LAMINA III
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LAMINA IV

- Hetenochaetefita dub¿a

a- corte transversal; b-detalle de un tubercu­
10; c- basidio; d- cristales; e- esporas (algu­
nas genminadaSJ; E- cistidio.

- StgpeLKa minon

g- corte transversal de una papila; h-i- basi­
dios y parafisoides; j- esporas.



LAMINA IV
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LAMINA V

—CejuLnomyce/s¿agth
a- probasidio; b- metabasidio; c-esporas.

' - Dacnymyceb anconatu4

d-e- probasidios; f- metabasidios; g- hífas
del contexto; h- esporas; i- conidio; j- pe­
los cortícales.
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‘ LAMINA v1

a - c - Tam/¿nella p/LuALnMa

a- hifas y basídíos jóvenes; b- basidio ma­
duro; c- esporas.

d - h - Aleanod¿¿cuó boingOAuA

d- basidio joven; e- basidio maduro; f- acan­
tohifidíos; g- gloeocistidio; h- esporas.
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LAMINA VI



LAMINA VII

a - f - Dendnotheie gn¿¿eocana
a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio joven: c- basidio maduro;d- cistidiolo:
e- detalle de dendrohifidios; f- esporas.

g - j - Atheiia bombacána

g- corte tranversal del basidiocarpo; h- hífas
del contexto; i- basidiolos y basidios; j- es­
poras.



LAMINA VII



LAMINAVIII

a - f - Athzlia epiphyiia
a- corte tranversal del basidiocarpo; b- hifa
con incrustaciones; c- basidio; d- detalle de
1a zona himenial y subhimenial; e- cistidiolo;
f- esporas.

g - j - Phanenochaete af. Laev¿¿

g- basidios jóvenes; h-i- cistidios sin incrus­
tación; j- cistidios incrustados; e- esporas.
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LAMINA IX

- Phanenochaete ¿ond¿da

a- basidios originados en ramillete; b- Cisti­
dio; c- esporas.

- Phanenochaate añ tubenculaza

d- basidio; e- esporas; f- corte tranversal
del basidiocarpo.
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LAMINA X

a - d - Phanenochaete velutha

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- metuloides; d- esporas.
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LAMINA XI

- Phanenochaate óp.

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- cistidios; d- esporas.

- BotngobaALdLum ¿agua

e- corte transversal del basidiocarpo; f- basi­
dios jóvenes; g- basidio maduro; h- esporas.





LAMINA XII

a —e - Cenaceomyceó af. óubKaeVLA

a- corte transversal del basidiocarpo; b- hifas
del subículo; c- hifas del subhimenio; d- basi­

dios; e- esporas.

f - k - Cueca/¡Lim ¿uámeo-Mabdünum
f- corte transversal del basidíocarpo; g- hifas
del contexto; h- basidio; í- cistidio; j- hifi­
dios; k- esporas.



LAMINA XII
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LAMINAXIII

- CyundnobaALden af. album!
a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidios; c- cistidios; d- esporas.

' - Cglindnoba¿¿d¿um evoluenA

a- corte transversal del basidiocarpo; f- hi­
fas del subículo; g- basidio; h- cístidios;
i- esporas.
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LAMINA XIV

a - f - HyphonAma ap.

a--corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- cistidioide con cubierta amorfa; d­
d- gloeocistidío; e- gloeocistidio con sustan­
cia resinosa apical y esporas adheridas; f- es­
poras.

g-- l - Hyphodenma deáinÁxum

g - corte transversal del basidicarpo; h- de­
talle de hifas del subículo; i- basidio; j- cis­
tidio; k- cistidíolo con cabezuela resinosa;
1- esporas.



LAMINA XIV
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LAMINA XV

a - g - Hyphode/Lma medLobuMen/se.

a- corte transversal de un basidiocarpo joven;
b- detalle de un basidiocarpo con cristales;
c- basidios; d- basidio con cristales; e- cis­
tidios con cabezuela resinosa; f- cistidío des­
nudo; g- esporas.
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LAMINA XV



LAMINA XVI

a - j - Hyphodenma pnaetenm¿¿óum

a - basidíos; b-c- cistidios con cubierta re­
sinosa apical; d- cistidios desnudos; e- gloeo­
cistidios; f- metuloidc; g- cistidio con incrus­
tación apical cristalina; h- cistidíolo con cu­
bierta resinosa; i- estefanocistos; j- esporas
de distintos ejemplares.
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IA‘HNÁ XVI



IJWHNA XVII

- nghodenma pubenum

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- esporas; d- cistidiq con restos de
cristales; e- gloeocistidios; f- metuloide.
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LAMINA XVIII

- Hyphodenma ¿eligenum
a- basidios; b- hifas del contexto; c- estruc­
turas ampulifbrmesdel contexto; d- cistidío
capitado e incrustado; e- septocistidío des­
nudo; f- septocistidío incrustado; g- esporas.



WIINA XVIII
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LAMINA XIX

- nghodont¿a alutanLa
a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- lagenocistídio y septocistidio; d­
lagenocistidio; e- esporas.

' - HyphodontLa aApena

f- basídio joven; g- basídio maduro; h- Cisti­
dioides con cubierta apical; i- cistidioides
capitados; j- esporas.





LAMINA XX

a - k - Hyphodont¿a bneuióeta

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidios; c-hifasdel contexto con cristales en
roseta; d- extremohífal con cristales; e- cis­
tidiolos capitados con y sin cubierta apical;
f-g- extremos hifales; h- extremo hifal de pa­
red gruesa e incrustaciones cristalinas; i­
cristales en roseta; j- esporas; k- micelio
dematiáceo.



LAMINA XX



LAMINA XXI

- nghodontáa cauAIOAa
a- basidios; b-c- extremoshifales tortuosos
con cristales; d- esporas.

- Hyphodont¿a micn04pona

e- corte transversal del basidiocarpo; f- de­
talle de un diente con cistidios; g- basidio;
h- esporas.



LAMINA XXI
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LAMINA XXII

a - f - Hypochnácium gomeziL

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- hifas del contexto; d- esporas; e­
cistidio con seudotabiques; f- cistidio in­
crustado.
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LAMINA XXIII

a —e - Hypochnicium punotuiaxum

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- esporas en Melzer; d- esporas en KOH;

floxina; e- cistidios.





LAMINA XXIV

a - e - Perulopha/La bonaMen/su

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- gloeocistidios con y sin cubierta
apical resinosa; d- metuloides; e- esporas.



M
¡¡¡¡ ._

114



a - i ­

j-n­

LAMINA XXV

Pen¿ophona af. conáuéa

a- corte transversal del basidiocarpo; b- de­
talle de la zona I; c- detalle de la zona II;

d- basidio; e- metuloide; f-gloeocistidio; g-h­
cistidios; i- esporas.

Pen¿ophonaiathexta
j- corte transversal del basidiocarpo; k- ba­
sidios; 1- metuloide; m- sulfocistidio; n- es­
poras.
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LAMINA XXVI

- Scopuloádeó hydnoLdeA

a- corte transversal del basidiocarpo; b- metu­
loide en la zona lisa del himenio; c- septocis­
tidio; d- metuloide; e- esporas.

- Subulicyótádáum Zong¿¿ponum

f- corte transversal del basidiocarpo; g-i- re-'
petobasidios; j- cistidios; k- esporas.
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LAMINA XXVI



LAMINA XXVII

—Laxitextum bicoion

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- gloeocistidios; d- esporas.

' - Phiebia ZLULda

e- corte transversal del basidiocarpo; f- de­
talle de hifas conglutinadas del contexto; g­
detalle de hífas paralelas; h- basidios; i­
esporas.





LAMINA XXVIII

- Phiebia ¿p.
a- basidios; b- metuloides; c- esporas.

- Phteb¿0p¿¿á gigantea
d- corte transversal del basidiocarpo; e- ba­
sidiolo; f- basídio; g- metuloide; h- gloeo­
cistidio? ; i- detalle de la zona himenial;
j- detalle de la zona subicular; k- esporas.
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LAMINA XXIX

SLAtoznema bn¿nhmann¿¿

a- hifas ampulifbrmes del subículo; b- ba­
sidios; c- esporas.

S¿¿totnema dLademLáenum

d- probasidios; e- basidios; f- eSporas.

SiAtotnema oblongiáponum

g- hifas del contexto; h- probasidios; i- ba­
sidios; j- esporas.

Siótotnemaótnum niveo-cnemeum

k- basídíos jóvenes; 1- basidios maduros; m­
esporas.





a - f ­

g-i­
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LAMINA XXX

SLAtotnemaAtnum ¿uecácum

a- corte transversal del basidiocarpo; b- hi­
fas del subículo; c- detalle del subhimenio e

himenio; d- basidio joven; e- basidio maduro;
f- esporas.

Tnechiópona bybóineiia
g- hifas ampulifonmesdel contexto; h- basidios;
i- esporas.

Tnech¿¿pona ¿aaLHacea

j- corte transversal del basidiocarpo; k- ba­
sidios jóvenes; 1- basidio maduro; m- esporas;
n- hifás ampulifonmesdel contexto.
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LAMINA XXXI

a - d - TubuZLcLum ¿L¿p¿o¿ponum

a- basídios jóvenes; b- basídio maduro; c- es­
poras; d- metuloides con hifas envainadoras.

e - h - Xenazsmaputue/udentum

e- corte transversal del basidiocarpo; f- ba­
sídios; g- cistidio capitado; h- esporas.
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LAMINA XXXI



LAMINA XXXII

- Xenaómatelia gni4elia
a- probasídios; b- basidíos; c- esporas; d- hi­
fas del contexto.

- XenaAmateZLatulaóneiloádea

e- corte transversal del basidiocarpo; f- pro­
basídios; g-h- hifas del contexto con cristales;
i-k- basidíos; j- esporas.
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LAMINA XXXII
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LAMINA XXXIII

e - Coniophona putaana

a- basidio joven; b- basidio maduro; c- ba­
sídíos e hifidios; d- metuloide; e- esporas.
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LAMINA XXXIV

- Mucnonetla bna4¿1¿en4¿4

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidios; c- esporas.

- Cgpheitopbib anomaia

d- corte transversal del receptáculo; e- pelos
marginales; f- basidios; g- esporas.
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LAMINA XXXV

a - e - Hymenochaete annatLáLda

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c- acantohifidios; d- setas envainadas;
e- esporas.
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LAMINA XXXVI

a - h - Mtuoáüoma och/Loteucum

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidio; c-f distintos estados en el desarrollo
de asterosetas; e- asteroseta madura; g- gloeo­
cistidios; h- esporas.
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LAMINA XXXVI
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LAMINA XXXVII

- lla/mua paLZeócenA

a- basidios; b- dicohifidios; c- gloeocis­
tidios; e- esporas.

' - Stecchen¿num ochnaceum

e- corte transversal del basidiocarpo; f- hi­
fa esqueletal; g- basidio; h- detalle de un
diente; i- metuloide; j- esporas.



LAMINA XXXVII
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LAMINA XXXVIII

- Ste/teamMutum

a- corte transversal del basidiocarpo; b- ba­
sidios; c- parafísoide; d- terminación hifal
cistidioide; e- esporas; f- pelo marginal.

' - Tomenteiia 6u¿¿g¿nea

g- hifas del subículo; h- hifas del subhime­
nio y basidios; i- esporas.





LAMINA XXXIX

a - d - Tomentelia óuócoóeanugánOAa

a- corte transversal del basidocarpo; b­
detalle de hifas del subículo; c- basidío;
d- esporas.

e - j - Formaanamórfica tipo Atieáchenieiia 1
e- célula conidiógena; f-g-_conídiogénesis
por ensanchamientolateral; h- conidióforo
con conidio Joven; i-j- conidios maduros.
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LAMINA )O(XIX



a - e —

f - i ­

LAMINA XL

Formaanamórfica tipo Alieóchenieiia 2
a- subículo, células conidiógenas y conidios
jóvenes; b- conidióforos ramificados, célu­
las conidiógenas y conidios jóvenes; c-d- co­
nidios maduros; e- hifas fibuladas del su­
bículo.

Haplotnáchumcunxiáii
f- conidióforos y células conidíógenas; g- co­
nidios en cadena; h- conidios jóvenes; i- coni­
dios maduros.
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LAMINA XL



LAMINA XLI

- Hapiotnichum gnaciie
a-b- conidióforos; c- conidios maduros.

- Formaanamórfica tipo szchogaóten
d- hifas fibuladas del subículo y células co­
nidiógenas; e- conidios maduros.
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a - b ­

c - g ­

h - i —

LAMINA XLII

Sponatnáchum af. auneum
a- conidios maduros; b- conidióforo ramifi­

cado y conidios jóvenes.

Sponotnichum azuneum

c- conidióforos y células conidíógenas con
conidios; d- hifas del subículo; e- conidios
maduros; f-g- conidióforos y conidios de cul­
tivo.

Forma anamórfica tipo Sponotnichum

h- células conidiógenas y conidios jóvenes;
i- conidios maduros.



WIINA XLII
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2 - Estudio ecológico

Z - 1 - Arboles vivos

a - Composiciónflorístíca
Se identificaron 32 especies (tabla II), de las cuales, el 85%per­

tenece a 1a familia "Corticiaceae" 5.1. y el 15%restante a la familia
"Polyporaceae" 5.1.

En la tabla III se detallan las especies recogidas sobre árbol vivo
y las frecuencias con que fueron encontradas según las edades y los mues­
treos. Estos datos se resumieron en cuatro histogramas que representan el
porcentaje de árboles infectados, micelio estéril y fructificado, registra­
do para cada edad (gráfico 6). En el "stan ” de 3 años, al principio solo
se presenta micelio estéril, pero la última columna, que es 1a iniciación
del cuarto año de edad, muestra ya presencia de basidiocarpos. Podemosde­
cir entonces que la edad entre 3 y 4 años, constituye la etapa de coloniza­
ción de los árboles en pie. A los 5 y 8 años, respectivamente, aumenta el
porcentaje de basidiocarpos. Hyphodenma¿exigenum (Fr.) Donk, es 1a prime­

ra especie que aparece fructificada (a los 3 años). Es la más frecuente a
los S años y se mantiene en todas las edades. Sus variaciones parecen de­
pender más de las condiciones ambientales que de la edad de los árboles.
Está acompañada por Sehizopona caduca-¿atea (Rodw. G Clel.) Kotl. G Pouz.

en el “stand” de 8 años, cuya frecuencia disminuye hacia el final del año,
y por PenLophona bonan¿en¿¿¿ C. Gómez, que aumenta. En el "stan ” de 18

años P. bonaaien4¿á sólo aparece en un 2-4 %de los censos. Esto podría a­
tribuirse a su reemplazo por otra especie después de uno o dos años. H. ¿c­
tigenum y S. canneo-Zutea, que también disminuyen su frecuencia, serían
finalmente reemplazadas por Hyphodenmamediobunicnóe (Burt) Donk.

Teniendo en cuenta los datos meteorológicos (INTA- San Pedro), las
temperaturas máximasy mínimas más elevadas se registran en enero y coin­
ciden con valores bajos de humedadrelativa y precipitación; Comose ad­
vierte en el gráfico 6, estas condiciones parecen afectar principalmente
al micelio que se está desarrollando en los árboles de 3 años, mientras
que no es tan importante en el desarrollo de los basidiocarpos, en las
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ESPECIES SOBRE E. VIMINALIS VIVO

Subdivísión Basidiomycotina
Clase Basidiomycetes

Sub-Clase Holobasidiomycetidae
Orden Aphyllophorales
Familia Coniophoraceae

CNP- Coniophora puteana

Familia Hymenochaetaceae

HYP- Hymenochaete pinnatifida
INN- Inonotus radiatus

Familia Corticiaceae

ALE- Aleurodiscus botryosus

CSL - Ceraceomyces af. sublaevis

BTB- Botrzobasídium lggyg
PNC- Hypochnicíum punctulatum

DEF - Hyphoderma definitum

MED- Hyphoderma medioburiense

PRT - Hyphoderma praetennissum

PUB- prhoderma puberum

SET - Hyphoderma setigerum

ASP - Hzphodontia aspera
BRV—Hyphodontia breviseta

CRT- Qyphodontia crustosa

PEN- Peniophora af. confusa

BNR- Peniophora bonaríensis

LAX Peniophora laxitexta
TUB- Phanerochaete af. tuberculata

PHV

BKM

Phanerochaete velutína
Sistotrema brinhnannii

SBL - Sistotrema oblongisporum

TRE- Trechispgra byssinella
XGR- Xenasmatella grisella
XTL- Xenasmatella tulasnelloidea

Familia Steccherinaceae
SCC - Steccherinum ochraceum

Familia Lachnocladiaceae

VEF- Vararia pallescens

Familia Stereaceae
Sfli - Stereum hirsutum

Familia Polyporaceae
PYC- Pycnoporus sanguíneus

CHE- Schizgpora carneo-lutea

Subclase Heterobasidiomycetidae
Orden Tremellales
Familia Tremellaceae

EXP—Exídiopsis fuliginea

Subdivisión Deuteromycotina
Clase-forma Deuteromycetes
Subclase-forma Hyphomycetidae
HAP- Haplotríchum curtísií

Las siglas corresponden a los códigos usados para cada especie en el
Análisis Factorial de Correspondencia, en los gráficos 8 y 9.



Frecuencias de basidiocarpos y micelio estéril en árboles vivos (%)

TABLA III
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Especies
3 años 5 años 8 años 18 años

2 3 4 1 2 3 4 2 3 4:. 1 2 3

nghoderma setigerum
gyphodontia breviseta
HXEhoderma Buberum

Schizopora oarneo-lutea
Sistotrema oblongisporúm
Ceraceomxcesaf. sublaevis
Xenasmatellagrisella
HXphodermadefinitum

Aleurodiscus botrxosus
Xenasmatellatulasnelloidea

nghoderma Eraetermissum
Inonotusrradiatus
chnoggrus sanguineus
Penioghora af. confusa
Penithora bonariensis
Vararia pallescens
Exidiogsis fuliginea
nghodontia crustosa
Stereum hirsutum

Coniophora puteana

Haglotrichumcurtisii
.nghoderma medioburiense
Trechispora bxssinella
HXEhodontia aspera

Sistotrema brinkmannii
Higgchnigigm punctulatum
Peniophora laxitexta

Botrxobagigigg ¿3213
Phanerochaete velutina

HXEenochaetepinnatifidg
ghanerochaete tuberculatg
Steccherinum ochracggg
micelio estéril 40 6 20 22

14 12 8

2 2 2

2

56 16 30 30

18
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GRAFICO 6

Ilistograma de frecuencias para árboles vivos
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otras edades.

Del histograma y del cuatro de frecuencias se desprende una diferen­
cia significativa entre el primero y el último de los muestreos en todas
las edades estudiadas, aunque ambos pertenecen a 1a misma época del año.
Hay dos razones que podrían explicar este comportamiento. El análisis de
los datos meteorológicos indica una precipitación inusual durante el mes
del último muestreo (95 mm)de los cuales 72 mmocurrieron dentro de la
semana anterior al mismo. La media del mes en los últimos 10 años es de

SS mm.Esta precipitación abundante junto con un leve aumento de los valo­

res medios de temperatura del aire y suelo, podrian haber determinado la
pérdida de gran parte de las especies existentes en los árboles. Debe re­
cordarse que la mayoria de las muestras tratadas provienen de la región
del cuello de las plantas y se ven muyafectadas por el contenido de agua
en el suelo. Por otra parte podría existir un defecto de muestreo, ya que
éste se realizó sobre árboles fijos y la recolección de cada muestra para
su identificación podría afectar 1a aparición sucesiva de las eSpecies.

b) Análisis de clasificación
Los censos correspondientes a los árboles de 3 años no fueron inclu­

idos en el análisis por tratarse en su mayoríade micelios estériles. Asi­
mismose descartaron las frecuencias de micelios estériles de las otras

edades de árboles porque constituyen un grupo probablemente heterogéneo.
E1 resultado final se representa en el dendrogramadel gráfico 7. En

él se observan claramente tres grupos que corresponden a las tres edades
de E. váanaLLó estudiadas y, en cambio, no existe asociación evidente en­
tre los censos pertenecientes a una mismaépoca del año. E1 primer grupo
(01-02-03-04) está formado por los censos en árboles de 5 años, que pre­
sentan un índice de similitud muyalto, porque aparecen sólo 3 especies
en esta edad. A su vez los dos últimos censos se asocian entre sí y se di­
ferencian de los dos primeros por la presencia de Hyphodenmapubenum (Fr.)
Wallr. En el segundo grupo (05-06-07-08) que corresponde a los árboles de
8 años, el censo 05 se separa de los otros tres. Esto se debe a la apari­
ción de cuatro especies que no se observan en los otros censos y a una ma­
yor frecuencia total. El tercer grupo es el de los árboles de 18 años (09­
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10-11-12) donde también se separa el censo 09 de los otros tres. Estos dos
censos (OSy 09) se caracterizan por una mayor variabilidad de especies y
mayor frecuencia total, comose observa en los cuadros de frecuencia. Las
razones de su disimilitud ya fueron discutidos al analizar el histograma.

c - Análisis factorial de correspondencia
El análisis factorial de correspondencia da comoresultado el orde­

namiento de censos y especies representados en los gráficos 8 y 9. En el
gráficoS se verifica un ordenamientosegún el eje I, pues en los valores
positivos del mismose agrupan los censos y especies que corresponden a
los árboles de 5 y 8 años, formando dos núcleos. Los censos y especies del
"stand" de 18 años se separan hacia el lado negativo del eje fonmandodos
núcleos. Es evidente que el factor más importante en este análisis es la
edad de los árboles. Noaparecen diferencias estacionales entre censos de
la misma edad. El grupo de censos de 5 años está relacionado con dos espe­
cies: nghodcnma ¿etigenum,de alta frecuencia en todos los censos y con
nghodenma pubenumque aparece en los censos 03 y 04. El grupo de censos

de 8 años se relaciona con cuatro especies que coinciden en un mismopunto:
HyphodenmapnaetenmÁAóum(Karst.) Erikss G Strid, lnonotua nadiatuó (Sow.:

Fr.) P.Karst., Pycnoponuó¿anguáncuó (Fr.) Murr. y PenLophonaaf. conáuóa

C. Gomez,presentes con baja frecuencia, solo en el censo 05. Las otras
tres especies, Alea/Lowa bang/015w;Burt, XenaAma/teüa gÍI/CÓQLKÜ.(Bourd.

Obenw., y VanaALapaiteócenó (Cooke G Ellis) D.P. Rogers a Jacks., son tí­

picas de esta edad, ya que aparecen en los cuatro aunque con baja frecuen­
cia. Los censos y especies del "stand" de 18 años, se ordenan en dos gru­
pos. La separación del censo 09 de los otros tres surge de las especies
que con él se relacionan. Esto es: cinco son exclusivas de este censo y de
baja frecuencia, Hyphodont¿acnustoaa (Fr.) J. Erikss., Coniophonaputaana
(Schum.: Fr) P. Karst., Tnechiópona byasaniia (Bourd.) Líberta, Hyphochni­
cÁumpunctuiatum (Cooke) J. Erikss. y Peniophona EaxÁtcxta C. Gomez. Otras

tres, Hyphodonxia aApena (Fr.) J. Erikss., HyphodznmadeáLnLtum (Jacks.)

Donke Hyphodontia bneviaeza (Karst.) J. Erikss., aparecen con frecuencia
mayor a la de todos los otros censos, y las otras dos, Steneum hiAAuxum
(Willd.:Fr.) S.F. Gray y Haptotaichumcuaiiaii (Berk.) Hol-Jech., son tí­
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Ordenamiento de censos y especies según An. Fa.

(según ejes I y II)
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Ordenamiento de censos y especies según An. Fa. Co. para árboles vivos
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picas de esta edad con mayor frecuencia en este censo.
El otro grupo (censos 10-11-12) se relaciona entre si y con Hyphoden­

mamediobunienáe que es la especie de más alta frecuencia total de todas
las analizadas, ademásde ser típica de esta edad. Tambiénaparecen tres
especies esporádicas: Botnyoba4¿d¿umLaeve (J. Erikss.) Parm., Phanenocha­
¿te veiut¿na (D.C.: Pers.) P. Karst. e HymenochaetcannatáóLda Burt.
A pesar de esta heterogeneidad entre los censos de 18 años, su ordenamien­
to sigue respondiendo a 1a edad de los árboles.

Las especies que quedan aisladas entre los grupos definidos, lo ha­
cen por sus afinidades con más de uno de ellos. Por ejemplo, SÁAtotncma
oblongáóponum M.P. Christ. G Hauerslev apud M.P. Christ. y XenaAmaIeLLa
tulaóneiioidea (v. HóhnG Listsch.) Oberw. son dos especies comunes a los
censos 05 y 09 pero no pertenecen al grupo de censos de S años. Esto se

detecta en el gráfico 9 que representa los ejes I y III. En él las dos es­
pecies mencionadasaparecen del lado positivo del eje III, mientras el gru­
po de censos de 5 años está en el lado negativo del mismo. También se evi­
dencia la relación antes mencionada con los grupos de 8 y 18 años.

Las especies Peniophona bonanien4¿ó y Schizopona canneo-iutea son
compartidas por los grupos de 8 y 18 años. SiAtotnema bninhmannLL(Bres.)

J. Erikss. aparece sólo con baja frecuencia en el “stand” de 18 años. En
los extremos, CenaQQOmgceóaf. ¿ubtacvió (Bres.)Julich y Ex¿d¿op4¿ó ¿u­

iiginea Rick, aparecen con baja frecuencia en el "stand" de 8 años, y del
mismo modo Steccheninum ochaaceum (Pers. apud Gmelin: Fr.) S.F. Gray y

Phanenochacte af. tubencuiata (P. Karst.) Parm. en el de 18 años.
Existen dos factores importantes, cuya influencia podría explicar

1a separación drástica entre los grupos de S y 8 años del grupo de 18 años.
En primer lugar 1a diferencia de edades que es de tres años entre los dos
prhneros, aumenta a 10 años en el último. La curva de crecimiento del gé­
nero Eueafiyptuó tiene un máximoalrededor de los 8-9 años y luego se esta­
biliza. Esto indica una diferencia fisiológica importante entre las dos
primeras edades y la última. Por otra parte los muestreos de S y 8 años se
realizaron en Ramallo y los de 18 años en Luján, ambas en 1a provincia de
BuenosAires. Esto podría cuestionar 1a validez de la sucesión más allá de
los 8 años. Pero si bien sólo hay un 30%de especies comunes a ambos luga­
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res, en árboles en pie, se ha verificado por muestreos posteriores que
otro 30%dc especies que sólo aparecieron en Luján, también se encuentran
en Ramallo en tocones de "stands" entre 10 y 15 años de edad. De modo que

1a influencia local sobre la flora fúngica, no descarta la originada por
1a edad del sustrato. E1 eje I representa, entonces, la sumade las varia­
ciones debidas a1 estado fisiólogico del hospedante y las originadas por
diferencias zonales.

d - Númerode especies y diversidad específica
La tabla IV contiene los valores de diversidad específica según el

índice de Shannon-Wienery el númerode especies correspondientes a cada
edad analizada y a cada muestreo, los cuales se han representado en los
gráficos 10 y 11,

TABLA IV

Diversidad específica y númerode especies (árboles vivos)

[D.E.= diversidad específica] [n°e= númerode especies]

muestreo 1 2 3 4

D.E. n°e. D.E. n°e. D.E. n°e. D.E. n° e.
Edad

3 años 0 0 0 0 0 0 0 1

5 años 0.54 2 0.59 2 1.25 3 0.72 2

8 años 3.43 15 2.81 8 2.68 7 2.91 9

18 años 3.72 18 3.08 13 2.17 7 1.79 6
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GRAFICO 10

Númerode especies en árboles vivos
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Diversidad específica en árboles vivos
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En ellos se observa una marcada relación de ambosparámetros con las

edades de los árboles y en cambio, un comportamiento irregular con respec­
to a las estaciones, comoya fue discutido en el punto l-a.

2 - 2 - Troncos estibados

Análisis florístico
Sobre un total de 128 muestras se identificaron 13 especies cuyas

frecuencias se indican a continuación:

TABLA V

ESPECIES SOBRE TRONCOS DE E. VIMINALIS EN ESTIBA

5 meses 10 meses

Cilindrobasidium af. albulum 50% 46.8%
Peniophora bonariensis 9.3% 34.3%

EÉEÉQQBQEElggitexta 3.1%
Sistotrema brinkmannii 9.3% 12.5%

Trechispggg byssinella 3.1%
Xenasmatella tulasnelloidea 3.1%
Coriolellus af sinuosus 3.1%

Bjerkandera adusta 25%

Maris; villosus' 3.1%
Schizopora Eprneo-lutea 3.1%
meenocngggg pignggigigg 15%

Schizophxllum comunne 12.5%

Clitopilus argentinus 6.2%

En el primer muestreo realizado a los S meses de exposición de la es­
tiba, se encontró un 59%de los troncos con presencia de basidiocarpos. De
las 31 muestras obtenidas sólo una corresponde a la familia Polyporaceae y
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el resto a Corticiaceae s.l.

En el segundo muestreo, a los 10 meses de exposición, el 81%de los

troncos presentaban basidiocarpos y de las 94 muestras recogidas, el 53%
son Corticiaceae, el 18%Polyporaceae y el 11%son Agaricales y otras A­
phyllophorales.

La especie más frecuente es CgLindnobaALdLumaf. aibuium (Atk. G

Burt. apud Burt) J. Erikss. G Hjortstam apud J.Erikss. G Ryv., que apare­
ce en el 50%de los censos del primer muestreo y en el 46.8% del segundo.
En todos los casos los basidiocarpos fueron colectados sobre la corteza,
con excepción de C. albuium que se registró una vez sobre madera.

Nose observaron fructificaciones en las superficies de corte de los
troncos. En el segundomuestreo, la corteza apareció resquebrajada y fácil­
mente separable de la madera, a pesar de lo cual no hay indicios de creci­
miento fúngico en ésta última. La caída de la corteza acelera la pérdida
de humedadde los troncos (Henningson, 1967 e) lo que probablemente limi­

ta 1a extensión del micelio a la madera, o por lo menos la formación de
basidiocarpos.

2 - 3 - Tocones

- a - Composiciónflorística
Sobre un total de 960 censos se obtuvieron aproximadamente 1200

muestras las cuales una vez identificadas correspondieron a 93 especies
de Basidiomycetes. Sus frecuencias según las estaciones del año y el tiem­
po transcurrido después del talado se transcriben en la tabla VI. En ella
Dictgopanuó puA¿1¿uAmuestra un aumento notable de frecuencia en los to­
cones a medida que transcurre el tiempo después del corte, mientras Pe­
ntophona bonanáenaia y Schizapona panadoxa disminuyen. En cambio Steneum

thóutwn, Hyphodenmaóeïigenum y la forma anamórfíca Aikeóchentetia 2,
tienen algunas variaciones estacionales pero se mantienen sin ninguna
tendencia general en los distintos "stands". Podemosagregar que Schtzo­
phyttum commune,desaparece después de los dos años de corte, a diferen­
cia de Xenaómateiia tulaóneLiOLdea, SLAIotnemaatAumn¿veo-cnemeum, Hypoch­

nLcLumpunctulazum, Tomentetla 5a4coáennugtnoaa, SLAtotnema diadmmióenum



TABLAVI

Frecuenciadebasídiocarposentocones(%)

1año2años3años

xmuestreos0102030405060708.09101112131415161718192021222324

\
Especies

\

\
7IPV0IPVOIPV0IPV0IPVOIPVO

D.pusillus7,52,512,57,512,51512,57,51517,5202,52042,522,532,53547,53517,530 S.carneo-lutea5552,52,52,57,52,52,52,510 g;_s¿gecicg2,52,552,5 P.bonariensis27,532,52527,527,525252510152,5512,51017,52,52,5 B.adugï2,5552,52,57,5'2,52,5 L.bicolor5102,5

ln

LD

P.arcularius2,5 P.1axitex1_:_a2,55512,5107,57,57,5 sanguíneus2,52,52,52,55102,52,517,52,51055 S.hirsutum2,52,52,512,52,552,52,52,552,52,52,52,52,57,512,5102,557,5 H.setlggrlm102057,57,515152012,52517,530102,512,5207,5151015155l2,512,5 li.breviseta2,52,552,552,5 L1.Einnati_fÉS2,52,52,52,517,5153017,51027,52017,52,52,552,52,552,5 x.tulasnelloidea552,51512,512,57,5S17,52,551057,52,510 Sniveo-cremeum2,52,52,52,55512,57,5555 S.commune1012,5102,52,52,5 S.paradoxa101522,552,51517,522,5252,52,5S12,512,55552,52,5 c.arggrliíin_us_,2,52,52,52,51o2,52,52,52,5 S_.__<ïeflgn¿j¿_f_e_r_u_lg2,52,552,552,555515

149

l_i_._¡_3_r_getermissu_n_\2,52,52,552,52,52,5 H.curtisii7,555512,55102,5107,52,517,57,52,52,57,52,52,55



TABLAVI(cont.)

muestreos010203O40506070809101112131415161718192021222324

EspeciesIPVOIPVOIPVOIPVOIPVOIPVO

P.sordida5552,55 S.ochraceum2,52,5 C.ligerheimii2,52,5 T.fulágfligei2,5 2.pruinosa2,5 H.dubia2,5 Inocxgesp.2,5 P.af.laevis2,52,52,552,52,552,5 T.ellipsosporum2,5 Ezgwasp2,52,52,5 QLïgentinfis2,52,52,5 S.minor2,5 Eflsae2:52:5 g.cagarii2,5 H.alutaria2,5 Phlebiasp.2,5 D.ancoratus2,5 ¡LJEÉLQÉEEiJï-Ï2:57:52,5 li;bitennis2,5 E-“slaárj2:5 11-._2\¿1_‘L2221<1r12922o5

150

f.an.Allescheriella12,5 f.an.Sporotrichum2,52,52,552,557,5102,5



TABLAVI(cont.)

muestreos010203O40506070809101112131415161718192021222324

EspeciesIL’V0IPVOI.PVOIPVOIPVOIPVO

E-_92'“_e_?-'_i_i_2:552:5
ELpuber_un_12,52,52,52,52,5 liLEEESEELíEEE2,52,52,52,52,57,52,52,52,552,512,5 T_.__t;¿¿1¿i_rlg<¿e_g2,57,52,52,52,555 S.nggiggorum2,551552,57,52,552,52,55

un

á;.hy2n2¿<ï_ea2.55 1L_fu_scfigrruginosa52,52,5512,52,52,5551017,5 {;_Sri_52ll22,52,52,5 g;evolvens2,52,52,5 9.2225332,52,55 ÉLELbiCJL’ÍÉ.2'5 M.brasiliensis2,52,52,552,52,52,5 9.3292222,52.5 A.ochroleucum2,52,52,552,5 f.anam.Etxchogaster2,5 G.pampeanusS2,557,5 V.pallescens2,52,52,5 H.shearii2,5 G .agglanatum5 INE/penasp.5 C.anomala2,52,52,55 G.af.lucidum2,5 H.migtgggora5



TABLAVIgcont.j

010203040506070809101112131415161718192021222324

EspeciesIPVOIPVOIPV0IPVOIPV0IPVO

f.a.Allescheriella25102,512,5527,512,517,512,552027,52,52522,51051510

_Phellinus_g_i1vus2,52,52,57,52,52,52,52,5 E.fuliginea2,52,52,5 5;af.epiphxlla2,5 ¿amm2,5 9411222222.5 fI‘._af¿._nivosa2,5 I.radiatus2,52,552,52,52,5

2,5

P.livida2,5 T.af.hxalinús2,5 _C¿_v_e_rsicolor2,57,52,5 Q.griseocana2,5 L.crinitus2,52,5 g.hisgidellus2,5 P.sEumosg Phane_rocha_eteSE2,5

2,5

C.sulfureo-isabellinum2,5 Collxbiasp2,5 ClitocxbesE.2,5 [Excenaaf._p_a¿ra_bolica2,5

152
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GRAFICO 12

Histogrumas dc frecuencias cn tocones
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e Hyphodenmapnaetenm¿óóum,que se registraron recién después de este
lapso. Por otra parte Hmnenochaetepinnatiáida y Hapiotfl¿ehumcunt¿A¿Á
presentan mayor frecuencia y permanencia en el segundo y tercer año
después de 1a tala.

En los histogramas del gráfico 12 se ha representado el porcentaje
de tocones con basidiocarpos para cada estación y estadío. En términos
generales podemosdecir que no existe una gran variación, ni en función
de 1a edad del tocón ni en función de las estaciones. No obstante se

observa un leve aumento en invierno y en otoño en los tocones de 2 y 3

años y una disminución en invierno en los de 1 año. En el primer caso,
tal comportamiento nos señala una relación inversa con 1a temperatura
y poca correlación con las precipitaciones, que son fluctuantes (gráfi­
co 3). Esto coincide con el criterio de Galán (1980) que considera que
1a temperatura es el factor detenninante en la producción de las fructí­
ficaciones y que las precipitaciones influyen en la secuencia de apari­
ción de las especies después de cada lluvia.

Gráfico 13
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En el gráfico 13 se presentan las curvas de humedadrelativa y eva­
poración del período de muestreo y se observa que esta última es mucho
mayor en verano que en invierno, lo que determina, aún en períodos de
grandes precipitaciones estivales, que la menorhumedadrelativa se pro­
duzca en esta época. De acuerdo con esto podemosadicionar a1 efecto in­
verso de la temperatura sobre 1a fructíficación un efecto directo de 1a
humedadrelativa. Sin embargo temperaturas mínimas extremas y/o heladas
podrían tener un efecto limitante si no existe suficiente protección de
follaje comoocurre en los tocones de un año en invierno.

En las barras del histograma se han destacado las especies más fre­
cuentes en cada muestreo. Se puede observar 1a dominancia de Peniophona
bonanácnóiá en los tocones más jóvenes superada solamente por Sch¿zopoaa
panadoxa durante el otoño.

En los tocones de 2 años la situación es más heterogénea: si bien en
general prevalece H. p¿nnat¿á¿da, tiende a disminuir hacia el segundo
año de muestreo y aparecen "floraciones" de H. ¿etágenum y DLetyopanuA
pwstUu/s en otoño e invierno. Esta última domina absolutamente los to­
cones más viejos.

b - Análisis de clasificación

En el dendrograma del Gráfico 14 se pueden distinguir dos grupos
definidos: uno formado por los censos 01 - 05 - 03 - 04 - 02 - 06 - 07 ­

08, correspondientes al "stand" con un año de corte y el otro por los
censos 12 - 15 - 16 - 11 - 14 - 09 - 10 - 18 - 13 - 19 - 20 - 21 - 23 ­

24 de los "stands" de dos y tres años de corte. Dentro de este último
grupo aparecen dos subgrupos relacionados por un nivel de similitud de
0.42 que son: los censos 09 - 10 - 18 - 13 - 19 - 20 - 21 - 23 - 24 de

tres años de corte y los censos 12 - 15 - 16 - 11 - 14 de dos años de
corte.

El primer grupo citado es el más uniforme, mientras que se obser­
van algunas transposiciones entre los de dos y tres años. Por ejemplo
los censos 09 - 10 - 13 están separados del grupo de 2 años. La presen­
cia de especies comoS. cuanto-luzca, P. lathcxta e H. pubeaumque no
aparecen en el resto de los censos de esa edad y sí en los de tres años
estaría marcandosu afinidad con este último grupo.
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Por otra parte es notable la separación de los censos 17 y 22 que
mueStran entre sí el nivel de similitud más bajo de todos (0.40) y se
unen con un nivel aún menor con los restantes (0.36). Esto podría expli­
carse analizando las especies comunesal resto de los censos tales como
S. Mutum, H. ¿cage/wm, P. bonmemu, X. tula/sumada, H. ami/(¿LL
S. iong¿4ponum y 1a forma anamórfica tipo AZLeAehenieLZa2, que son las

más penmanentes en todas las estaciones en los tocones de dos y tres años
y aparecen con baja frecuencia o están ausentes en estos dos censos.

Estos resultados confirman la relación de la flora de Basidiomyce­
tes xilófilos con el sustrato. Sus variaciones en frecuencia y composi­
ción florística, estarían determinadas más por las tranfonmaciones que
se establecen en el tocón, que por las condiciones macroclimáticas, ya
que no existen grupos característicos para cada estación.

Káárik G Rennerfelt (1957), llegaron a conclusiones semejantes y
consideran que 1a edad del tocón determina la formación de esporóforos,
pero conjuntamente con la humedady la temperatura.

c - Análisis factorial de correspondencia
En el gráfico 15 se representa la distribución de censos y especies

según los ejes I y II. Este ordenamiento muestra resultados semejantes
a los discutidos en el punto anterior.

En primer lugar, se delimitan dos grupos principales, el del "stan ”
de un año en los valores negativos del eje I y el de los "stands" de dos
y tres años en el lado positivo del eje.

Debemosdestacar que las especies con mayor contribución en este
análisis son las que más influyen en el ordenamiento de los puntos en el
espacio. En este eje son: P. bonanienáia, S. panadoxa y S. commune,con

coordenadas negativas y D. pu¿¿EZuA,T. áuóeoáenanLHOAay X. tulaóneiioi­
daa con coordenadas positivas.

Es así comose puede observar una distribución gradual de las es­
pecies a lo largo del eje desde los censos en tocones más "jóvenes hacia
los más viejos” y nos induce a identificar el eje I con el tiempo trans­
currido después de la tala o "edad del tocón"

En el grupo de edades mayores no es tan clara la delimitación de
subgrupos comoen el análisis de clasificación. Esto se debe a que los
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valores de contribución de las especies en el lado negativo del eje son
muchomayores que los de las especies en el lado positivo, lo que deter­
mina menor distribución de los puntos en esta última zona. De todos mo­
dos si bien no se llegan a separar netamente las edades, se puede obser­
var que los censos correspondientes a tocones de dos años aparecen, en
general, más cercanos al origen del eje I, mientras que los de tres años
aparecen más alejados.

Si analizamos el ordenamiento según el eje II, no es posible deli­
mitar agrupaciones muyclaras, debido a la baja contribución, en general,
de todas las variables en este eje, que resultan aún menores que las del
eje I. Sin embargo se puede observar que todos los censos correspondien­
tes a invierno y verano, en los distintos "stands" aparecen en el lado
negativo y positivo del eje II respectivamente. De tal modopodriamos
asignar a este eje la representación de un gradiente estacional de hume­
dad y temperatura. Los censos de primavera aparecen irregularmente en
ambas zonas del eje y los de otoño aparecen en su mayoría (S sobre un
total de 6) del mismolado que los de verano. Esto refleja las carac­
terísticas climáticas de la zona, donde las primaveras presentan valo­
res de humedady temperatura irregulares y los de otoño se asemejan más
a los de verano que a los de invierno.

En cuanto a la distribución de las especies, podemosdecir que
S. panadoxa, P. bonaaienáiá y S. communese relacionan con los censos

de tocones de un año. Las dos primeras por ser más frecuentes y la úl­
tima por ser exclusiva en esta edad del tocón. Las especies esporádicas
(registradas por única vez) como0. piatenóiA, H. aluïania, Penáophona
af. confiaba y Phancnochaete sp. aparecen relacionadas con el censo co­
rrespondiente.

En el grupo de 2-3 años, T. óuóeoáenanLHOAa, D. puóLLZuó y X.

tuiaónelioádea tienen mayor frecuencia y permanencia. El número de es­
pecies esporádicas es muchomayor y aparecen superpuestas en las mis­
más coordenadas en los extremos del eje II, por ejemplo P. aacuianiua,
T. af. n¿vo¿a y T. af. hyafiinuó en el lado negativo y H. bienn¿b, E.

gla¿aa, X. puluenulentum, A. bombaeLnay P. ¿Ávida en el positivo. Las
de mayor importancia en los tocones de dos años son: H. pinnatiáida,
S. Zongáaponumy la forma anamórfica tipo Aiecschenielia 2, que se dis­
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GRAFICO 15

Ordenamiento dc censos y especies según An. Fa. Co. para tocones
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Dictzopanus pusillus
Schizopora carneo-lutea
Sistotremastrum suecicum

Peniophora bonariensis
Bjcrkandera adusta
Laxitextum bicolor

Polzpprus arcularius
Peniophora laxítexta
Ezcnogorus sanglg'neus
Stereum hirsutum

Hyphodermasetigerun

Hyphodontia breviseta
Hymenochaetepinnatifída
Xenasmatella tulasnelloídea
Sistotremastrum niveo-cremeum

Schizophyllum commune

Schizogora Earadoxa
Clitopilus argentinus
Sistotrema diademiferum

Hyphodermapraetermissum

Haplotrichumcurtisíi
Hypochnicium gomezii

Ezphoderma Euberum

Hypochnicium punctulaggm
Trechispora farinacca
Subulicystidium longisporum
Scopuloides hydnoídes
Tomentella fuscoferruginosa
Xenasmatellagrisella
Cylindrobasidium evolvens
Coriolus villosus

cn)
CKD

CLD

CMD

CND

COD
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CQD
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CSD

cm
CUD

CVD

CXD

CYD
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EAP

EBF

ECF

EDF

EGF
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EIF
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EKF

ELF

EMF

ENF

EOF

EQF

ERP

.: Siglas de las especies ordenadas_por An. Fa.
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Co.

Bourdotia obscura
Mucronellabrasiliensis
Ceraceomycesaf. sublaevis
Asterostroma ochroleucum

f. anam. Ptzchogaster
gymgopilus pgmgeanus

Vararia Eallescens
Heterochaete shearii

Ganoderma applanatum

Mycena sp.

Cyphe110psis anomala

Sporotrichum azureum

Sporotrichum af. aureum
Ganoderma af. lucidum

Hyphodontia microspora
Phanerochaete sordida
Steccherinum ochraceum

Cerinomyces lagerheimii
Tomentella fulíginea
Tulasnella Bruinosa
Heterochaetella dubia

Inoche sp
Phanerochaete af laevís

Tubulicium enipgosporum

EXEhoderma sp

Ductifera argentínensis
StXEella migg:
nghodontia asEera
Oudemansiella canaríi

Hyphpdontiaalutaria
Phlebía sp.
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Siglas de las especies ordenadas por An. Fa.

Dacrymyces ancoratus

Hyphodermamedioburiense

therogorus biennis
ExidioRsis glaira
Xenasmapulverulentum

Haplotrichum gracile
F. anam. Allescheriella 1

F. anam Sgorotrichum
F. anamAllescheriella 2

Phellinus gilvus
Exidiopsis fuliginea
Athelia eBiBthla
Athelia bombacina

Phlebiopsís gígantea

GKL

GLH

CM] 1

GNH

GOH

GPH

GQH

GRH

GSH

GUH

GXH

GZH

JAK
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Co.

Trametes af. nivosa

Inonogygradiatus
Phlebia livida

Tyromyces af. hyalina
Coriolus versicolor

Dendrothcle ggiseocana

Lentinus crinipes
Gymnopilushigpidellus

Pholíota sgumosa
Phanerochaete sp
Cerocorticium súlfureo-isabellinum

Collzbia sp.
Clitocybe sp.

Mzcenaaf. parabolica
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tribuyen junto a los censos de esa edad.
Por otra parte D. puALZLuA,S. niueo-cnemeum, T. 6aainacea, T. áuó­

coáennugino¿a y X. tulaónetiaidea, se relacionan con los censos de 3 años
por tener en ellos mayor frecuencia.

Por último, las especies más permanentes en todas las edades apare­
cen cercanas a1 cero del eje I, éstas son: H. ¿et¿genum, H. cuaILALÁ,H.
pubenum, E. 6aliginea, H. bnev¿¿cta y la forma anamórfica tipo Sponotni­
chum, desplazadas hacia el lado positivo o negativo según sea mayor su
frecuencia en los tocones más viejos o más jóvenes, respectivamente.

d - Númerode especies y diversidad específica
El númerode especies en cada edad y estación y la diversidad es­

pecífica según el índice de Shannon-Wiener,se observan en la tabla VII.

TABLA VII

Diversidad específica y númerode especies (tocones)

[D.E.= diversidad específica] [n°= númerode especies]

uestreo I P V O I P V 0

D.E. n° D.E. n° D.E. n° D.E. n° D.E. n° D.E. n° D.E. n° D.E. n°
edad

1 año 2.84 10 3.20 14 3.05 13 2.94 14 3.65 19 3.20 13 4.05 21 3.75 24

2 años 3.91 17 3.48 21 3.81 21 4.14 26 4.30 26 3.52 17 3.75 19 4.48 33

3 años 3.25 19 4.04 ZZ 3.52 18 4.19 27 3.58 20 3.85 22 3.51 15 3.97 21

Estos datos han sido representados en e1graf.16 y IZSi bien 1a di­
versidad específica es un Índice más infonnativo porque toma en cuenta
las frecuencias de las especies además del número, se puede comprobar que
las tendencias en ambosgráficos son las mismas.

Comoera de esperar, los dos parámetros aumentan con el transcurso
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Númerode especies en tocones
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de los años.

E1 otoño resulta la época más favorable para la fructificación de
las especies y algunas de ellas desaparecen durante el verano.

Las curvasde invierno, otoño y primavera muestran sus máximosen
los tocones de dos años, mientras que 1a de verano no presenta un compor­
tamiento comparable.

El número máximode especies se registró durante el tercer año; mu­
chas de ellas por única vez en este muestreo.

De este modopodemosindicar que las variaciones en 1a frecuencia
y númerode especies están determinadas por las características del sus­
trato y parecen estabilizarse entre el segundoy tercer año después del
talado de los tocones. Si bien las condiciones ambientales, no pueden ser
descartadas, su influencia sería secundaria en 1a flora fúngica xilófila.

e - Análisis del contenido de humedad

Los porcentajes que representan el contenido de humedadpromedio pa­
ra cada edad de tocón y para cada estación del año se pueden observar en
la tabla VIII.

TABLAVIII

Contenido de humedad en tocones

(“6)

eStreO invierno primavera verano otoño
edad

1 año 40.5 30.85 45.67 23.19

2 años 45.12 42.79 41.78 42.63

3 años 59.92 57.88 43.71 55.23

4 años 63.77 61.02 32.86 65.43
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Los valores varían entre 23.19 %en el otoño del primer año y
65.43 %en el otoño del cuarto año. Estos son porcentajes de peso húmedo

que corresponden a 33.7 %y 261 %respectivamente de peso seco de made­

ra. Al compararnuestros resultados con los de otros autores, encontra­
mos que Ammer(1964 a) registró actividad degradadora entre 30-31 %y

180-210 %; Henningson (1968) entre 35 %y 116 %con máxima velocidad entre

60-120 % (todos porcentajes sobre peso seco). Estos datos nos indican que
los tocones de Eucaiyptua viminaiáó alcanzan valores de humedadaptos pa­
ra la actividad fúngica por lo menos 1 año después del talado.

En los gráficos 18 y 19 se representan los valores de humedaden
función de las edades del tocón y de las estaciones respectivamente. En
este último se graficó una edad a continuación de otra para visualizar la
variación de humedaden los años sucesivos.

El análisis estadístico indica que las diferencias en el contenido
de humedadson significativas entre tocones de distinta edad y en las dis­
tintas estaciones del año, existiendo ademásuna interacción edad-estación.

El contraste de las diferencias determinadas en las distintas edades

y estaciones da los siguientes resultados:

Entre l año y 2 años = S

Entre 2 años y 3 años = S
Entre 3 años y 4 años = NS

Entre invierno y primavera = NS
Entre invierno y verano = S
Entre invierno y otoño = NS

Entre primavera y verano = S

Entre primavera y otoño = NS

Entre verano y otoño = NS

S = significativo al 0.5 % - NS = no significativo al 0.5 %

De acuerdo con estos resultados podemosindicar que las diferencias

en el contenido de humedadson más significativas en las distintas edades
de los tocones que entre las distintas estaciones del año.
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Las diferencias no significativas entre 3 y 4 años, así comolas
significativas entre estaciones con el verano, puedenexplicarse por las
diferencias de los datos climáticos entre el primer año de muestreo (1981­

1982) y el segundo(1982-1983). En el gráfico 3, se observa, en relación
con los promedios de 10 años, una disminución de la temperatura media du­
rante el primer verano y un aumento en el segundo. De la misma forma, en
el gráfico de precipitaciones, las correspondientes al segundoverano es­
tán muypor debajo de las del primero. Resulta obvio que el contenido de
humedadestá relacionado directamente con la cantidad de precipitaciones
e inversamente con 1a temperatura. Es por esto que durante el verano del
segundo año de muestreo, los tocones registraron un brusco descenso en
su contenido de humedad,por debajo del valor esperado para un verano tí­
pico. Los datos graficados para 2 y 3 años no acusan esta influencia por
tratarse de promedios de los dos años de muestreo; en cambio, en los to­
cones de 4 años se observa una brusca disminución en ésa estación.

Es explicable entonces que los contrastes con los tocones de 4 años
no resulten significativos, ya que su contenido de humedades menor al es­
perado para condiciones normales.

La influencia del contenido de humedades difícil de establecer. Se­

gún Henningson (1967 b) es la resultante de 1a respiración fúngica, de 1a
eliminación o absorción activa de agua por el micelio y de los cambios de
higroscopicidad de la madera, y resulta imposible separar tales componentes.

Ya que, en nuestro caso, existe un mayor número de especies en los
tocones más viejos, podemossuponer mayor densidad de micelio, que, junto
con el aumento de higroscopicidad de 1a madera por degradación, explican
la variación del contenido de humedadcon la edad.

f - Análisis de la ubicación de los basidíocarpos en el tocón
En la tabla IX se presentan los resultados obtenidos al comparar las

frecuencias de fructificación de las distintas especies en cada uno de los
sustratos considerados: madera, corteza y rebrotes. El orden de éstos, re­
presenta el valor decreciente de frecuencia de basidíocarpos registrado en
cada caso. En general este orden se repite en los tocones de las distintas
edades y, casi siempre, se establecen diferencias significativas sobre uno
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TABLA IX

Ubicación de los basidiocarpos en los tocones

[M=madera; C= corteza; R= rebrote]

“EEÏStreOS 1 ,- 2 _ 3 _ sustrato
ano anos anos típico

especies

D. Busillus M C R M C R Ji, C R,

B, sanggíneus EMJ C R M C R M R C

S. hirsutum, M C R M C R 31,.C R, MADERA

X. tulasnelloidea J!" C R ,M R, C
f.a. Allescheriella 2 M C R Jfl, C R LMJC R

S. longisporum ,94 M R C M R, CORTEZA

P. bonariensis C M,_54 R M C C R M CORTEZA

H. Binnatifida M C R M C hBJ M C, R y

S. Earadoxa C M LRJ C M R M C R MADERA

S. carneo-lutea C M R C

B . adusta M C R R M C

P. laxitexta C M R,

H. setigerum C M R C M R C R M

S. niveo-cremeum C M R M C R, SIN

P. gilvus LMHC R M C R

C. argentinus M C R
S. dlademlferum M R C M C R

fi. curtisii C M R, C M R C M R

S. commune M C R, DIFE­

H. Runctulatum M C R C M R

T. farínacea M C, R
T fuscoferruglnosa lC R M C R M

f.a. Sporotrichum ,M C R M C R

H. gzacíle ,M C R, ,M C Rl RENCIA

P. af laevis LM C R, ,M C R4

Las líneas reúnen aquellas posiciones en que no existen diferencias signi­
ficativas de fructificacíón.
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de los sustratos en aquel "stand" donde 1a especie es más frecuente. En
otros casos, si bien las diferencias son significativas entre el primero
y el tercer sustrato, no lo son entre el primero y el segundoy entre el
segundo y el tercero. La combinaciónde ambascaracterísticas (orden y sig­
nificación de las frecuencias en cada sustrato) nos permiten caracterizar
a las especies en cuatro grupos: las que prevalecen en madera, en corteza,
en maderay corteza y las que no muestran diferencias significativas en
ninguno de ellos.

Ningunaespecie resultó particularmente frecuente en los rebrotes.
En cambio el 65 %de las especies consideradas fueron registradas con va­
riaciones no significativas en las distintas posiciones.

En general podemosdecir que la flora de Basidiomycetes demuestra
poca especificidad para la producción de carpóforos sobre E. u¿m¿na¿¿A
ya que solo una especie, S. tong¿¿ponum, fructifica con más frecuencia en
un solo sustrato. Ademásninguna especie se registró exclusivamente en una
mismaposición.

g - Variaciones estacionales de las especies
Ya ha sido discutida 1a influencia secundaria que ejercen las condi­

ciones ambientales.

Esto se confirma a1 representar gráficamente las frecuencias de las
especies más importantes y permanentes en función de las estaciones ( grá­
ficos 20 y 21).

La única con tendencia evidente es D. pusifilua, que es invernal, con
picos de frecuencia en julio-agosto y marcada disminución en verano. Por
otra parte S. niveo-cnemeum, S. panadoxa, T. ¿ubcoáennuginOÓay H. gnaciie,
presentan frecuencias minimas en invierno, mientras que H. punctutatum,
P. giivuó y P. bonanien¿¿¿ tienen igual comportamiento en verano, aunque
ambosgrupos se comportan irregularmente en el resto de las estaciones.

Las especies restantes no demuestranuna influencia cíclica de las
condiciones ambientales, ya que las variaciones durante el primer año de
muestreo no se repiten en el segundo. Esto podría correlacionarse con las
diferencia en los valores de precipitación ya discutidas.
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De los ejemplos anteriores podemosdeducir que, en primera instan­
cia, son los requerimientos de temperatura de las especies los que deter­
minan las variaciones de sus frecuencias. Asi, D. puóiiluó, se ve favore­
cida por las temperaturas bajas del invierno y se desarrolla menosen ve­
rano.

En cambio, las otras especies mencionadas parecen menos exigentes
en este aspecto, aún cuando valores extremos puedan ser limitantes: bajas
temperaturas en el caso de S. nLveo-cnemeum,S. panadoxa, I ¿uócoáeaaugt­

neóa y H.gnac¿ie, y altas temperaturas para H. punetuiatum, P. giiuuA y
P. bonanÁenA¿¿.

Solo dos especies demostraron mayorcorrelación con las precipita­
ciones que con la temperatura: H. ¿etigenum y H. cua11¿¿¿ (gráfico 22).
En amboscasos la relación es inversa, ya que, al aumentar aquéllas en
el mes anterior al del muestreo, sus frecuencias disminuyen.

Se puede observar que, en líneas generales, las curvas tienen la
mismatendencia en las tres edades estudiadas. Sin embargo, en los toco­
nes más jóvenes existen inversiones: para H. cunt¿¿¿¿ en el otoño del
primer año de muestreo y para H. ¿etigenum en la primavera del segundo.
En el primer caso la disminución de precipitaciones parece limitar a la
especie en el “stand” de un año; en el segundo, una precipitación abun­
dante que hace disminuir la producción de esporóforos en los tocones más
viejos, no 1a afecta en los más jóvenes.

Vuelve a comprobarse aquí que, la ausencia de rebrotes y follaje,
modifica el efecto de las condiciones climáticas en este “stand”.

2 - 4 - Ensayos de degradación "in vitro”

Los resultados del ensayo de Leutritz y del "test" de oxidasas ex­
tracelulares, se observan en la tabla X.

El análisis de covarianza aplicado sobre los valores finales (6 me­
ses de degradación) dió comoresultado un F= 142.21, altamente signifi­
cativo, indicando que los porcentajes de pérdida de peso determinados por
cada cepa se producen por efecto de las mismasy difieren entre si.

. . . . A . .
Las espeCies tueron ordenadas Siguiendo los y corregidos surgidos



GRAFICO 22

Variaciones estacionales de las especies

30­

nghodenma ¿exigenum

20­

o 1 año

¿B Z años10­

3€ o 3 años

<
O
z I U I I I I I I
m I P v o n P v o
D
O
LnJ

CI

“L zo­

10<

130. o valor del mes anterior
al muestreo

E100
Z
9
O
<
p.

E
6 50.
LU

Cl:
0.

104



174

del análisis de covarianza.

Se pueden distinguir dos grupos, las 6 primeras especies considera­
das “activas” por originar más del SO%de degradación en seis meses y
las restantes "inofensivas", ya que no alcanzan el S %en igual lapso.

Es importante destacar que 1a mitad del primer grupo pertenece a
la familia Polyporaceae, B. aduóta, S. canneo-iutea y C. UÁKZOAHA;y que

1a segunda en importancia degradativa es una Corticiaceae: P. bonanáenóiá._
En cambio las "inofensivas" son en su mayoría Corticiaeae: S. annh­

mann¿¿, C. af. albuium X. gnióeila.
SchLzophyfiiumcammuneconfirma su hábito corticícola y su escasa

importancia comoxilófago.
InonquA nadLaIuA , uno de los degradadores "activos" fue registra­

do, además, en ejemplares vivos y en otros muertos en pie.
En lo que atañe a 1a reacción de oxidasas, las especies considera­

das degradadoras importantes, dan una reacción que va desde moderadamen­
te fuerte (+++) a muy fuerte (+++++), excepto B. aduóta. Las "inofensi­
vas" manifiestan una reacción desde débil (++) hasta negativa (-).

Si bien las cepas ensayadas fueron aisladas de árbol vivo y tron­
cos en estibas, todas,excepto.C. af. aLbuium,fueron registradas más tar­
de en tocones.



TABLAX

Resultadosdelensayodedegradación"invitro"ydel"test"deoxidasas

%dedegradación"test"

"y"

corregido

CepaN°EspecieSustratode

2meses4meses6mesesoxidasas

RF1120B'erkanderaadustaestiba4063.3686.97-4.235 RF67Peniophorabonariensisestiba30.5055.7370.29+++++6.434 CE4aSchizoporacarneo-luteaárbolvivo3645.5165.31+++6.866 KT172Coriolusvillosusestiba39.5042.3963.11++++7.074 679bInonotusradiatusárbolcaído2035.8258.16++++7.554 CE11Aleurodiscusbotyyosusárbolvivo0.4043.0353.17++++7.891 CE3aSistotremabrinkmanniiárbolvivo0.291.431.82++11.618 RT169Schizophyllumcommuneestiba0.620.491.43++11.725

-(gal.)

RT47Cylindrobasidiumaf.albulumestiba0.520.570.82+++(tan.)11.792 CE8Xenasmatellagrisellaárbolvivo1.211.180.66-11.837
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CONCLUSIONES Y DISCUSION

l - Comparaciónde la flora de Basidíomycetesxilófilos en los distintos
sustratos estudiados.

Desdeel punto de vista cualitativo, la observación de las respecti­
vas listas florísticas nos permite registrar un gran predominiode Corti­
ciáceas en cualquiera de los sustratos.

Las variaciones se detectan en el resto dc los grupos, por ejemplo,
el aumentoen el númerode Poliporáceas y la aparición de otras familias
en troncos estibados y en tocones. Resulta destacable la ausencia de Aga­
ricales en los árboles vivos, así comoun regular númerode Heterobasidio­
nncetes, formas anamórficas de Basidiomycetes y Agaricales en los tocones.

Si consideramos que 1a colonización de la madera se inicia en los
árboles vivos y continúa en los otros estados por los que pasa, resulta
obvio un "enriquecimiento", no solo en especies, sino también en familias
y órdenes, lo que indica un aumentode 1a diversidad de los grupos bioló­
gicos capaces de vivir en 1a madera a medida que ésta se transforma.

Los resultados de los distintos análisis han indicado una relación
directa en todos los casos entre la flora y la edad del sustrato. En pri­
mera instancia podríamos adjudicarlo a las transformaciones producidas
por las sucesivas especies xilófilas. Sin embargo, no podemosdescartar
la influencia de las condiciones ambientales a través de la aparición de
microclimasparticulares. Las distintas alturas y desarrollo del follaje
de los árboles, asi comoel númeroy vigor de los rebrotes en los tocones,
determinan variaciones en la insolación, evaporación, máximosy mínimos
de temperatura, humedadrelativa, heladas, etc.,Estos microclimas (que
no fueron evaluados en este trabajo) también varían en función de las
edades de los distintos sustratos estudiados y es lógico suponer que in­
tervienen junto con el sustrato en el establecimiento de una flora fún­
gica determinada. Noes este efecto sino el de las condiciones macrocli­
máticas (estacionales) lo que consideramos desestimable. Unejemplo es
el discutido en los puntos 2-a y Z-g . En los toconcs de 1 año 1a pre­
sencia de rebrotes muypequeños, o su ausencia, disminuye la protección
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contra las bajas temperaturas y/o heladas originando un menorporcentaje
de basidiocarpos (gráfico 12). En los tocones de mayoredad de corte, asi
comoen los "stands" de árboles vivos, esa protección es más efectiva y
el aumento de la humedadrelativa en invierno determina una frecuencia

mayor de basidiocarpos en esta época. A partir del gráfico 22 hemos obser­
vado que el efecto de las precipitaciones en este "stand" se ve modifica­
do por las mismas razones.

Si tenemos en cuenta los resultados obtenidos para P. taeda y P.
eliiott¿¿ (Blumenfeld, 1983) se pone de manifiesto 1a gran diferencia
en el númerode especies registradas con respecto a las de E. uiminaiia.
En ambospinos, en las condiciones climáticas más favorables de Misiones,
se registraron menos de la mitad del número de especies que en E. vimi­
na¿¿ó en la provincia de Buenos Aires.

Esto nos permite asignar a la calidad de 1a madera, el valor más
significativo en la colonización por hongosxilófilos.

Es lógico suponer que Eucaiypzuó tiene menor cantidad de sustancias
fungitóxicas que PLnuA(al menos las especies estudiadas), o que sus res­
pectivas características químicas les confieren diferente actividad.

2 - Estimación de la importancia ecológica
Las especies registradas en este estudio corresponden al grupo II de

Orlós (1965), denominadas"xilobiontes parásitos o saprófitos Ü, cuyo pa­
pel ecológico es la degradación de 1a madera.

El grado de importancia de su función en la comunidad se ha estimado
siguiendo el criterio adoptado por el mismoautor que establece índices
característicos para cada especie.

En nuestro caso se ha calculado un índice de frecuencia que penni­
te evaluar la presencia de cada especie en el área estudiada, un índice
de permanencia que indica su constancia a través del tiempo, y un índice
de “selectividad nutricional” que se relaciona con su capacidad para vi­
vir en diferentes sustratos. Cuanto más frecuente en el campo, más per­
manente en el tiempo y capaz de colonizar más sustratos, sea una especie,
tanto mayor será su importancia ecológica en la comunidad.

Para calcular el índice de frecuencia se tuvieron en cuenta los pro­
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medios de las frecuencias de las especies sobre el total dc muestreos (ár­
bol vivo, estibas y tocones) en que estuvieran presentes, asignándoles un
valor según 1a siguiente escala:

—con frecuencia < 5 % (escasas)

- con frecuencia entre 5-25 % (moderadas)
con frecuencia entre 26-50 % (abundantes)

AMNH

l

—con frecuencia ;> 50 % (muy abundantes)

E1 índice de pennanencia se calculó sobre 1a base del porcentaje
del total de muestreos en que se hubiera registrado cada especie, usando
la escala siguiente:

- presentes en menos del 10 %de los muestreos (esporádicas)
- presentes entre el 10-40 %de los muestreos (restringidas)
- presentes entre el 41-50 %de los muestreos (frecuentes)

¿MNH - presentes en más del 75 %de los muestreos (pernunentes)

En cuanto a la selectividad nutricional se consideraron los siguien­
tes sustratos: árbol vivo, estiba, corteza de tocones, madera de tocones
y rebrotes, asignándose valor 1, a la presencia en un solo sustrato; 2,
en dos sustratos; 3, en tres sustratos, etc.

La sumade estos índices representa una estimación del valor de im­
portancia de cada especie, que en este caso varía entre 3 y 13.

Sobre esta base las hemosclasificado en cuatro grupos:

I - Sin incidencia (valor de importancia 3 - 5 )

S. obiongLAponum, H. defiénLtum, A. botny0¿uó, P. af. conáuAa, H.

cnu4104a, C. puteana. T. byóóáneiia, S. bnánhman¿¿, B. iaeve, P. veZuILna,

P. af. tubencuiata, C. af. ¿Lnuoau4, P. anculaaiuá, H. gomezii, S. hydnoi­
deá, C. V¿110óuó, B. obAcuna, H. 4hean¿¿, G. apptanaxum, Mycena 5p., C.

anomaia, S. azu/Lewn,S. af. au/Leum, G. af. tucédum, C. Lage/tkm, T.

6u1¿g¿nea, T. pnuLHOAa,H. dubia, Inocybe ¿p., T. elipóoóponum, D. angen­

unemu, O. cana/td, H. aüLtwuLa, Phiebia 6p. , D. anconaxua, H. biennbs,
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E. giaina, X pulvenukentum, forma anamórfica tipo Alieócheaicita 1, forma
anamórfica tipo Ptgchogaóten, A. epiphyita, A. bombacina. T. af. "¿UOóa,
P. ¿Lvida, T. af. hgaZLna , C venaLcoion, D. gnióeocana, G. hÁópÁdQKZuó,

P. ¿puma/sa,lenmochae/te Ap, C. ¿uzámeo-uabwmm, Coügbm ¿p., cu­
tocybe 4p., M. af. panaboi¿ca, S. ¿uccicum, C. euoiuen¿,M. bna4¿l¿en¿¿4,
C. af. ¿ubiaev¿4 A. ochnoieucum; G. pampeanuó, H. micn04pona, P. 40ndea,

S. ochnaceum, P. af. ZaavLA, Hyphadenma 4p.,H. aApena, H. gnacLZe, forma

anámorfica tipo Sponotnichum, E. ¿uiiginea, P. gigantea, I. nadiaxuó, L.
cn¿n¿pe¿.

II - De baja incidencia (valor de importancia 6 - 8 )
L. choLon, C. af. albulum, P. ¿angu¿neub, D. puóilluó, B. aduóta,

S. h¿a¿uzum, H. bnevióeta, S. n¿ueo-cnemeum, S. commune, C. angenxánuá,

S. diademéámum, H. pmawmóum, H. pube/Lwn,H. punczulaxum, T. ¿auna­
cea, S. Longuponum, T. ¿mcoáwmngnozsm X. gmma, H. medáobwúewse,
forma anamórfica tipo Alieóchenictia 2, P. giivua.

III - De alta incidencia (valor de importancia 9 - 11)
S. caduca-Mea, P. bonauemu, P. ZMQW, H. ¿auge/Lam, H. pi.­

nnatLááda, X. tulaóneltoidea, S. panadoxa, H. cuñ114¿¿.

IV - De muy alta incidencia (valor de importancia 12 - 13)
E1 máximovalor de importancia es igual a 10, por lo cual ningu­

na de las especies puede considerarse dentro de esta categoría.

Todas las escalas utilizadas se tomaron de acuerdo con las pro­
puestas por Blumenfeld (1983), para poder manejar valores comparativos
de la comunidad fúngica en Pinuá y en Eucaiyptuá. Al respecto cabe des­
tacar la coincidencia en los valores de importancia de S. cannao-¿utea,
H. ¿etigenum, y B. ¿deve (ésta última, representada a nivel de género
en Eucaiyptuó bajo la forma anamórfica H. cuatLALL) en ambos hospedantes.

En el grupo de baja incidencia coinciden: P. ¿anguineuá, S. commune,

T. 6aninacea, S. longáóponum y P. giivub.
Si relacionamos esta clasificación con los resultados de los ensa­
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yos de degradación "in vitro" y con la selectividad nutricional de las
especies, podemosconsiderar que aquéllas potencialmente riesgosas para
la plantación son: P. bonanien4¿4 y S. canneo-Zuxea por su alta inciden­
cia y elevada capacidad de degradaCión; D. puALlluA, P. AanguineuA y S.

thAutum que, a pesar de tener baja incidencia, prevalecen sobre madera;
B. aduóta, también de baja incidencia pero de alto poder degradativo, y
X. tuKaAncLK04deapor su alta incidencia y su prevalencia en madera. De­
bemosagregar que S. caduca-luzca es de amplia distribución geográfica,
especialmente en árboles cultivados.

3 - Esquemageneral de sucesión de basidiocarpos
La metodología de este trabajo, que no considera aislamientos de

micelio del sustrato, y las dificultades del grupopara la identificación
específica de organismos en estado vegetativo, no permite establecer una

sucesión estricta de especies.
Es por eso que se propone un esquema de aparición de basidiocarpos

para Eucaiyptuó vLanaL¿A en el NEde la provincia de Buenos Aires, que

se representa en el esquemadel gráfico Z3.
En él se ha reunido la información correspondiente a árboles vivos

y a tocones, para estimar el comportamiento de la comunidad de Basidio­
mycetes xilófilos en la plantación desde los 3 años hasta la edad de cor­
te y luego en los tocones resultantes y su posterior rebrote.

Estos resultados corresponden a una situación de manejo forestal
comola que se realiza en Ramallo donde los árboles son cortados a los
8 años para la producción de pulpa. Por tal razón no fueron considera­
dos en el esquema los datos obtenidos para 18 años.

Se ha representado en el eje horizontal el transcurso del tiempo y
la evolución de las especies está basada en la presencia en cada edad.
En los tocones se reunieron los datos del segundo año de muestreo de los
de 1 año, con el primer año de muestreo de los de 2 años, y del mismo mo­

do, el segundo año de muestreo de los de 2 años con el primer año de mues­

treo de los de 3 años, que corresponden a 10 y 11 años respectivemente
en el eje.

Henningson (1967, 1968) realizando aislamientos de micelio de la
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madera, establece que la secuencia de las especies resulta similar a la
de aparición de sus esporóforos. La diferencia reside en el desfasaje en
el tiempo entre el estado vegetativo y el reproductivo que oscila entre
algunos meses y un año.

Sin embargo,resulta obvio que los distintos tiempos de fructifica­
ción de los organismos, distorsionan la real secuencia nutricional, a pe­
sar de que e1 registro total de especies sea correcto (Rayner, 1979).

De todos modos consideramos que la fructificación comobase para
la dispersión y extensión de los hongos en 1a naturaleza, constituye una
información importante en la dinámica de las poblaciones fúngicas.

Rishbeth (1951 a) considera que los tocones actúan comoreservo­
rios y son así una importante fuente de infección. Es por eso que la se­
cuencia de fructificación resulta fundamentalen los tocones para esti­
mar y controlar especies potencialmente perjudiciales. Este criterio se
puede extender a los troncos estibados.

Si aceptamos que dos años puede ser el tiempo máximode fructifi­

cación de la especie más lenta, del esquemasurge que 1a colonización en
árboles vivos ocurre entre los 2 y 3 años, y que los Basidiomycetes pio­
neros son H. ¿et¿genum e H. bncviaeia. Se observa también, que a excep­

ción de D. puóiliuó, S. hihAqum y C. af. albuium, las restantes especies
están presentes desde el árbol vivo.

De acuerdo con esto podríamos considerar a las dos últimas comoco­
lonizadores secundarios.

Las especies que parecen establecerse a lo largo del tiempo son: X.
tuiaóneilo¿dea, S. thAutum, H. pinnatióáda, D. puALiZuA,P. bonanien4¿¿
e H. ¿ei¿genum. Estas serían las especies típicas y corresponderían al
grupo de "stress tolerantes" de Pugh (1980) es decir las que se han esta­
bilizado en la colonización de E. viminai¿¿ en el ambiente de la provin­
cia de Buenos Aires.

4 - Aspectos taxonómicos

Se identificaron 103 especies de Basidiomycetes xilófilos: 95 en su
forma teleomórfica y 8 en estado anamórfico.

Se describen 67 especies resupinadas, de las cuales dos son especies
nuevas y 44 nuevas citas para el país.
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S - Observaciones sobre la metodología

La primera observación que surge se refiere al registro de especies
por la presencia de cuerpos fructíferos, sin realizar aislamientos de mi­
celio del sustrato, Comoya ha sido discutido, si bien esto impide el es­
tablecimiento de la sucesión de organismos con una base nutricional, no
deja de proporcionar una importante información sobre 1a dinámica de las
poblaciones fúngicas. Hemosmencionado las opiniones diversas de otros
autores en los antecedentes bibliográficos.

En nuestro trabajo recurrimos solamente a1 relevamiento de basidío­
carpos, debido a las dificultades técnicas de los métodos de aislamiento
que se acrecientan cuando se trabaja con un sustrato tridimensional tan
complejo como es la madera.

De todos modosconsideramos que nuestra evaluación, a pesar de ser
parcial, refleja con bastante precisión el funcionamientode la flora xi­
lófila de E. viminalió. La combinación de métodos de aislamiento y obser­
vación directa, obviamente, permite obtener una información más completa.

En lo que respecta a los métodos de muestreo, no existen anteceden­
tes de muestreos aleatorios. En este estudio se tomaron, en principio,
censos fijos sobre rutas preestablecidas, para analizar posibles asocia­
ciones entre especies y propagación de micelio entre árboles contiguos.
Sin embargo ya que es imposible reconocer a las especies en el campo y
es obligatoria 1a recolección de muestras, debe tenerse en cuenta que
ósta puede influir en la aparición sucesiva de especies. Es recomendable
entonces, la selección de censos por azar.

El tratamiento de los datos por métodos de clasificación y ordena­
miento, representa una primera aproximación, ya que los resultados pro­
vienen del procesamiento manual de los datos (métodode clasificación),
o de un único análisis por computadora (método de ordenamiento).

En el método de ordenamiento, por ejemplo, es conveniente reali­
zar una selección de variables (especies) descartando aquellas que tie­
nen muybaja contribución, para realizar nuevos procesamientos por com­
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putadora y lograr un ordenamiento más detallado. La falta de implementa­
ción de los programas correspondientes en los servicios de la Facultad
hizo practicamente inaccesible esta depuración del método.

Se tomócomocriterio, entonces, de validez de los resultados, la
congruencia de los mismosen los tres análisis realizados: el directo, a
partir de la matriz de datos brutos, el de ordenamientoy el de clasifi­
cación (Crisci y Anmengol, 1982).

Por otra parte, la baja contribución de las especies en el método
de ordenamiento (An. Fa. Co.) estaría originada por la relación varia­
bles/individuos (especies/muestreos) de 1a matriz original, que debe ser
aproximadamente igual a 1/3. El agrupamiento de los censos que se reali­
zó redujo el número de individuos de 960 (árboles relevados) a 24 Omues­

treos). Deeste modola relación variables/individuos (94/24) resulta
inferior a 1a ideal. Este agrupamiento fue realizado porque experiencias
anteriores (Cabral, comunicaciónpersonal) en las que se suministraron
los datos censo por censo no arrojaron resultados interpretables. Es por
eso que se toman los muestreos y no los censos como individuos.

Esta situación nos induce a recomendaren este tipo de trabajos, la
selección de grupos de árboles a1 azar (por ejemplo, hileras) en lugar
de árboles individuales, cuando 1a densidad de especies fúngicas por árbol
sea baja.

Las distintas distancias entre los lotes seleccionados para mues­
treo puede ser objetada, alegando diferencias en las condiciones ambien­
tales. El caso extremo lo representa el "stand" de 18 años en la zona de
Luján, cuyo caso ya fue discutido oportunamente.

Sin embargo, hemos comprobadoque las diferencias macroclimáticas
no tienen una influencia fundamental en la flora.

El otro factor a considerar es el suelo, pero éste, actuaría más
bien por vía indirecta afectando el desarrollo de los árboles. Al res­
pecto podemosdecir que el estado de desarrollo de las plantas es una
variable aleatoria dentro de cada lote. En el rendimiento de E. viminatLb

(comoen otras especies introducidas) el origen de la semilla es un fac­
tor determinante. Es así comoen latitudes diferentes se comportan mejor
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aquellas plantas cuyas semillas provienen de latitudes equivalentes en la
región de origen. En las plantaciones comerciales se utiliza semilla "co­
mercial" y ésta, es una mezcla de distintos orígenes, de modoque el es­
tado de desarrollo del árbol resulta un factor aleatorio en el estudio de

la flora fúngica.

Las conclusiones sobre estacionalidad de las especies son generales.
La periodicidad de los muestreos solo nos permite analizar el efecto de
aquellos datos climáticos que tengan comportamiento regular tales como1a
temperatura y 1a humedad.

Para establecer el efecto de las precipitaciones, por ejemplo, se­
ría necesario realizar muestreos muchomás frecuentes y correlacionados
con las lluvias , sin un esquemaprevio, ya que su fluctuación estacional
resulta imprevisible comose observa-al comparar los valores promedio de
10 años con el período estudiado.
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